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    Habían discurrido las dos primeras semanas del mes de septiembre. Aquella mañana era como muchas otras de aquel intenso verano. Juan acordó con Antonio iniciar un nuevo itinerario de ruta un tanto complicado. La consistente dureza del terreno se debía a las quebradas inclinaciones que sobre las laderas de la sierra reincidían, desniveles amenazadores de roca suelta que hacen de ello un duro y peligroso recorrido. 
 
    Como cada año, los últimos coletazos del verano comenzaban a hacer su presencia. Los días, preñados de diferentes tonalidades, anunciaban con sus rojizos coloridos el irremediable fin de sus largas y extensas horas de alegre claridad. Sin permitir una pizca de tregua a un sol otoñal que brillaba con la misma intensidad que a principios de verano. El amanecer se presentaba despejado, las diminutas nubes que cruzaban el valle se deslizaban sobre un cielo azul turquesa. En sus rostros, el relente de la mañana invitaba a realizar una fuerte sesión de pedaleo. Los relojes marcaban algo más de las siete de la mañana. El día se desperezaba con atrevida elegancia y osadía, los rayos de sol emergían del cordón amurallado que protegía el gran valle, dibujando una corona de luz dorada que acariciaba tiernamente los picos de las oscuras montañas. 
 
    Situados en uno de los laterales de la plaza San Antonio, los jóvenes, con suma paciencia, observaban absortos el devenir de vecinos que abandonaban la seguridad de sus hogares para incorporarse, como cada día, a los quehaceres del campo y a los cotidianos trabajos de la gran ciudad.  
 
    Media hora más tarde, las calles desiertas de aquella singular pedanía mostraban una vez más, el cruel abandono que reincidía permanentemente sobre estas pequeñas aldeas. A mitad de calle, un viejo gato asustado de desalineada estructura cruzaba la calzada erizando los pelos del lomo a la velocidad de la luz, temeroso del desagradable ronroneo de los vehículos que minutos antes recorrían las calles. 
 
    El aire fresco matutino envolvía las anchas travesías de la villa haciéndoles imaginar la remota posibilidad de que con esa temperatura transcurriera gran parte de la mañana, sabiendo de sobra por experiencia que eso no iba a suceder. Sobre sus cabezas, un cielo de intenso color azulado desprovisto de nubes reflejaba lo que el día les depararía: “calor… mucho calor”. 
 
    Acondicionaron las correas de las mochilas a sus espaldas e iniciaron el pedaleo hacia la calle San Rafael, descendiendo hasta las últimas casas que unen el pueblo con el camino de la finca “La Gallega”, un polvoriento sendero castigado severamente por las últimas tormentas de verano. Vecinos a pie de abultados zurrones y garrote en mano, recorrían ambas lindes del camino, evitando con sus perros y silbidos que los animales rebasaran esa delicada línea. Pendientes en todo momento de las numerosas muestras de deterioro causadas por las torrenciales lluvias. Sus equilibrados pasos entre charcos de agua le dirigían directamente a su objetivo, que no era otro que el compacto y transitado camino que dividía en dos el ancho pinar.  
 
    La aspereza del sendero permanecía cruelmente marcada por las robustas rodadas de los potentes tractores. Las lluvias caudalosas habían inundado los caminos de profundos charcos cegados por el barro.  
 
    Esquivaron con gran dificultad las abundantes regueras que el agua había dejado a su paso. La intención de los jóvenes era bordear el camino de los pinos con el claro propósito de terminar en lo más alto de la gran montaña, divisar así una de las más extensas y exuberantes parcelas del valle de Alcudia que se extiende al otro lado del puerto de Hinojosas. 
 
    Un esguince de tobillo hizo que, en esta ocasión, la expedición contara solamente con dos componentes. Toñi, la joven y aventurera pareja de Antonio, no pudo unirse a este recorrido. La lesión la dejó, en contra de su voluntad, sin poder unirse a estos momentos que para ellos eran mágicos.  
 
    Antonio y Juan continuaron su recorrido con sumo interés, rebasando uno de los tramos más castigados por el agua. Sin tregua, ascendieron por una empinada loma de piedra suelta que dificultaba y empeoraba visiblemente el recorrido. Como si de un enmarañado de ramas se tratara, dos hileras de viejos nogales permanecían en los extremos del camino, enlazando entre ellos gran parte de su exultante follaje e invitando al paseante a creerse protegido y cobijado hasta llegar a la cima del primer cerro.  
 
    En la ladera, a un centenar de metros, se levantaba una majestuosa casa de principios del siglo XX, resguardada de una extensa arboleda de exuberantes álamos y abedules. La villa se encontraba cruelmente castigada por el paso de los años; sus agujereadas paredes sostenían innumerables traviesas de madera maciza que permanecían impasibles entre la vegetación y los escombros, soportando con heroicidad grandes tramos de tejado desprendidos sobre ellas.  
 
    Sobre la entrada, dos anchos torreones recubiertos de ladrillo y piedra presidían fielmente la puerta de entrada a la vieja propiedad, dando paso a una hermosa plaza empedrada cuyo centro capitaneaba una vieja fuente de cuatro caños, demolida y semienterrada entre abundantes fragmentos de escombros y tierra. Alrededor de esta existía un variado grupo de pequeñas viviendas en bastante malas condiciones. Estas añadían al ya de por sí desolado lugar un aspecto bastante siniestro. Remolques, tractores, arados e infinidad de maquinaria de labranza se acumulaban sobre el viejo patio como monstruos dormidos por el tiempo, utensilios inservibles que, por el aspecto que ofrecían, era poco el trabajo que desempeñaban en la finca. Los chicos no dudaron ni un solo segundo en detener su recorrido para observar la ostentosa casa principal. Una magnifica vivienda que reflejaba en sus paredes una cruel decadencia, y que conservaba entre sus agrietados huecos innumerables resquicios de tiempos pasados.  
 
    A pocos metros de la entrada, un llamativo y centenario jardín repleto de bancos de piedra protegía la histórica y arcaica fachada principal. Las paredes de ladrillo roído sostenían los impresionantes ventanales de hierro forjado que aún se distinguían entre el follaje de los gruesos álamos que, sin ningún impedimento, inundaban la fachada con sus extensos ramajes. Las innumerables muestras de ganado hacían evidente que aquel bello e histórico lugar se utilizaba para garantizar el descanso de las manadas de bovinos. Nuevamente, el mal estado de sus estropeadas paredes les hizo retroceder y reemprender su camino. 
 
    Realmente, sorprende encontrar viviendas con tanta hermosura ocultas en los más extraños y recónditos términos, alejadas de la presencia del ser humano. Lugares centenarios cargados de historia y tradición abandonados a su suerte. Recorrer el interior de sus entrañas es transportarse a tiempos inmemorables. Imaginemos por un momento las diferentes personas que han descansado sobre las piedras inalterables de la vieja fuente que, tristemente, observa desde el centro de la villa el inminente deterioro de las carceleras torres de la entrada, aguardando que, un día no muy lejano, dejen la labor de presidir lo que tantos y tantos años han sabido hacer. Desgraciadamente, ese día llegará y ese será el momento en el que esta bella y legendaria vivienda dejará de existir.   
 
    Dejaron atrás los momentos sentimentalistas y se incorporaron de nuevo al pedregoso camino, atravesando de punta a punta un extenso y amplio olivar. El camino de recia grava serpenteaba fugazmente entre las primeras líneas de olivos del cuarterón, desembocando precipitadamente en otro cercado de mayores dimensiones; este, al igual que el anterior que habían observado en la entrada de la casa, también acusaba sus malas condiciones; las agrietadas paredes apenas se sostenían en pie. El lento y agresivo paso del tiempo es sin duda el mayor inconveniente para estas edificaciones.  
 
    Antonio y Juan, temiendo una inminente y anunciada caída, decidieron abandonar este pequeño sendero e incorporarse a la pista principal situada al abrigo del pinar. Una espectacular calzada de tierra compactada de una anchura de al menos cinco metros. Esta recorría la falda de la sierra resaltando el límite de las grandes arboledas. Unos cinco kilómetros más al oeste, la calzada se unía a la nueva carretera que coronaba el puerto de Hinojosas. Desde aquel elevado punto pudieron comprobar, el contraste paisajístico al que hacían referencia. La colorida y extensa espesura de los grandes pinares escoltan las majestuosas montañas que separaban el gran valle de norte a sur. Un perfecto pulmón lleno de vida dónde el ser humano aún no ha proyectado sus maléficos deseos. Mientras, en la parte inferior del camino, la poderosa y siempre dañina mano del hombre se reflejaba en los extensos cultivos y zonas residenciales. Monstruosas edificaciones rodeadas de metros y metros de fina alambrada que tristemente indicaban con su presencia, zonas conquistadas. 
 
    Llegado el duro momento del ascenso, los chicos renunciaron a la carretera principal e iniciaron la subida por un estrecho e intransitable cortafuegos, lugar exacto donde comenzaban a clarear los últimos plantíos de jóvenes pinos. La subida no resultaría nada sencilla, añadiendo la dificultad de tener que pedalear sobre piedra suelta, consiguiendo en varias ocasiones ponerlos en serios aprietos. A este inconveniente se le añadía la brutal inclinación sobre la montaña. Aún en estas duras condiciones, los dos amigos seguían pensando que el atrevimiento merecía la pena. El pedaleo se hacía más agresivo e intenso, desgastando grandes cantidades de adrenalina. A media mañana y tras un gran esfuerzo, sus ilusiones se veían recompensadas al alcanzar agotados pero orgullosos la cima de la montaña. Las vistas desde esa altitud eran magníficas. A pocos metros de donde se detuvieron, observaron incrédulos un pequeño grupo de ciervas que plácidamente rebuscaban los primeros brotes de hierba, frescos y verdes que emergían tras la tormenta. La curiosidad las llevó a fijar sus miradas sobre los torpes movimientos que los jóvenes humanos realizaban entre el grueso entramado de piedras que impedían el avance por el hasta ahora inexistente camino. Lentamente, sus pasos fueron tomando distancia de los espantadizos cérvidos, para no molestarlos. Una escena que quedó reflejada en los pensamientos de nuestros amigos fue que a aquellos animales no parecían afectarles la presencia de extraños en las cercanías. Un curioso detalle que llamó la atención de Juan y Antonio. 
 
    Pasados unos minutos y tras olvidar aquel extraño momento, los chicos disfrutaron desde aquella extraordinaria altura, al observar atónitos la parte norte y sur de la cuerda. Maravillados, recorrieron con la mirada el gigantesco valle que se extendía a ambos extremos de la montaña. Una extraña sensación de libertad se apoderó de ellos. Antonio se recostó sobre un inclinado peñasco e invitó a Juan a que disfrutara de las extraordinarias vistas del paisaje. En la parte sur de la montaña, modificada por la avanzada industrialización de las grandes ciudades, pequeños pueblos colindantes descansaban a ambos lados de la inmensa fábrica petrolífera de Repsol. Por el contrario, el otro extremo era un remanso de tranquilidad; las azuladas aguas del lejano pantano brillaban con el reflejo de la soleada mañana y, entre cerros de verdes encinas y retamas, se alzaba un pequeño pueblo en mitad del extenso valle, Mestanza. Casas blancas alcanzaban con sus chimeneas las nubes que parecían descansar sobre sus tejados. El ganado pastaba con serenidad, libre por los cerros de la finca, sabedores de las grandes extensiones de verdes prados y serranías de las que disponían. 
 
    Pasados unos minutos decidieron dejar atrás aquellas vistas de ensueño para continuar la guía de la cuerda, buscando el sendero que les condujera nuevamente al camino principal bajo el extenso pinar. Recorrieron un par de kilómetros por el follaje denso que cubría el lomo de la montaña. Diez minutos más tarde, hallaron la deseada vereda que los conducirá al camino principal. El primer objetivo de la expedición estaba cumplido.  
 
    Iniciaron un peliagudo descenso sobre la senda inundada de maleza y monte bajo. Debían intentar no perder la concentración en ningún momento, aquellas plácidas pendientes guardaban entre sus senderos poco frecuentados, peligrosas e inesperadas sorpresas. El camino anegado de maleza ocultaba entre el verde oscuro del follaje enormes pedruscos que las abundantes aguas de lluvia habían arrastrado. Hacer caso omiso de estas serias advertencias equivaldría a dar con los huesos en el suelo. Tras media hora desafiando los peligros de la gravedad, los dos ciclistas alcanzaron la ancha calzada y logrando una mayor fluidez en el pedaleo. Ahora la inclinación del terreno les beneficiaba. Desde la distancia, visualizaron de nuevo la eterna y ancestral mansión de multitudinarias piedras de variados tonos engullida por el espeso ramaje. La vieja arboleda que la presidía se alzaba majestuosa y radiante como si de fieles soldados de verde armadura se tratara, albergando en su regazo una gloriosa reliquia de tiempos muy lejanos.  
 
    A las doce del mediodía, Antonio y Juan regresaban a la calle el Torillo. Sin ninguna clase de dudas, la sobrada pericia de los dos jóvenes quedó demostrada tras haber recorrido el comprometido y duro circuito de la cara norte de la gran montaña. 
 
    Toñi esperaba impaciente el regreso de sus amigos. Era evidente que quería escuchar cómo les había ido la mañana, obligada a no olvidar la grave lesión que la tenía postrada a la cómoda banqueta de madera que decora uno de los rincones junto al sofá.  
 
    Tomaron una fría cerveza acompañada de unas berenjenas tiernas y bien curadas con pimientos rojos. La conversación pronto los llevó a recopilar los mejores y más emocionantes momentos vividos en aquella dura excursión. Con destreza, Antonio contó a su querida mujer la forma más original que tuvieron de hacer más fácil el dificultoso recorrido. De esta entretenida manera, los tres jóvenes agotaron los minutos que restaban para finalizar una mañana muy provechosa. 
 
    Nuevamente, la decepción había surgido en los tristes ojos de Toñi. Ella hubiese deseado con toda su alma haber sido cómplice de aquella dura aventura. Era una chica fuerte, una deportista que disfrutaba de estas escapadas mañaneras. Contrariamente a lo que su dolorida pierna pensaba en estas angustiadas circunstancias, estas cuestas requieren demasiado esfuerzo, y ella, en ese preciso momento, no contaba con la fuerza necesaria para llevar a cabo aquellos peligrosos y agotadores recorridos. Toñi debía concentrar sus pensamientos en descansar y recuperarse de ese molesto esguince.  
 
    Minutos más tarde Juan salía de la casa de sus amigos para poner rumbo hacia la suya. ¡Una deliciosa comida compensaría aquel tremendo esfuerzo!                             
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    De regreso a casa de sus padres, Juan observaba el contraste de algunas de las esplendorosas fachadas que se realzaban ante el paseante mostrando sus mejores alhajas. Piedra oscura resaltando vigorosa entre barro centenario camuflado de blanca cal. Calles cortas y anchas que Juan cruzó acompañado en todo momento de su inseparable bicicleta hasta situarse en el extremo opuesto del pueblo. Un silbido con escaso entusiasmo fue suficiente para advertir su presencia. El joven accedió directamente al interior del patio de su casa, un espacio primaveral recubierto de infinidad de macetas de todas las dimensiones y colores, donde los agradables olores inundaban cada rincón. Sin ninguna duda, este era el tan admirado oasis de Emma, una mujer hogareña que se desvivía por y para sus plantas. En el centro de este singular paraíso se encontraba una vieja y desconchada mesa de madera; cuatro sillas a juego del mismo valor sentimental protegían todos sus flancos. Paco, engalanado con el mismo pantalón corto y camisa a rayas de todo el verano ¡como buen jubilado!, permanecía sentado, los codos apoyados sobre el mantel del tablero, intentando finalizar uno de sus difíciles crucigramas, como él solía recalcar a cada momento delante de sus amigos. A la distancia justa de su brazo, se mantenía el cigarro humeante sobre el borde del cenicero convirtiéndose lentamente en ceniza. Mientras, en el extremo opuesto, la cerveza fresca reposaba sus burbujas sobre un vaso corto de barro Paco empeñaba sus esfuerzos en convencer de que el sabor de aquella bebida se acentuaba más en esa clase de vasos.  
 
    No muy lejos de allí, se oía a Emma trastear en la cocina. Uno de sus principales objetivos en el día era tener su comida lista para la hora misma que ella indicaba. Como buena anfitriona de la casa, también disfrutaba de su vaso de refresco y de sus patatas fritas.  
 
    Los días transcurrían y no quedaba otra que ir mentalizándose de que el verano llegaba a su fin. Otra vez de vuelta a la monótona rutina diaria de los estudios, dejando atrás la casa, la familia y los encantos de su querido pueblo. Todos los recuerdos acontecidos a lo largo de ese particular verano quedarían grabados a fuego en la memoria de los tres amigos. 
 
    Antes de comer, Juan se dirigió al cuarto de aseo dispuesto a refrescarse con una abundante ducha de agua fría. Tras colocar la ropa sudada en una de las bandejas que Emma le tenía preparada para este fin, se situó bajo el chorro del grifo, sintiendo cómo el agua fresca recorría cada rincón de su polvorienta piel. Juan permaneció varios minutos en esa posición, apoyado sobre los estampados baldosines, dejándose llevar por los relajantes hilos de lluvia que abrazaban su cuerpo y masajeaban sus anchas espaldas. Minutos más tarde, el joven abandonó el baño enfundado en una sencilla camiseta blanca y pantalón corto. Una tarea fundamental en esas calurosas horas del mediodía era la de visitar a sus fieles amigos, dos simpáticos canarios anaranjados que vivían en el interior de la cámara. Tras los entretenidos momentos entre sus mascotas, Juan dirigió sus pasos hacia la cocina. Como cada día, su padre apoyaba la espalda sobre el poyete de la chimenea, costumbre que su madre no veía con buenos ojos. 
 
    –A mí dejadme en la parte exterior de la mesa. Alguien tendrá que estar pendiente por si falta alguna cosa. –Solía recordar día sí, día también.  
 
    La entretenida conversación de la comida de hoy giró en torno a los riesgos del trayecto anteriormente recorrido por los dos jóvenes, haciendo hincapié en el extraño comportamiento de las ciervas que pastaban en lo alto del collado. Curiosamente, Paco no se extrañó de la inusual conducta de los asustadizos animales e incluso le pareció normal su proceder al sentir la presencia de los deportistas. Paco, muy astuto, como era normal en él, respondió rápidamente con la pregunta que Juan debería haber realizado en un principio. 
 
    –Los animales no se asustaban al percatarse de vuestra presencia, ¿verdad, Juan? –preguntó el padre, sonriendo pícaramente. 
 
    –¡No! Y, la verdad, nos extrañó mucho su comportamiento. No actuaron como los animales esquivos y asustadizos que suelen ser. 
 
    –Todo tiene una explicación, Juan– contestó Paco, muy calmado, recostándose sobre la silla. De un tiempo a esta parte, los trabajadores de la finca están suministrando cisternas de agua potable a todos los bebederos de la propiedad, ya que está tiene serios problemas con el abastecimiento de agua potable de los pozos naturales. Los ciervos se han ido acostumbrado a la presencia de los humanos que recorren las distintas parcelas cuando reparten la apreciada y escasa agua con dos grandes tractores cisternas. 
 
    –Claro, eso ya tiene más lógica. Los hemos tenidos comiendo a menos de treinta metros sin que mostraran ningún interés en nosotros, descartando cualquier tentativa de huida. ¿Qué tenéis pensado hacer después de comer, madre? 
 
    –Descansaremos en el salón hasta que pasen las horas de más calor ¿Y tú qué harás, hijo? 
 
    –Me gustaría pasear, subir el camino de los peñones y visitar el depósito de agua potable. Ha pasado mucho tiempo desde la última visita y, la verdad, tengo curiosidad por subir. Pretendo desconectar y aprovechar las primeras horas de la tarde, sentarme relajado bajo una sombra y leer sobre alguna piedra donde corra el aire fresco. 
 
    Las primeras horas se hicieron muy pesadas, el sol caía con toda su fuerza sobre los variados tejados de aquella solitaria pedanía. Era el momento en el que el calor se acentuaba con mayor intensidad en el interior de las viviendas. Juan no tenía pensado quedarse a comprobarlo. La tentación de echarse sobre la cama era muy grande, sin embargo, con esta tajante decisión evitaba las largas noches de insomnio y sudor. Sobre su mano, Juan tenía un sincero compromiso con dos semanas de caducidad. Un viejo libro de pastas desgastadas y hojas amarillentas; una edición limitada escrita en 1982 de autor anónimo. Un texto que adquirió a principios de año y que el joven tenía muchas ganas de empezar a leer, con propósito de finalizarlo antes de que diera comienzo el nuevo curso. Media hora más tarde, Juan emprendió el ascenso hacia el antiguo depósito de agua. Sus pies levantaban una ligera polvareda a la que había que añadir el inconveniente de las bruscas ráfagas de viento que se originaban a esas horas de máxima calor. Todo esto provocaba en él una opinión distinta en varios tramos del camino.  
 
    Años después, Juan se reencontraba de nuevo con la colosal edificación de hormigón armado. Esta se hallaba ubicada a media falda de la gran cresta de los recios peñones que embellecían la zona este de la pedanía, donde el pueblo tenía controlada la distribución de agua potable. No quedaba muy lejos de las últimas casas, pero tampoco entraba en los planes de ningún mortal subir con la barriga llena a esas horas tan inadecuadas.  
 
    Los vagos recuerdos se amontonaban en la mente de Juan. Los gruesos muros de hormigón se resistían al duro paso del tiempo, adornados con distintas clases de piedras planas detalladamente colocadas sobre sus inclinados frentes. Sus diagonales paredes inferiores sostenían una sólida edificación recta que hacía las veces de terraza recubierta por completo de tierra. En los laterales existían ventanas redondas revestidas de mallazo, por el cual, años atrás, los chicos observaban el agua caer en su interior. 
 
    Rodeando la gruesa edificación, Juan encontró una serie de piedras estratégicamente colocadas para ser usadas como asientos, resguardadas de los intensos rayos de sol. Había encontrado el lugar adecuado. ¡Qué época más entrañable! Cuantas carreras habían dado de críos por ese pequeño cuarterón empedrado. Un lugar olvidado en lo más alto de aquella asolada solana. 
 
    –¡Basta de recuerdos! – gritó Juan para sus adentros. 
 
    Tenía que centrarse en el dichoso libro. De seguir así, a este paso no lo acabaría en lo que le quedaba de año. El joven soñador sacó el libro de la mochila y emprendió la entretenida lectura, adentrándose en aquel remanso de soledad y silencio. El libro lo adquirió en los mercadillos de segunda mano. Entre sus amarillentas hojas se ocultaba una intrigante historia de novela negra. Sus páginas revelaban una importante y maltrecha traición familiar. Dos inesperados y descabellados asesinatos, acompañados de un meticuloso y exhaustivo robo en la villa de los Arandas que harán que su protagonista viaje de un extremo del país al otro en busca de respuesta. Deseaba que su contenido fuera tan interesante como su sinopsis. 
 
    Juan pasó la primera hora sumergido en la trama del libro, inmerso entre sus páginas. La posición fue la deseada. Podría haber permanecido horas y horas sin apartar la vista del texto. La corriente de aire fresco recorrió sus piernas y su desnudo torso, aliviando el cansancio de unos débiles ojos que se resistían a permanecer abiertos.  
 
    Un inesperado reflejo a lo lejos llamó su atención. Un ligero movimiento entre las partes oscuras y altas de las primeras casas hizo que Juan desistiera de la lectura y fijara la mirada sobre los viejos tejados. Era difícil concretar lo que estaba viendo. En un primer análisis, se distinguía una extraña silueta transparente que sobresalía de la parte más alta de la vivienda. Sin quitar los ojos del oscuro caballete del tejado, a Juan, el lugar le recordó una siniestra techumbre sacada de una mala película de terror, un espacio sombrío y cubierto de maleza. Las tejas permanecían desperdigadas por toda la superficie del techado; las viejas enredaderas emergían cubriendo de flores secas las desconchadas paredes del exterior, fiel reflejo de las malas sensaciones que aquel lugar emanaba. Deliberadamente, Juan clavó la mirada sobre la imagen que sobresalía del centro del tejado. La borrosa figura levantó un brazo y saludó con la mano. A esa distancia le resultó imposible distinguir su rostro. Sin tiempo que perder, Juan se agachó, pensativo, y alargó su mano para extraer los prismáticos del interior de la mochila antes de situarse nuevamente en pie. Juan giró su cuerpo para enfocar los gemelos sobre el tejado, pero la figura ya había desaparecido. Continuó mirando en la distancia sin pensar en nada. Aquel fugaz reflejo le dejó sin palabras. Pasaron los minutos. No hubo manera de volver a distinguir la transparente figura. No pudo adivinar de qué casa se trataba; aquella repentina anomalía sobre el tejado, lo dejó perplejo y confuso. Rio para sí mismo y pensó si no estaría demasiado inmerso en la trama del libro, atrayendo el misterio de la historia a la vida real. 
 
    Juan volvió a reír sin ganas, observando en silencio el pronunciado tejado. La sonrisa se le volatilizó cuando, frente a sus ojos y sobre la misma esquina del antiguo soporte, volvía a aparecer la cristalina figura. Tímidamente, Juan se recostó sobre las frías piedras de la fachada y aguantó la vista al frente tanto como le fue posible. La extraña imagen caminaba de un lado a otro sosteniéndole la mirada. Juan dejó transcurrir unos largos e intensos minutos mientras ojeaba las amarillentas páginas del libro. Fue inútil. No era el momento, sus pensamientos caminaban por el negro caballete de aquel extraño tejado. Por unos instantes pensó que podía ser cualquier cosa, incluso, podría tratarse de los sacos de plástico que colocaban los vecinos para evitar que los pájaros formasen nidos bajo las tejas. 
 
    Cansado de sus absurdas fantasías, Juan se centró de nuevo en el tejado: los movimientos habían cesado, así que decidió volver a centrarse en la lectura. Se introdujo de lleno entre las líneas de la página sesenta y tres del libro, buscando minuciosamente a los desafortunados herederos del patrimonio de la familia Aranda, cuya fortuna pendía de un hilo y sobre cuyas cabezas planeaba una mortífera sombra que amenazaba con caer sobre ellos y destruir su legado. Juan acabó el intrigante capítulo e, inconscientemente vencido por las letras, se recostó sobre la pared. Sus ojos lo llevaron, otra vez, a fijar la mirada sobre la casa con cierto interés, pero fue inútil, no volvió a ver nada. Dio por hecho que incluso podría haber sido producto del cansancio. Una vez más, Juan volvió a centrarse en la familia Aranda, dejando pasar el resto de la tarde inmerso en las páginas el libro. Su mente no volvió a relacionarse con ninguna otra cosa que no fuera la intriga del texto. El libro no parecía dejarle apartar la mirada del tremendo complot que rodeaba a la desafortunada familia de aquel desgraciado protagonista. Juan advirtió que el sol se había adelantado bastante sobre el horizonte, miró su reloj y comprobó que la hora de la merienda había llegado. Cautelosamente, Juan recogió sus cosas introduciéndolas en el interior de la mochila sin hacer ninguna clase de intento por levantar la vista hacia el tejado, dando por concluida la provechosa tarde en el depósito de agua. Se colocó en pie y, como era de esperar dirigió la mirada hacia el lugar exacto donde anteriormente había localizado la extraña imagen. 
 
    –«¡Dios! Ahí está de nuevo».  
 
    La perseverante figura permanecía inmóvil sobre el tejado con la vista fija sobre él. Cuando Juan lo observó sin moverse, un oscuro pensamiento recorrió todo su cuerpo. Las piernas comenzaron a temblar, una brisa glacial impedía sus movimientos. Aturdido, decidió darse la vuelta para situarse frente a la grisácea masa de hormigón. Se frotó las extremidades con decisión; debía dejar atrás el insólito malestar que momentos antes le había hecho retroceder. Volvió la vista hacia la figura: esta continuaba en la misma posición, erguida y atenta a los movimientos del joven. Una pregunta envolvió de nuevo los pensamientos de Juan –. «¿Sobre qué tejado se encontraba la figura?» Podía ver al completo la esquina amarillenta que pertenecía a la fachada de la vivienda de sus padres, pero no alcanzaba a situar la solitaria imagen sobre ninguno de los tejados colindantes a ambos extremos de la calle los Charcos. 
 
    –¡Madre mía! ¡Qué situación más embarazosa! Por más vueltas que le doy, no encuentro el lugar exacto de la dichosa casa.  
 
    Finalmente, Juan optó por dejar de mirar y dirigirse al camino principal para, más tarde, descender hasta las primeras casas del pueblo. Actuó lentamente, sin ninguna prisa. A mitad de cuesta, visualizó la vivienda de sus padres. No reprimió su curiosidad y se permitió mirar disimuladamente hacia el lugar en el que se situaba la figura.  
 
    –¡Ostias! –Fue la primera palabra que sus labios omitieron al comprobar que la vivienda en la que aquella triste figura estaba situada, no existía, había desaparecido.  
 
    Juan se detuvo. Apoyó los brazos sobre sus rodillas. Era el momento de reaccionar; había que intentar aventurarse a descubrir el lugar exacto donde la imagen apareció. Sus cuentas no eran exactas, sobraban tejados en el extremo opuesto de la calle donde vivían sus padres. Reanudando la marcha hacia el pueblo sin volver la vista atrás. 
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    Juan se sentía fuera de lugar. Un oscuro pensamiento nubló sus sentidos. El extraño acontecimiento que había sucedido en lo más alto de aquel primitivo lugar lo transportó nuevamente a la famosa casa de la montaña. De nuevo presentía que algo extraño se había cruzado en su camino al situarse a escasos metros de la misma esquina de la calle. El muchacho intentó sin éxito continuar su camino sin desviar la vista de la pedregosa y polvorienta calzada. La fuerza de atracción que aquel lugar desprendía se hacía violento. Con la mirada fija sobre el suelo, Juan intentó pasar desapercibido por delante de la fachada. Los duros esfuerzos por guardar las formas fueron totalmente inútiles. Sus ojos entreabiertos parecían haber adquirido vida propia. Un impulso improcedente en él le obligaba a estudiar de cerca la perspectiva de aquel deshabitado lugar, buscando algún resquicio de lo que minutos antes había acontecido en lo alto del depósito. Sin pausa, caminó unos pasos hasta tocar con sus propios dedos la desquebrajada y repintada pared de aquella solitaria casa sin tejado. Un viejo cercado exento de tabiques internos y de luminosa claridad se alza totalmente opuesto a lo observado anteriormente en la distancia. 
 
    No quedaba ninguna duda, esta es la casa donde la misteriosa imagen se mantenía sobre el oscuro caballete. No obstante, Juan no poseía una base segura sobre la que corroborar el inesperado encuentro con aquella entidad. A estas alturas de la tarde su mente se hallaba cansada, y no le permitía continuar con este absurdo juego de escondrijos así que emprendió el regreso hacia la vivienda de sus padres en el otro extremo de la avenida. Su seria actitud dio paso a una calmada sonrisa que en nada hacía sospechar lo ocurrido anteriormente. Su discreción debía pasar desapercibida a los honestos ojos de sus padres. El joven dirigió sus pasos hacía la cocina. Allí su madre faenaba colocando los platos de la comida en el armarito que hay sobre el fregadero. Mientras tanto, Paco preparaba un ligero picoteo antes de dirigirse a su responsabilidad de revisar los bebederos de sus animales.  
 
    La familia comentó largo y tendido lo que de aquí en adelante sería la inquebrantable conversación de los sucesivos días: el poco deseado comienzo de curso.  
 
    –Juan, debo preparar la ropa que te quieres llevar los primeros días de universidad, prendas de entre tiempo. Al escuchar a su madre con el entusiasmo con el que le hacía entender las obligaciones que se le presentaban al joven estudiante, este sonrío, apoyando los codos sobre la mesa. –Qué rápido ha pasado el verano, ¿verdad, mamá?  
 
    –Lo hemos pasado muy bien –contestó Emma sonriente, dejando ver la enorme felicidad que sus ojos irradiaban. Para este matrimonio tan particular, este había sido un verano que nunca olvidarían.  
 
    Dos semanas a partir de este momento, las escasas permanencias en la casa se limitarán a los cortos fines de semana ocasionales o algún señalado puente. 
 
    –¿Podemos, por favor, no volver hablar de la universidad hasta que no nos falten nada más que dos días? –protestó Juan, vertiendo el vaso de agua sobre la cabeza de su padre, provocando un aluvión de chillidos y asistiendo en primera fila a distinguir diferentes objetos volando de un lado a otro de la cocina. Todo fueron risas y algún refunfuño por parte de Emma. Totalmente comprensible, Juan eludía sus responsabilidades cuando se trataba de marcharse del calor del hogar. Era la quincena señalada, Emma se desesperaba intentando preparar ropa y maletas, sin recibir ayuda por parte de su hijo.  
 
    Diez minutos más tarde darían por finalizada la bautizada merienda. Cada uno de ellos tomaría el rumbo adecuado que a estas horas de la tarde los llevaría a cumplir sus distintos objetivos. Paco, sentado sobre la piedra que marcaba la esquina de la fachada, fumaba con parsimonia su cigarrillo junto a un par de vecinos, más tarde, dirigirá sus pasos hacia la nave, para satisfacer las necesidades alimentarias de su ganado. Emma volvió de nuevo por sus pasos, recogiendo los restos de ropa que tenía sobre una de las sillas, minutos después y con el mandil colocado, se saldría a la calle a coser y pasar la tarde acompañada de las vecinas. Juan se cambió de camisa y se dirigió a la casa de sus amigos. Cruzó una de las avenidas más largas del pueblo, la calle San Antonio que le llevaría a la plaza del mismo nombre, enlazando con la calle Princesa para desembocar en la calle del Torillo, lugar donde Antonio y Toñi tenían su residencia. Juan había decidido que por el momento no diría nada de lo ocurrido.  
 
    Una inesperada coincidencia con unos paisanos en el centro de la plaza demoró la visita del joven algo más de una entretenida hora entre risas y una larga conversación relacionada con los temas festivos de la pedanía. Como ya era costumbre, la generosa hospitalidad de Antonio se hizo patente al cruzar la puerta. Este tenía sobre la mesa unos tomates picados recubiertos por unas finas lonchas de bacalao, todo ello acompañado de una cerveza bien fría. Mientras tanto, Toñi permanecía en el patio ojeando un nuevo libro, un inesperado regalo de un familiar.  
 
    –¿Qué te apetece hacer mañana, Juan? –preguntó Antonio muy relajado, colocando los pies sobre una pequeña butaca de mimbre ubicada frente al sofá. 
 
    –Si estás dispuesto a realizar el trayecto que cruza el camino del cementerio, ahora se encuentra alquitranado y no corremos el riesgo de grava suelta. Avanzaremos río abajo buscando las naves ganaderas que se sitúan junto a la alameda. En aquel tranquilo lugar y bajo los grandes álamos nos detendremos a desayunar.  
 
    Este cómodo trayecto lo habían realizado infinidad de veces, les resultaba bastante atrayente. Revisaron a conciencia el recorrido que hay hasta alcanzar las dos subidas pronunciadas que hay antes de llegar al arroyo. Dando paso a facilitar de forma segura y serena la incorporación de Toñi a los planes de los jóvenes, evitar las malas condiciones en las que se encuentran las acentuadas pendientes–. Toñi está totalmente de acuerdo, en su rostro, se refleja la tremenda necesidad de tomar contacto con el campo –, comentó Antonio, observando con agrado a su compañera. 
 
    –Incorporaremos un cajón de cortas dimensiones sobre la parte trasera de la motocicleta –respondió Toñi, en un alarde de espontaneidad. 
 
    –En su interior, colocaré las provisiones: comida, agua y alguna pieza de fruta, de esta manera evitaran el peso. 
 
    –Una idea genial Toñi, debemos aprovechar el tiempo e intentar alcanzar la espesura de la alameda antes de que el sol comience a desperezarse y caiga con fuerza sobre nuestras cabezas– comentó Juan. 
 
    No entraba en la mente de estos jóvenes aventureros dejar escapar ni un solo día de este caluroso verano. Tímidamente, sus cuerpos comenzaron a mostrar débiles señales de cansancio. A partir de ahora, los trayectos serían recorridos llanos, abasteciéndose de agua y fruta. Atrás quedan, aquellos duros recorridos logrando grandes trayectos, acumulando en sus cuerpos polvo y cansancio.     
 
    Tras haber repasado minuciosamente los pros y los contras del recorrido anteriormente señalado, los tres amigos abandonaron el salón para salir al iluminado porche. En aquel ancho espacio y bajo el hueco de la escalera, Antonio guardaba con mimo una vieja motocicleta adquirida de un vecino recientemente jubilado. La moto permanecía cubierta por un plástico de doble capa, haciendo misión imposible al cúmulo de polvo, pues el uso que se le daba era mínimo. Además, utensilios de labranza que el paso del tiempo se encargaría de olvidar entre los oscuros rincones de aquel estrecho cuarto, herramientas que Antonio jamás utilizará.  
 
    La motocicleta fue extraída del pequeño habitáculo sin grandes esfuerzos, despojada inmediatamente de los plásticos que la cubrían. Minutos más tarde, el vehículo rugía en perfecto estado en el centro del patio. Con suma habilidad, instalaron la caja de madera en la parte trasera, asegurando en todo momento una sujeción para aguantar los movimientos bruscos del camino. Desgraciadamente para nuestros jóvenes amigos, el tiempo entre risas y bromas comenzó a llegar a su fin; la tarde se iba disipando; los rayos de sol buscaban amparo detrás de las montañas, dando paso a un rastro inevitable de oscuridad. Una hora más tarde Juan se encontraba frente a la fachada de su casa. La oscuridad ya era completa en toda la calle y el refrescar de la noche se hacía más evidente. Entró sin apenas hacer ruido por la puerta principal. Su destino no era otro que acceder a su habitación y buscar urgentemente, aquella desgastada chaqueta negra de chándal que tantas veces le había acompañado en las frecuentes bajadas de temperaturas que se presentan en esta época del verano. De nuevo, el joven encaminó sus pasos hacía la calle, procurando no hacer ruido, intentando pasar desapercibido al oído de sus padres. Se abrochó la chaqueta hasta el cuello y se dirigió hasta el final de la calle. Se aproximó en silencio hacia el objetivo deseado, observando con recelo cada centímetro de aquella fachada que se impone misteriosa en el extremo opuesto de la avenida. Un recinto de calmada ausencia que guarda entre sus paredes una compleja y tierna historia que llevara a esté grupo de amigos hasta extremos impensables. Los incesantes e inoportunos estornudos hicieron que el joven retrocediera de nuevo sobre sus propios pasos. Nervioso, este giró la cabeza en varias ocasiones, intentando ver algo que en realidad no existía. Aquel arrebato de curiosidad fue una pérdida de tiempo, la casa no mostró ninguna clase de debilidad. A lo largo de los días, esta extraña situación quedará como un simple recuerdo y Juan reirá recordando que, sobre un inexistente tejado un ser incorpóreo saludaba con insistencia. Es hora de dejar atrás toda esta adversa historia de humo y volver al presente. Juan hizo su presencia en el salón frotándose los brazos con insistencia. El relente de la tarde noche fue el causante de tan repentinos espasmos. Apenas un ahogado “buenas noches” salió de los labios del joven. Emma y Paco permanecían absortos sin apartar la mirada del televisor, ajenos a la presencia de su hijo. Juan tomó asiento entre los dos sillones del rincón, abriendo el libro por la página señalada y, aguardando pacientemente la hora de la cena.  
 
    El joven apenas había disfrutado de una docena de páginas, cuando la voz de su madre resonó en el interior del salón ordenándoles que debían preparar la mesa.  
 
    –La cena está ya, chicos –gritó Emma desde la cocina.  
 
    El festín se demoró más de lo previsto, la causa, una conversación muy amena relacionada con las fiestas patronales del pueblo y algunos asuntos más íntimos relacionados con la familia. Juan se despidió de sus padres hasta la mañana siguiente. Con el libro entre sus manos y dando por finiquitado un día repleto de sorpresas y satisfacciones, este desapareció por el pasillo. La noche transcurrió con total naturalidad; en ningún momento volvieron los recuerdos sobre aquella misteriosa vivienda. 
 
    La mañana siguiente amaneció radiante, un poco más fresca que la del día anterior pero despejada de nubes. Juan salió de la habitación llevando consigo su vieja chaqueta, no quería correr el riesgo de pillar un enfriamiento a estas alturas de la temporada. Se preparó un par de sándwiches de jamón york rellenos de mantequilla y fruta, todo esto acompañado de un zumo de naranja helado. Antonio y Toñi aguardaban impacientes en el cruce de la calle San Antonio con la calle la Feria. Toñi montada en su motocicleta con la pierna estirada. Sin tiempo que perder, los tres amigos tomaron rumbo hacia la avenida del cementerio. Una calzada ancha repleta de jóvenes álamos blancos embellecían ambos laterales del sendero. Nutridas y discretas huertas de verdes olivos resaltaban entre los blancos pastizales; estos acompañaban la serpenteante figura del camino hasta las mismas puertas del camposanto. A partir de ese punto el asfalto de la carretera desaparece y comenzaba el sendero polvoriento que alcanza el primer cerro. Aligeraron la zancada obteniendo mayor agilidad al verse desprovisto del peso del avituallamiento y, aprovechando la frescura que les brindaban aquellas primeras horas de la mañana.  
 
    El camino transcurrió entre risas y bromas, sin dejar de mencionar la situación tan contrariada que existía entre ellos tres. Poco antes de encaramarse hacia la última recta que los llevaría a su primer descanso, Toñi se adelantó, acelerando el ciclomotor en busca de la deseada sombra de la colosal alameda. Allí buscó un lugar adecuado donde poder pasar un rato entretenido mientras desayunaban. 
 
    Relajados entre las sombras de aquel bello paraíso, los tres amigos comenzaron a dialogar sobre el único tema de conversación de estos últimos días: el aburrido regreso a la universidad. Toñi no estaba muy participativa, permanecía ausente del diálogo que mantenían Antonio y Juan, distraída, algo no funcionaba bien. Antonio, fue el primero en percatarse del detalle, preguntándole: 
 
    –Toñi, ¿te pasa algo? Te veo ausente.  
 
    –¡No! no es nada, son cosas mías –la rápida contestación de la joven no convenció a ninguno de sus compañeros. Antonio insistió en repetir de nuevo la misma pregunta, momento que aprovechó Toñi para levantar la vista hacia el lugar en el que sus amigos permanecían sentados. Como si de un movimiento mecánico se tratara, la joven encogió los hombros girando la cabeza de un lado hacia el otro, retomando la conversación frente a sus compañeros y, decidida a mencionar con toda clase de detalles lo sucedido la semana anterior. 
 
    –Chicos, quiero pediros que me escuchéis con atención –comenzó hablando Toñi. Solo el ligero murmullo del agua al correr por el caudaloso arroyo interrumpió aquel silencio que reinaba junto a tan bello paraje–. Aprovecho este instante de tranquilidad para describiros un extraño suceso que me ocurrió unos días atrás. He esperado el momento exacto a que coincidiéramos de nuevo los tres. –Toñi se recompuso sobre la piedra y seguidamente, comenzó a describir lo ocurrido: 
 
    –Media hora más tarde de que abandonaras nuestra vivienda –Toñi comenzó explicando aquella extraña situación dirigiendo sus palabras hacia Juan. Gestos de contrariedad resaltaban sobre el pálido rostro de aquella joven que intentaba, sin éxito alguno, camuflar su elevado estado de nerviosismo, mientras en el otro extremo del camino, Antonio y Juan aguardaban el desenlace de tan intrigante suceso.  
 
    –Como cada tarde y asumiendo la situación en la que se encuentra mi pierna, procuro subir hasta la terraza. El motivo no es otro que recoger la ropa del tendedero antes de que la tarde llegue a su fin. En uno de los intervalos que aproveché para descansar la pierna sobre la pared de la escalera, mis ojos se clavaron en el horizonte, ¡Una sombra transparente me llamó la atención! Pude advertir como algo o alguien se movía por encima de los tejados frente a mí con enorme agilidad. En esos precisos momentos no le di mucha importancia. Seguí recogiendo la ropa con mucho cuidado, pendiente de alzar la vista al frente cada cierto tiempo. Observé disimuladamente los continuos movimientos de aquella inaudita imagen. Recogida la ropa seca, era el momento de tender sobre los alambres acerados la nueva colada de ropa mojada, sin descubrir nada extraño que me llamara la atención. Intencionadamente, entretuve mis movimientos observando los tejados frente a mi casa, intentando estudiar todos y cada uno. Fue inútil. Aquella figura desapareció de mi vista. Un sonoro golpe sobre la puerta que comunica el patio con el corral me devolvió de nuevo a la realidad. Antonio cruzó el portón de atrás con la sartén en las manos y varios trapos desgastados. Sus intenciones no eran otras que, fregar el cuenco con las cenizas que tiene reservadas para estos menesteres en la parte trasera del patio. 
 
    Toñi continuó narrando todos los detalles relacionados con una historia que por momentos comenzaba a tener sentido propio, principalmente para los oídos de Juan. –Juan, ¿recuerdas que desde nuestra terraza podemos ver el tejado de la casa de tus padres perfectamente? –. Sí, si lo recuerdo – contestó Juan, sin desviar la mirada de ella –. Bien, en este corto espacio de tiempo lo que intentaba averiguar era dónde se situaba el tejado en el que la figura se dejó ver, rápidamente comprendí que aquel ser se encontraba alejado de la casa de tus padres. Mentalmente deduje la situación en la que se encuentra la calle La Feria y los cuatro tejados de los vecinos que delimitan el extremo opuesto de la avenida, hasta situarme cerca de la última fachada que carece de tejado. 
 
    Volvamos de nuevo a centrarnos en lo que viene a continuación. La imagen volvió a emerger de la nada ante mis ojos. Intenté avanzar, pero fue imposible. Una fuerza extraña paralizó por completo mis torpes pasos. Aquel diabólico ser realizaba unos extraños movimientos sobre el oscuro tejado. En principio, mis cálculos no lograban precisar el punto exacto donde aquella figura se situaba. Fueron sus continuos movimientos, los que me llevaron a situarla al final de la calle Los Charcos. Temblorosa y asustada, observé cómo aquel ser cristalino elevaba sus manos, sin dejar de saludar. La tarde estaba llegando a su fin y la visibilidad comenzaba a ser escasa, un pretexto que no fue valido para certificar que aquella cosa que se movía sobre el tejado era sin ninguna duda una persona. Me aproximé a la ropa que anteriormente había dejado estirada sobre los cables, observando todos sus movimientos bajo la cuerda. De repente, algo inesperado cambió en su comportamiento. Aquella imagen se mantuvo inmóvil adoptando una postura erguida. Lentamente giro sobre sus pies para segundos más tarde desaparecer nuevamente por el extremo opuesto del caballete.  
 
    En ese preciso instante, los tres amigos dirigieron las miradas hacia el verde suelo de aquella sombría alameda que, permanecen en silencio aguardando el paso lento de los caminantes. Nadie alzó la voz. Por unos segundos, el tiempo se detuvo en aquel solitario camino de cabras. El sonido del agua al serpentear entre las blancas piedras y los verdes juncos les hizo volver a la realidad. Antonio se levantó dejando a su espalda a Juan que permanecía callado. Este elevó las manos en un acto de sorpresa sin girar la cabeza. Manteniendo la mirada hacia el lejano horizonte, comenzó diciendo: 
 
    –No puede ser cierto, no… no podemos permitir que la historia se repita de nuevo. Sombras entre pasillos polvorientos, presencias incorpóreas que te transportan de habitación en habitación, desapariciones con finales inciertos y todo esto, a una semana escasa para comenzar el nuevo curso.  
 
    –¿Qué te ha parecido mi relato, Antonio? –preguntó Toñi intencionadamente. La joven estaba muy interesada en conocer la respuesta de su joven compañero –¿Volverías nuevamente a revivir lo sucedió en la casa de la sierra? –No hubo mucho tiempo para pensar. Antonio contestó casi tan rápido como Toñi efectuó la pregunta –. Sin dudarlo, Toñi, sin dudarlo.  
 
    Antonio no podía dejar de observar el pequeño punto blanco que apenas se distinguía sobre la falda de la gran montaña. Allí, entre el verde monte, Beatriz y Coco vivían en paz con sus recuerdos alejados del mundo.  
 
    –Puedo comprender que las circunstancias no fueran las más propicias sobre aquella altitud. Aún recuerdo las acogedoras nubes descargando agua sin piedad sobre nuestras cabezas. Tormentosos nubarrones que azotaban la parte norte de la montaña impidiendo con sus sacudidas el acceso al interior de aquel magnifico inmueble. Recuerdo, con nostalgia, las dificultades que aquel bello lugar nos exigió desde el momento que pusimos el primer pie en aquel emblemático y apartado lugar de la sierra. Recordaremos este verano por sus lluvias, sus acampadas sumadas a tantas y tantas escapadas, la familia y su compañía, alguna que otra preocupación por algún vecino despistado, pero, sobre todo, recordaremos este verano por lo vivido en lo alto de aquella gigantesca montaña y de las gentes que en ella habitan. 
 
    Una delicada sensibilidad afloró a raudales en la mente de Antonio. Jamás sus labios habían expresado tanta ternura al hablar sobre un lugar en concreto. Lo que no imaginaban los tres amigos era el secreto tan bien guardado que aquella extraña imagen les tenía reservado la última semana de septiembre.  
 
    Antes de reanudar la marcha y abandonar aquel tranquilo rincón de la naturaleza, Juan se dirigió a sus amigos.  
 
    –Os propongo una nueva iniciativa chicos.  
 
    –Habla Juan.  
 
    –Exigiré una condición.  
 
    –Pide.  
 
    –¡No debéis hacerme ninguna pregunta al respecto! –Juan continuó recalcando algunas de las propuestas que sus amigos debían respetar sobre aquella incógnita.  
 
    –¿Queréis que os enseñe algo curioso? Refiriéndose a lo que acaban de escuchar.  
 
    Antonio y Toñi fueron testigos pacientes de una sorprendente mirada dirigida a la persona de Juan acusándolo de chantajista.  
 
    –Os avanzo un pequeño adelanto de cuáles serán mis planes. Subiremos hasta el viejo depósito de agua. Allí, buscaremos un lugar placido dónde poder sentarnos a la sombra del hormigón. Desde aquella altura contemplaremos las majestuosas vistas que nos ofrece aquel singular paraje. Antonio no se hizo esperar y contestó rápidamente como de costumbre:  
 
    –No sé lo que te traes entre manos Juan, pero nos pilla de paso, por mí no hay problema. Toñi, no dijo ni una sola palabra. Se limitó a sostener la desconfiada mirada sobre su amigo Juan. Nadie podría saber lo que pasaba por aquellas cabezas, pero si era cierto que sospechaba algo. 
 
    –¡Guau, qué intriga! –respondió Antonio resaltando su habitual sonrisa. 
 
    –Toñi, te verás obligada a dar la vuelta hasta la casa de mis padres, desde allí, ya sabes lo que debes hacer. 
 
    –Ok, voy hacia allí. Esperadme arriba, chicos.  
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    Sin ninguna prisa, los tres amigos retrocedieron de nuevo por el mismo camino que momentos antes habían recorrido en dirección contraria. Nuevamente, cruzaron el estrecho arroyo de agua tibia, atrás dejaban aquella centenaria y majestuosa arboleda repleta de álamos de considerable altura, álamos que cubrían con su espesura gran parte de aquel bello rincón. A ambos lados del camino quedaban las industrializadas naves de recrío de ganado bovino. Minutos más tarde los jóvenes comenzaron el ascenso que los llevaría a visualizar los aledaños de la pequeña pedanía. Antonio y Juan se desviaron del camino para dejar que Toñi continuara hasta introducirse en el interior de la calle San Antonio. El punto elegido por los chicos fue el antiguo abrevadero de reses. Este particular emplazamiento era el punto diario de reunión de la mayoría de los ganaderos de la zona.  
 
    Un deteriorado recipiente rectangular aguardaba orgulloso el tremendo desgaste que el paso del tiempo había ejercido sobre sus desquebrajadas paredes. Una tubería de dos pulgadas dirigía el agua de la fuente principal hacia el estanque manteniéndolo saciado de agua en todo momento. Abandonaron el abrevadero para incorporarse a la vereda que subía hacia la fuente principal. Esta era la encargada de abastecer de agua el recipiente. Bordeando ligeramente la posición en la que se encontraba la desventurada fuente, Antonio y Juan continuaron el ascenso hacia el lugar en el que se situaba el viejo depósito de agua. Un punto que, a partir de ese momento, se volverá uno de los lugares más visitados por aquellos jóvenes en esta última semana. Como anteriormente habían señalado, el trayecto era corto, pero bastante pronunciado. Un terreno empedrado de exactas proporciones les recibía en la parte baja de la monumental figura de hormigón. Los mayores de la comarca lo denominan “Era”, lugar señalado en el que, campesinos de tiempos remotos cosechaban, trillaban y recolectaban los diferentes cereales que el terreno les proporcionaba. Rocas de distintos tamaños definían las lindes del terreno, evitando con sus gruesos volúmenes que la tierra mojada se extendiera sobre el pavimento empedrado. La edificación principal del edificio de aguas se alzaba en el extremo norte de la Era, guardando simétricamente las líneas con la inclinación de la montaña en la que están situados. Ubicada en el centro del perímetro de la planicie, se halla un pequeño estanque que sobresale del nivel del terreno un metro de altura. Hoy, la mayoría de sus viejos ladrillos descansan sobre la parte interna del rectángulo. La crueldad del tiempo es incapaz de perdonar el paso de los años. Entre estas fragmentadas paredes, los niños del pueblo jugaban atrincherándose para no ser vistos por los indios que descendían desde lo alto de las pedrizas. Sus asombrosas imaginaciones les trasformaban en temibles pistoleros dispuestos a defender su fuerte con pólvora y sangre. Una realidad que los llevaría a querer ser el pistolero más temido del lejano oeste, el legendario John Wayne. Ataviados con delantales fabricados con sacos de plástico y falsas pistolas de madera, los pequeños pasaban largas tardes entretenidos en su diminuta fortaleza de cemento, cuidando de su valioso oro y su preciado ganado. 
 
    Toñi a penas se hizo esperar. Como anteriormente habían acordado, ella subió el camino dejando a su espalda las últimas casas de la calle Los Charcos. Minutos más tarde, al coronar la parte alta de la edificación, buscó con la mirada el desvío de la vereda que le obligaba a abandonar la motocicleta cerca del camino. A partir de ahí, debía recorrer los metros restantes a pie hasta el lugar donde se encontraban sus compañeros. 
 
    –Este parece el lugar indicado donde pasar un entretenido momento disfrutando de las maravillosas vistas que el pueblo y las sierras nos ofrecen –comentó Antonio, recostándose sobre el borde de la estructura de la piscina.  
 
    –¡No, Antonio! –le contradijo al instante Juan sin ocultar su nerviosismo–. Debemos bordear la edificación, justo donde comienza la sombra.  
 
    Antonio colocó estratégicamente las piedras separándolas entre sí, buscando la mejor posición para que Toñi pudiera mantener la pierna sobre ellas lo más recta posible  
 
    –Pero aquí solo podremos ver la mitad de las casas –protestó nuevamente su compañero. 
 
    –Antonio, hazme caso y confía en mí. Colocaos de forma que podamos distinguir la parte más cercana del pueblo. Ahora quiero que observéis dónde está situada la casa de mis padres e intentéis localizar el tejado de mi casa. 
 
    –Lo tenemos localizado, Juan –objetó Toñi, desde su cómodo asiento.  
 
    –No es necesario que permanezcáis pendientes de él, tan solo… no lo perdáis de vista.  
 
    Sentados bajo la sombra de la colosal masa de hormigón, los tres amigos iniciaron una ajetreada conversación sobre la sencilla caminata que habían realizado esa misma mañana. Desde aquel punto divisaban la peculiar y querida casa de la montaña, decidiendo por unanimidad que en breve subirían a despedirse de Beatriz y Coco. Hace días que no subían y sinceramente tenían muchas ganas de verlos. La conversación se fue haciendo más amena por momentos, entre explicar detalladamente los complejos obstáculos que habían librado en la caminata y recordando con anhelo viejas historias que Beatriz les contó de la casa de la sierra, el tiempo entre aquellas sombras se hacía llevadero.  
 
    Toñi y Antonio habían olvidado por completo para qué habían subido allí arriba. Mientras ellos permanecían enzarzados en discutir las pocas ventajas de las que depende una persona cuando arrastra una seria lesión, Juan se levantó cuidadosamente de su asiento, sigilosamente, fue deslizándose por detrás de sus entretenidos compañeros. Colocó sus manos sobre sus respectivas cabezas, forzándolos a que lentamente girasen la mirada hacia donde finalizaban las últimas viviendas de la calle Los Charcos. Toñi, a pesar de tener el pie en alto, se incorporó de inmediato, colocándose las gafas lo mejor que sus temblorosas manos podían ajustar a sus ojos. Antonio, por el contrario, no hizo amago de levantarse. Simplemente clavó sus ojos en lo que estaba viendo frente a él.  
 
    Unos metros antes de situarse sobre el tejado de la casa de Juan, una extraña figura se alzaba mirándolos fijamente, sin estremecerse, como si su vigilancia dependiera de ese detalle. Pasados unos instantes, la imagen levantó la mano y saludó, lentamente desapareciendo por el extremo opuesto del tejado. Antonio permaneció sentado sin comentar nada; se limitó a mirar y a pasarse la mano por la cabeza; Toñi sin embargo reaccionó rápidamente: 
 
    –Eso es lo que yo vi el otro día, Juan. 
 
    –Antonio, haz el favor, dibuja sobre el bloc todo lo que veas desde aquí. No olvides ningún detalle. Intenta plasmar el entorno del tejado donde estaba situada la figura. –Juan tenía el presentimiento de que aquella imagen volvería en breve y contaba con que desaparecería de su vista en cualquier momento.  
 
    Esta vez, Juan logró que sus amigos fueran testigos presenciales de esta extraña y misteriosa aparición. Ahora era el momento exacto de asimilar el insólito comportamiento del que minutos antes pudieron ser testigos sobre aquel imaginario y oscuro tejado.                                        
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    Cuando Antonio hubo finalizado el dibujo de la parte en la que habían visto emerger aquella siniestra estampa, el tejado y todo su contorno había desaparecido por completo de sus miradas. Toñi giró por uno de los laterales de la parcela para intentar observarlo desde otra perspectiva, fue inútil. Cabizbajos, los tres amigos caminaron hasta el límite del camino, lugar en el que se encontraba aparcada la motocicleta. Minutos más tarde iniciaban el descenso hacía las primeras casas.  
 
    Sin girar la vista atrás, los chicos alcanzaron la vivienda de los padres de Juan. Toñi permanecía sobre el sillón del vehículo. Mientras, Antonio y Juan confusos por la extraña situación vivida no muy lejos de allí, se dejaron recostar sobre la fachada de piedra situada en la acera opuesta a la de Emma y Paco, asimilando, punto por punto, los extraños movimientos de aquella solitaria figura que insistía en saludar y que, por caprichos del destino, desaparecía sin dejar huella.  
 
    Todo lo vivido hasta este momento parecía un estúpido sueño. Sus pensamientos recorrían cada centímetro de aquel inusual tejado. Como les sucedería a principios de verano, sus infundados instintos de aventureros no lograban dar crédito al cúmulo de infortunios que se desarrollaron en la casa de la sierra. No podían dejarse llevar por las apariencias; debían proceder como anteriormente habían aprendido; averiguar qué sucedía en el interior de esa vieja vivienda, buscar las respuestas accediendo a su interior.  
 
    –En primer lugar, informaremos de lo ocurrido a Maxi. Sin ninguna duda, él es la máxima autoridad en el pueblo –propuso acertadamente Juan. Los hechos poco cotidianos son más complicados de detallar en el interior de las viviendas que en lugares poco frecuentados como anteriormente les sucedería en lo alto de la sierra. –De esta manera, tendrían a alguien en quien poder contrastar nuestras teorías. Las palabras de Antonio iban bien encaminadas –. Nunca está de más tener una persona en la que poder apoyar sus conclusiones. Estoy convencido de que Maxi ha debido oír algún acontecimiento referente a este lugar en concreto. Dando por hecho que, debido a la actitud que reflejaba el rostro de esa forma difusa… ¡no somos las primeras personas con las que se encuentra!  
 
    Los tres jóvenes estaban de acuerdo en realizar la consulta contando con la mayor autoridad del municipio. Nuevamente, sus miradas estudiaron con máximo detalle el dibujo que Antonio realizó de la casa, intentando reconstruir los pilares y muros que soportaban aquella oscura y denigrante estructura. El detalle más importante lo tenían logrado; habían conseguido plasmar el lugar exacto en el que se encontraba aquella vieja vivienda. Justo donde finaliza la calle de Los Charcos. 
 
    Inmediatamente, optaron por dirigirse hacia la calle San Rafael, lugar donde el joven alcalde tenía su residencia. Maxi era el diminutivo con el que se le conocía entre los vecinos de aquel lugar y alrededores. Hombre comprometido con los servicios del pueblo y con sus habitantes, además de ser hijo del pueblo al igual que toda su familia. Una antigua vivienda cargada de años representaba parte del patrimonio heredado de su familia política. Reformada desde el interior por modernos toques minimalistas, líneas rectas y un sinfín de espacios abiertos debido a las exuberantes medidas de su amplio terreno. Situada a escasos metros de la plaza principal y muy próxima a la centenaria iglesia de San Antonio de Padua.  
 
    Toñi y compañía aguardaban en la entrada de la puerta. Maxi apareció sonriente, excusándose de que apenas les había podido oír desde el interior del patio.  
 
    –Perdonadme. En ocasiones me es imposible escuchar el timbre desde esa distancia, es mi mujer la encargada de avisarme–. Sin más dilación y habiendo escuchado las palabras del alcalde, los tres decidieron pasar con el permiso del anfitrión hasta el salón con vistas al enorme patio, donde se encontraba el despacho para las cosas oficiales de la alcaldía. No era un espacio muy voluminoso, pero sí lo suficientemente acogedor para poder sentirse cómodamente sentados alrededor de una mesa de recia y oscura madera.  
 
    La conversación fue directamente por los derroteros que los jóvenes llevaban en mente. Comentaron con todo lujo de detalle lo que visualizaron desde el depósito de agua. En principio, Maxi frunció el ceño al escuchar aquel amasijo de palabras poco fundadas, un detalle que los jóvenes ya temían de antemano. Realmente, resultaba una historia difícil de creer. Pasados unos momentos sin que nadie pronunciara una sola palabra, esperando con impaciencia a que Maxi asimilara el inesperado contenido que Juan le había transmitido en tan corto periodo de tiempo, Antonio sacó de la mochila el dibujo que había realizado esa misma tarde. Maxi fijó la mirada sobre la cartulina que Antonio le había dejado sobre la mesa. La cara del joven alcalde era un poema. Cautelosamente y sin perder detalle observaba el diseño con total atención. Maxi, continuaba sin apartar la mirada de la extraña posición en la que se encontraba aquel boceto. El joven alcalde no daba crédito a lo que sus ojos estaban descubriendo. Su rápida reacción no se hizo esperar. Maxi levantó la vista del papel afirmando, con total convicción que toda esta zona no parecía estar bien colocada. 
 
    –Claro que no está bien colocada, Maxi, es que no existe.  
 
    En ese momento Toñi lanzó la primera piedra con ese escueto mensaje. Maxi, en silencio, los miraba, apartando por segundos sus ojos para volver a dirigir la mirada hacia los papeles que había sobre la mesa. Posó las manos sobre su cintura y caminó hacia el fondo del estrecho despacho, apoyando sutilmente la cabeza sobre la pared permaneciendo varios segundos en esa difícil posición. Nadie decía nada. Los jóvenes aguardaban en silencio. Los minutos transcurrían y la lenta reacción del alcalde se hacía esperar en completo silencio, en estos momentos de indecisión sobraban las prisas, pues la cuestión sobre aquel tema era difícil de digerir. Finalmente, y tras varios minutos de espera, Maxi giró sobre sus talones comentándoles la situación:  
 
    –Por ahora esta conversación será solo entre nosotros cuatro.  
 
    Los chicos, coincidieron plenamente en la decisión tomada por Maxi. Una inteligente manera de guardar el secreto con la intención de no alarmar al pueblo de nada anómalo. Maxi era un hombre bastante perspicaz. Todos confiaban en él; sin duda sabría dónde podrían buscar alguna clase de información al respecto. Quedaron en volver a reunirse una segunda vez en un par de días en aquel despacho. Había que darle tiempo. Maxi deseaba mirar detenidamente en los antiguos archivos del catastro de Ciudad Real. Intentaría buscar toda la información precisa sobre esa casa en concreto y sus correspondientes propietarios. Mientras tanto, nuestros amigos se dirigieron a la puerta de salida, dejando sobre la gruesa mesa de madera el dibujo del imaginario tejado.  
 
    Dos días más tarde, la deseada llamada por fin se realizó. Maxi los citó para que acudieran a su casa ese mismo mediodía. Y así fue como Toñi, Antonio y Juan emprendieron rumbo hacia el citado lugar. Tomaron un refrescante café con hielo sin dejar en ningún momento el tema que les ocupaba. La luz de la tarde comenzaba a desaparecer de las sombras de la calle. Mientras, en el interior del despacho continuaban deliberando sobre la misteriosa situación. 
 
    –Nadie sabe darme claras referencias sobre esta vivienda, ni tampoco he podido averiguar mucho por mi cuenta –Realmente no eran buenas noticia viniendo de él. Maxi continúo hablando sobre el tejado, intentando convencer a los chicos que todo podría haber sido una desagradable confusión – Lo siento, debéis comprenderme. No es que no me fíe de vosotros, simplemente es un asunto algo difícil de asimilar y muy poco inusual. Quizás todo se trate de un mal reflejo, una confusión inexplicable. Sería conveniente asegurarse desde otro punto estratégico que esté situado en las cercanías del pueblo. Chicos, esta situación debe tener alguna clase de lógica.  
 
    Maxi confundido, amontonaba sus palabras dejando en estos instantes una clara desconfianza que no deseaba admitir, sin dejar de hablar describió los trabajos que se realizaron en el interior de aquella vivienda –. La casa de la que estamos hablando en estos momentos está vacía. Yo mismo me aseguré de que en su día la dejaran limpia, incluso la gigantesca higuera se cortó a ras del suelo. Las continuas quejas de los vecinos sobre el estado en el que se encontraba el solar y las incesantes apariciones de desagradables alimañas que surgían de su interior hizo que, tras ese desorbitado cumulo de incidencias, tuviéramos que actuar con rapidez. 
 
    Terminada la tertulia sobre la vivienda. Todos estaban conformes en la mayoría de los puntos que habían tratado sobre el tema. Se citaron al día siguiente con Maxi al final de la calle Los Charcos. Los jóvenes tenían la imperiosa necesidad de que el alcalde confirmara todas sus versiones. Antonio y Juan acompañaron a Maxi hasta lo más alto del depósito de agua. Al desviarse del sendero, buscaron situarse con exactitud en el mismo lugar. Los tres permanecían de espaldas sobre el frío hormigón del depósito. Pronto fluyó entre ellos una amena conversación sobre varios temas relacionados con la entrada del otoño y la repercusión que tenía sobre el campo. Mientras, impacientes esperaban que ocurriera algún milagro sobre la esquina de la calle los Charcos. Juan no dejaba de observar disimuladamente aquella maldita esquina al final de la calle. Sus nervios ronroneaban su estómago como una excavadora que quitaba tierra de un oscuro pozo. 
 
    –¿Estamos bien en este rincón, verdad, Juan? –preguntó Maxi, intentando permanecer relajado. El tiempo transcurría y no había ninguna clase de indicio sobre el misterioso inmueble. –Tranquilo, amigo. Es cuestión de aguantar.  
 
    Ni Juan creyó esas rebuscadas palabras que pronunció para disimular su enorme decepción. Maxi comenzó a impacientarse. Su rostro reflejaba un avanzado estado de ansiedad. No se sentía a gusto. Parecía estar a punto de mandarlo todo al carajo. Tras varias veces revisando detenidamente el dibujo que Antonio plasmó sobre el bloc, este los miró moviendo la cabeza en un gesto negativo. De repente Maxi se levantó y se dirigió hasta el extremo opuesto del empedrado. Segundos después alzó el dibujo observando detenidamente las casas que tenía delante. En un lento movimiento se volvió hacia Juan, que se había levantado situándose detrás de él, y le dijo:  
 
    –No, no puedo corroborar vuestra versión, Juan, lo siento. Vosotros me estáis diciendo que en el hueco de la última casa hay un tejado y yo solo veo un maldito corralón, joder. –Antonio y Juan no sabían qué contestar. No había nada con lo que poder justificar su estrepitoso fracaso. –Juan, amigo –respondió de nuevo Maxi– con este comentario no pretendo insinuar que lo anteriormente descrito no sea cierto. Comprended mi situación. Llevamos aquí más de dos horas y todo sigue igual. Sé que tiene que haber algo de verdad en lo que me estáis mostrando, pero necesito algo más concreto que un simple dibujo sobre una cartulina.  
 
    Las duras palabras de Maxi les hizo entender que debían buscar pruebas fehacientes de lo que ocurre en aquel sombrío lugar. Seguidamente Maxi se aproximó de nuevo hacia el depósito y dejó caer el dibujo a los pies de Antonio. 
 
    Aquella maldita mañana no ocurrió ninguna clase de milagro ni nada por el estilo. El resto de tiempo transcurrido en aquel lugar fue totalmente perdido. No hubo ninguna clase de figura rondando por los tejados. Por alguna razón que no llegarían a comprender aquel día, nadie caminó por aquel oscuro caballete.
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    Instantes antes de abandonar aquel maravilloso paraje que visualizaba la grandeza de aquellas imponentes montañas, Maxi volvió a recalcar con suma discreción que hicieran lo que hicieran procuraran tenerlo informado en todo momento.  
 
    –Por favor, procurad no difundir mucho este inesperado acontecimiento entre los vecinos, al menos hasta que sepamos con seguridad lo que ocurrió en la susodicha vivienda. Mañana por la mañana iré a la ciudad. Intentaré de todas las formas posibles buscar un poco de tiempo y dedicarle unas horas a este complejo asunto. No puedo garantizaros nada, chicos, pero lo intentare. Por cierto, antes de que se me olvide, dejare vuestros nombres registrados en el archivo municipal de Puertollano. Si tenéis que hacer alguna clase de consulta, os atenderán mostrando el DNI. Nadie os pondrá ningún impedimento.  
 
    Desgraciadamente los chicos no pudieron demostrar nada ante la máxima autoridad legal del municipio. Maxi trató de pasar por alto lo sucedido aquella aburrida mañana. Las nulas evidencias vividas minutos antes sobre el depósito de agua no convencieron a ninguno de los presentes. Lentamente, los nubarrones que manchaban de oscuridad el azulado día comenzaron a abandonar el valle, dando paso a un radiante sol que comenzaba a dejarse notar sobre el ecuador de la mañana. Las interminables horas apoyados sobre el fresco hormigón habían sido en vano. La tan esperada y deseada figura no llegó a manifestarse en ningún momento del tiempo transcurrido sobre aquella planicie. Perdida la ilusión y cansados de esperar, los tres jóvenes decidieron abandonar el lugar y poner de nuevo rumbo hacia las casas. Antonio y Juan eran totalmente conocedores del tremendo patinazo con el que se habían encontrado aquella mañana. Maxi contrariado, caminaba aligerando el paso unos metros por delante de sus dos compañeros. Nadie hizo ninguna clase de comentario en el corto trayecto que les separaba de las primeras casas. Sus ligeros pasos sobre el árido camino delataban sus mínimos deseos de volver a entablar una nueva conversación entre ellos. En pocos minutos alcanzaron la vivienda señalada, Antonio evitando cualquier clase de sorpresa se adelantó unos metros hacia el grueso portón que unía la casa con la esquina. Sigilosamente colocó la cara entre el hueco visible del marco de la puerta y el hormigón de la pared. Intentando sin éxito, localizar algún resquicio de lo que habían logrado ver en los días anteriores desde el plano elevado del cerro en el que se encuentra el depósito. Maxi y Juan se detuvieron a escasos metros de la fachada. Instintivamente, los dos se aproximaron hasta situarse detrás de Antonio.  
 
    –Juan, Antonio, todo esto no tiene sentido, es inútil –señaló de nuevo Maxi, colocando su temblorosa mano sobre la espalda de Antonio– Repito, si tan seguros estáis de lo que me habéis contado, seguid recopilando toda la información posible sobre este lugar, pero, por favor, salgamos de aquí, parecemos tres vagabundos mendigando comida en una casa abandonada. La situación no puede ser más ridícula.  
 
    La respuesta del alcalde fue tajante. Los tres dieron media vuelta y enfilaron la calle abajo. Maxi con cara de pocos amigos, desapareció de la vista al cruzar la calle San Antonio. Juan y Antonio retrocedieron en sentido contrario hasta la casa de Emma y Paco. Allí, con la pierna subida sobre una silla, Toñi aguardaba con paciencia la llegada de sus compañeros, intuyendo en sus rostros que la visita al depósito no había dado los resultados esperados. 
 
    Recogieron a Toñi y abandonaron la casa de los padres de Juan, dirigiéndose a paso corto hacia las últimas viviendas del lado opuesto de la calle los Charcos. Desde ese punto, las vistas son maravillosas; las grandes sierras se elevan majestuosas como una gran muralla de vegetación que redondea el valle. Sentados sobre los últimos adoquines de la calle, los inseparables amigos observaban con entereza aquel maravilloso lugar como si fuera la primera vez que lo contemplaban. El gran milagro de la exuberante naturaleza les recordaría que no debían desistir en su empeño. Algo o alguien rondaba sobre aquel oscuro tejado. Lo habían visto con sus propios ojos y eso era lo que para ellos contaba ¡Qué más daba si alguien no podía verlo! Ellos estaban completamente seguros de lo que habían visto. En aquel extremo opuesto de la calle se volvía a cocer otra emocionante aventura. De eso sí estaban seguros. 
 
    Al día siguiente y tras haber pasado una larga noche sin apenas dormir, los tres aventureros abordaron el tema con los habitantes del pueblo con total discreción, enfocando un necesario interés sobre la necesidad de aprender distintos puntos de vista en torno a la infinidad de viviendas abandonadas a su suerte que existían entre las avenidas del municipio y sus alrededores. En ningún momento intentaron centrar su atención en la susodicha casa de la esquina. Debían guardar celosamente lo ocurrido sobre el depósito de agua. Infatigables, la mañana siguiente volvieron a dedicarse por completo al encuentro de las personas de mayor edad que se encontraban apaciblemente tomando el sol en la plaza San Antonio. Mostrando en todo momento una completa empatía sobre los interesantes temas que, sin parar de relatar, les contaban. Estaban convencidos de que los ancianos les mostrarían las mejores narraciones sobre aquellos desolados lugares, dando por hecho que sería la opción más correcta.  
 
    En ocasiones, el rumbo de la conversación se torcía por derroteros que no interesaban a nuestros amigos. Los curtidos ancianos mostraban con autoridad el camino que debía llevar el cauce de la tertulia, evitando en todo momento hacer referencia sobre la casa. Los pícaros abuelos de la pedanía no dudaban en cambiar de actitud al nombrar la vivienda del final de la calle Los Charcos. Los jóvenes pronto comprendieron que hablar de aquella zona en concreto era tabú para sus mayores. Por extraño que pareciera debían dejar de insistir en su empeño: jamás lograrían sus objetivos. Poco a poco, los abuelos que rodeaban la fuente comenzaron a murmurar entre ellos en voz baja. Sus caras habían comenzado a enrojecerse y sus cansados brazos no paraban de agitarse de un lado hacia el otro, sin dejar de observar de reojo la actitud tan serena de los tres jóvenes. Extrañados por el repentino comportamiento de sus mayores, Toñi, Antonio y Juan se levantaron alejándose del lugar. En el centro de la plaza y envalentonados como gallo en corral ajeno se encontraban aquellos ancianos, enfrascados en una amena y entretenida conversación. No había que ser muy inteligente para darse cuenta de que la gente tenía miedo de hablar sobre esa vivienda en concreto. 
 
    Han pasado dos días, y los chicos aún no han encontrado ni un solo comentario que les proporcione alguna pista sobre lo que sucedió en aquel oscuro y solitario paraje. Se hallan en un punto muerto, no hubo jóvenes, ni tampoco mayores que hubieran sabido contestar a las respuestas deseadas. Seguirán insistiendo, convencidos de que tarde o temprano encontrarán la verdad. Durante los días siguientes, Antonio y Juan intentarían con la ayuda de distintas excusas, subir con algunos vecinos hasta el depósito. Merienda entre amigos o simplemente un paseo para poder admirar las bonitas vistas que envuelven el valle en el que estaban situados. Muy decepcionados por los resultados obtenidos, nadie observaba nada que les llamara la atención sobre aquel oscuro tejado. Solamente ellos podían apreciar cómo aquella extraña figura se deslizaba ante sus miradas para desaparecer de igual manera. No hubo nadie que en los días sucesivos lograra detectar ninguna clase de movimiento extraño sobra la esquina de la calle Los Charcos. 
 
    Tocaba seguir invirtiendo el tiempo que les separaban de las clases; insistir en personas mayores que vivían en los alrededores del pueblo. Mañanas enteras perdidas visitando distintos lugares en diferentes localidades. Visitas al siempre entretenido catastro de Ciudad Real, sin apenas obtener ningún resultado. Desgraciadamente para nuestros amigos, los días en el pueblo no se podían alargar y eso significaba que tristemente las vacaciones estaban llegando a su fin. 
 
    Una de las tardes más próximas al fin de semana ocurrió algo inusual. Cuando los rayos de sol comenzaban a desvanecerse sobre sus cabezas, Antonio y Juan decidieron subir nuevamente hasta la ladera del cerro donde se encontraba el depósito, cansados de revisar siempre los mismos papeles y de oír a los vecinos del pueblo contar lo que en realidad ya no querían escuchar. Entre dos luces, se dirigieron a la parte posterior del depósito, donde habían situado las piedras para sentarse unos días atrás. Asombrados por lo que percibieron sobre las primeras filas del caballete, los dos jóvenes se colocaron en pie. Antonio muy astuto, caminó unos metros hacia delante, clavando su mirada felina sobre la distancia que separaba el desalineado tejado. La vivienda se perfilaba perfectamente delante de sus ojos, descubrieron un arremolinado grupo de figuras sobre el largo armazón de tejas y hierbajos que cubrían el techo de la vivienda. El trayecto no era obstáculo para distinguir la intensa fijación que aquellos seres mostraban al sentirse observados desde el depósito. Un extraño y oscuro presentimiento recorrió el cuerpo de Juan al observar detenidamente cómo aquellas figuras que unos segundos antes permanecían inmóviles, ahora caminaban en silencio una detrás de la otra desapareciendo por la esquina interior del caballete. 
 
    Desde esa altura y aproximándose algunos metros por el lateral del polvoriento camino, Juan y Antonio describieron a la perfección todos los rincones de aquella vieja casa. Un grueso portón de dos hojas de madera presidía la desconchada fachada. Esta se comunicaba con un gran patio de dimensiones extraordinarias, guardando en su interior viejos e inestables establos recubiertos de uralitas de dudosa apariencia, desquebrajadas por el paso de los años. Bajo las sombras de aquel porche se encontraban esparcidos sobre el suelo del corralón oscuros bloques de tapia que descansaban camuflados entre las oscuras cenizas de aquel sombrío lugar. Sobre la desconchada fachada se alzaban dos antiguos ventanales de laboriosa fabricación, rejas de hierro fundido recubiertas en su totalidad por una gruesa capa de óxido; estas permanecían vigilantes a pocos metros de la única puerta que, reinaba en el centro de la fachada; una corroída base de madera verde con un roído cristal amarillento colocado sin gracia en su parte superior era lo más parecido a la desgastada puerta de acceso al interior de aquella siniestra vivienda. Una pequeña ventana de barrotes de madera dibujaba un segundo cuerpo sobre la vivienda, extendiéndose hasta tocar la gran puerta del patio. 
 
    Intermitentemente, el grosor de las paredes aparecía y desaparecía a intervalos, permaneciendo transparente en la mayoría de las ocasiones. Difícilmente podían distinguir lo que se situaba entre el patio y el cuerpo grueso de la casa. Todo indicaba que sería un pequeño patio y alguna habitación más. En ocasiones, las extrañas formas que adoptaba la casa hacían que los chicos observaran el espectáculo con cierto grado de incredulidad. De repente, todo se transformaba, dando paso a un amplio corralón de calizas paredes blancas agrietadas en su exterior. Sinceramente, este asunto se estaba complicando. Cuanto más tiempo permanecían en aquel lugar más ganas les daba de salir corriendo y no mirar atrás. ¿Quién podría contar lo que acababan de ver? Con total seguridad, los tacharían de locos, sin ninguna duda. 
 
    Cabizbajos, Antonio y Juan comenzaron a descender el camino. Las risas y comentarios de días anteriores sobraban. Solo se escuchaban los resoplidos de impotencia que Juan emitía llevándose las manos a la nuca. Antonio continuaba sin dar crédito a lo que había presenciado sobre el caballete de la casa. No esperó mucho para hacerse escuchar por su amigo: 
 
    –¿Qué podemos hacer ahora, Juan?  
 
    –No lo sé, Antonio. Tenemos un riguroso trabajo por delante. Confiemos en descifrar todo este laberinto sin dejar de pensar que los días para incorporarnos a la universidad cada vez son menos. Comencemos por poner orden sobre nuestras cabezas, Antonio. Dejémonos de tantas visitas y pongámonos en funcionamiento. Tenemos que buscar la manera de entrar en el interior de esa siniestra vivienda. 
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    Antonio y Juan irrumpieron por la puerta como caballos desbocados. Dos almas en pena mendigando un vaso de agua helada. Mientras tanto, a pocos metros, Toñi aguardaba apoyada sobre la mesa del salón, reclamando la atención de aquellos dos hombres que solo tenían ojos para la nevera. Minutos después y tras haber saciado la sed del momento, los dos jóvenes se dirigieron al salón. Toñi comenzó a detallarles la sorpresa tan deseada que les aguardaba.  
 
    –Chicos, Maxi quiere vernos en su casa lo antes posible. Al parecer, ha conseguido repuestas positivas relacionadas con la vivienda mencionada.  
 
    Los jóvenes se apresuraron velozmente hacia la salida sin pensar las consecuencias que eso acarrearía al lento caminar de Toñi. Tras la inconsciente decisión fallida de aligerar el paso, los tres amigos rompieron en risas, como se iba haciendo costumbre entre ellos. Cruzaron la plaza San Antonio para seguidamente descender la calle San Rafael hasta situarse frente a la casa del joven alcalde.  
 
    Maxi hablaba con un vecino sobre un tema relacionado con los abundantes pastos del pueblo. Tras varios minutos de espera, finalmente los jóvenes entraron dentro de la casa seguidos por él, alcanzando en pocos minutos el interior del pequeño despacho, cómo irónicamente él lo solía llamar. Maxi se dirigió hasta el fondo del despacho, junto a la pared frontal se situaba un hermoso mueble perfectamente restaurado repleto de estrechos cajones, de ahí, extrajo una aplanada carpeta de color rojo. Inmediatamente la colocó sobre un extremo de la ancha mesa, este, con un ligero giro de muñeca la hizo deslizar hasta la mitad del tablero frenándose justo delante de los tres chicos. En un leve destello de orgullo, Maxi cruzó los brazos y se retiró hacia atrás un par de pasos de la mesa para continuar diciendo entre risas.  
 
    –¡Ábrela, Toñi! –Las palabras de Maxi comenzaban a sonar como una dulce melodía en los oídos de sus invitados. Antonio y Juan observaban a Toñi con los ojos abiertos como platos, esperando a que por fin se decidiera abrir la dichosa carpeta. Maxi no perdía ni un solo movimiento de lo que ocurría ante sus ojos. Su pausada mirada manifestaba el sarcasmo que se dibujaba en sus labios; una risa condescendiente lo delataba.  
 
    No hubo ninguna duda al respecto, Maxi había conseguido algo importante para la investigación que les mantenía en vela. Toñi alargó la mano hacia la carpeta. Lentamente fue sacando con mucho mimo los delicados documentos de su interior depositándolos sobre la mesa.  
 
    –Chicos, esto es lo que he podido encontrar relacionado con la misteriosa casa –dijo Maxi, mezclando un alegre tono divertido con restos de ironía–. Tras presentar la dirección y los detalles sobre la vivienda, la persona que se situaba al otro lado del mostrador ha logrado extraer toda la información necesaria en un tiempo récord, así de simple.  
 
    –Bien, pues revisémosla –respondió Juan. 
 
    Comenzaron anotando el primer punto que se dejaba ver en la primera hoja del escrito:  
 
    –La documentación de la citada vivienda recae legalmente sobre Don Evaristo Ruiz Olmo–continuó añadiendo Toñi.  
 
    –Sin duda alguna, un valioso punto a nuestro favor. Que comience la búsqueda. Por fin tenemos en nuestro poder el nombre del propietario.  
 
    Maxi interrumpió la conversación aclarando un pequeño detalle:  
 
    –El número de teléfono que hay escrito sobre la parte frontal de la carpeta es de María, única nieta de Julián, este a su vez era nieto del difunto Evaristo. Las primeras fechas sobre las que data la casa es de 1885 año en el que nació el Sr Evaristo. Un detalle muy importante y algo poco usual que refleja lo escrito es que nadie de la familia sucesora ha tomado el relevo de las escrituras de la casa.  
 
    Un detalle que curiosamente llamó la atención de los presentes.  
 
    –Sí, veo que la situación es bastante inusual –contestó Maxi de nuevo.  
 
    El joven alcalde permanecía apoyado sobre la pared del extremo opuesto del despacho, muy próximo a la centenaria chimenea que adornaba el pequeño salón. Aún era pronto para calificar su desigual comportamiento a las nuevas adversidades que los papeles comenzaban a plasmar ante su atenta mirada. Los jóvenes pudieron detectar una enérgica diferencia en su actitud y conducta: Maxi comenzaba a creer en ellos.
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    Juan despertó aquella mañana recordando vagamente aquella interesante documentación que habían conseguido el día anterior. Sin apenas intentar hacer el amago por levantarse de la cama, su cuerpo permanecía plasmado a la hendidura central del colchón de su cómoda cama de uno ochenta. Se encontraba a gusto. Pensativo, Juan situó sus manos sobre la nuca, observando detenidamente las viejas traviesas de madera que año tras año embellecían aquellas centenarias viviendas. Aquellos recuerdos lejanos que con gran entusiasmo volvían a su memoria, aquellas alegres leyendas que su padre le solía contar horas antes de dormir. Encantadoras historias que se guardarán bajo esos rudimentarios techos de viejas maderas, aguardando con lentitud la llegada de las nuevas generaciones, sin duda alguna, generaciones venideras que serían testigos presentes de revivir nuevamente esos recuerdos adormecidos por el paso del tiempo.  
 
    La mañana había amanecido cargada de nubes grises; una suave brisa acariciaba cada rincón de las calles de aquel lindo paraje; sobre el fresco otoñal perduraba aquella agradable fragancia a tierra mojada que nublaba los sentidos. Sin tiempo que perder, Juan enfocó todos sus pensamientos en todo lo relacionado con aquella misteriosa morada. ¿Cómo lograrían descubrir algún indicio sobre lo ocurrido en el interior de esta singular vivienda? Nadie en aquel escenario tan hostil consiguió recordar lo que había sucedido dentro de aquellas cuatro paredes y menos aún a los antiguos dueños.  
 
    Ese mismo día, Antonio y Toñi debían viajar a la ciudad. El lesionado tobillo de Toñi reclamaba a voces una nueva revisión. Como era costumbre en ellos, aprovecharían el día en hacer algunas compras de interés y si les sobraba algo de tiempo visitarían alguna tienda de repuestos. Antonio deseaba comprar varias piezas de recambio para su nueva bicicleta.  
 
    Tras una larga etapa de reflexión entre sábanas, Juan decidió que ya había llegado el momento de abandonar aquel placentero rincón y dejar a un lado los viejos recuerdos que dormitaban en su mente, pensando que un día no muy lejano volverían a aflorar cuando llegara su adecuado momento. Dirigió sus pasos hacia la cocina. Como cada mañana, Emma lo premió con uno de sus deliciosos desayunos sobre la vieja mesa del patio. Juan, fingiendo una sorpresa inesperada, accedió sin rechistar. Una taza de café negro recién hervido entre las brasas de leña, acompañado de dos deliciosas tostadas de pan moreno untadas con aceite y hechas en las mismas condiciones que el oscuro líquido. Aquel manjar de dioses era el mejor motor de arranque que una persona podía necesitar a esas horas de la mañana.  
 
    Sentado plácidamente junto a la mesa de la cocina, Juan no dejaba de pensar en la idea de introducirse en el interior de la vivienda. Eran muchas las preguntas que rondaban sobre aquella cabeza. Su deseo no era otro que volver a subir al depósito y recorrer lentamente con la mirada cada rincón de aquella vieja vivienda; comprobar de nuevo si algo había cambiado a lo largo de la noche. 
 
    Emma, con su presencia, volvió de nuevo a la realidad a un joven que permanecía pensativo entre sus fantasías. Desde el patio, Emma irrumpió en la cocina portando un cubo repleto de patatas, pidiéndole a su hijo que le ayudara a pelar unas pocas para la comida. Los dos se sentaron uno frente al otro. De esta manera, madre e hijo aprovecharon gran parte de la mañana para hablar de sus cosas –. Mamá, tengo que preguntarte una cosa sobre la casa que hay al final de la calle ¿qué me puedes contar sobre ella? 
 
    –Se han contado infinidad de leyendas sobre esa abandonada vivienda en concreto, un lugar que ha permanecido cerrado durante varias décadas, hijo –comenzó hablando aquella mujer que no dudo en levantar la mirada para responder sobre aquella solitaria casa–. Hay diferentes opiniones y siniestros relatos macabros que recaen sobre esas cuatro paredes. Si te soy sincera Juan, nadie en el pueblo te contará nada sobre ese maldito lugar. Todos los vecinos rehúyen hablar sobre esta vivienda en particular.  
 
    Puedo comprobar por tus respuestas que a ti no te molesta, mamá.  
 
    –No, hijo. Siempre he pensado que el miedo hay que tenérselo a los vivos. Años atrás, algunos mayores contaban que, antes de que derribaran sus tres cuartas partes construidas, dejando limpio su interior, la vivienda había sido puesta en alquiler en varias ocasiones con desafortunados resultados. Debido a distintos y desagradables motivos que a día de hoy se desconocen, los jornaleros permanecían poco tiempo entre sus muros. Se cuenta que, en ocasiones, los inquilinos o arrendatarios abandonaban el lugar en plena noche. En los extensos periodos de cosechas en pleno verano, cuando el sol calienta con mayor intensidad los campos de labranza, nos encontramos con la afanosa temporada de la siega de los cereales y la laboriosa recogida del grano. Meses más tarde, con la llegada de los periodos entre diciembre y enero, cuando el frío hace caer el mercurio de los termómetros con temperaturas bajo cero, se presenta la hacendosa recogida de la aceituna. Son en estas épocas del año tan señaladas, cuando el personal obrero de distintos puntos de la región es contratado para permanecer internos en el pueblo mientras duran las largas temporadas de trabajo. El paso de los años hizo que los jornaleros no aceptaran alojarse en el interior de la misteriosa casa. Los labriegos comentaban extraños hechos sucedidos en las entrañas de la vivienda que habían podido ver con sus propios ojos; apariciones inesperadas acompañadas de escabrosos susurros que, impedían el descanso durante la noche. Año tras año, las nuevas generaciones de trabajadores que acudían a las cosechas de verano y de invierno se fueron olvidando por completo de la casa. En las siguientes estaciones nadie preguntó por sus habitaciones. Las inclemencias meteorológicas iban dejando su huella entre sus paredes; las ventanas y puertas de madera se fueron solidificando entre la tierra acumulada y los restos de madera podrida que las propias puertas y ventanas desprendían. Poco tiempo antes de que nosotros decidiéramos trasladarnos de la calle El Torillo a la calle La Feria. El interior de la desamparada casa se inundó de innumerables hierbajos y de distintas clases de animales. 
 
    Sobre las aceras una gran variedad de alimañas comenzó a hacerse presente. Serpientes y ratas recorrían las calles a su libre albedrío, obligando a los vecinos a tener cerradas las puertas y ventanas casi todo el día por miedo a que inundasen sus viviendas. Las quejas sobre la antigua edificación fueron haciéndose mayores con el paso del tiempo. Las medidas sobre el interior de la casa no se hicieron esperar. Fue lo que condujo al ayuntamiento a tener que demoler la parte interna y desinfectarla. ¿Por qué ese interés tan repentino por esa casa hijo? ¡Si la llevas viendo toda la vida ahí!  
 
    –Simple curiosidad, madre, simple curiosidad.  
 
    Esta vez las ideas de Juan relacionadas con aquel lugar no saldrían de su boca. Se negaba a volver a tener a ningún miembro de la familia preocupado por algo que aún no habían podido confirmar. Dejando la agradable compañía de su madre, el joven se dirigió con paso corto hacia la estrecha mesita del mueble de la televisión situada en el salón. Ahí guardaba con recelo la documentación de la vivienda. Juan seleccionó el número de contacto y se dispuso a marcar sobre su teléfono inalámbrico. Juan aligeró el paso para poder contestar desde el patio, donde nadie pudiera escuchar sus palabras. Al segundo toque el teléfono se descolgó y una voz suave y aterciopelada se escuchó en el extremo opuesto de la línea. 
 
    –¡Hola, buenos días! Dígame.  
 
    –¡Hola, buenos días! Perdone las molestias. Mi nombre es Juan… Juan Ruiz García. 
 
    –¡Usted dirá, Juan! 
 
    –Quisiera hablar con María, si fuera posible. 
 
    –Espere un segundo, que la llamo. 
 
    –Muchas gracias, esperaré. 
 
    Juan quedó prendado al oír la encantadora y delicada voz que sonaba al otro extremo del auricular. Pasados un par de minutos de corta espera, una nueva voz bastante más dinámica que la anterior contestó al otro lado del aparato. 
 
    –¡Hola! Soy María, usted dirá. 
 
    –¡Hola, María! ¡Buenos días! Mire, mi nombre es Juan y le llamo desde la pequeña localidad donde nació su abuelo. 
 
    –¿Usted me está llamando desde el Villar de Puertollano? –contestó la mujer sin ocultar su sorpresa.  
 
    –Sí, desde El Villar de Puertollano. Quisiera saber si usted conoce el pueblo. 
 
    –No, pero tengo muchas ganas de poder ir a conocerlo personalmente. Debe de ser un pueblo encantador. Solo sé lo que me han contado mi madre y mi abuelo. 
 
     – Lo es. Queda usted invitada para hacernos una visita cuando vea oportuno –le contestó el joven–. Mi llamada, es referente a una casa que está a nombre de Evaristo Ruiz Olmo, creo dirigirme a un lejano pariente suyo. 
 
    –Sí. Es una casa muy antigua. Debido a asuntos familiares que personalmente desconozco, está abandonada desde hace muchos años  
 
    –Me gustaría que pudiéramos hablar sobre la vivienda e intentar tener algo más de información sobre su abandono. Si usted me hiciera ese gran favor. 
 
    –No está en venta, Juan. Si es a lo que se refiere. 
 
    –¡No, perdone! No es mi intención comprarla.  
 
    –Casualmente, la próxima semana pienso visitar el pueblo con la compañía de mi madre. Tenemos mucho interés en conocer la vivienda y ver cuál es su estado. 
 
    –Perfecto. Si le parece bien podemos concertar el día y la hora. De esta manera conseguimos hablar sobre el tema. Si le parece correcto, María. 
 
    –No se preocupe Juan, ya tengo su número de teléfono y en cuanto estemos en el pueblo me pongo en contacto con usted. 
 
    –Muchas gracias, María. Ha sido un placer. 
 
    –Lo mismo digo, Juan. 
 
    Juan colgó el teléfono con una agradable sensación de bienestar. La conversación sostenida con aquella chica le había causado una gran impresión, sus vibraciones positivas fueron las correctas.  
 
    La tarde comenzó con la visita inesperada de Toñi y Antonio. Sus deseos impacientes por explicarles a sus amigos las buenas noticias que el doctor les había comunicado no podían esperar a la noche. Toñi colocó el pie por primera vez sobre el duro suelo sin la ayuda de las muletas. – Eso es estupendo –contestaron rápidamente Emma Y Juan. De esta cotidiana forma mantuvieron una larga y amena conversación gran parte de la tarde, hablando de las molestas lesiones que se producen en el deporte. El transitar por el campo es lo que conlleva, un mal paso, una pequeña torcedura y todo se va al garete en un instante. Antonio estaba impaciente ante la gran pregunta que tanto ansiaba formular:  
 
    –¿Qué has averiguado, Juan? ¿Llamaste a María?  
 
    –Sí, Antonio, he hablado con María. La chica ha sido muy simpática y hemos quedado para la semana entrante. Ella está ilusionada por visitar el pueblo. Madre e hija desean conocer la vieja vivienda de sus antepasados. 
 
    Juan aguardó en la calle a que Antonio y Toñi se fueran a descansar. En esos momentos los deseos de dormir del joven habían desaparecido. Decidido, caminó por el borde de la acera observando a su padre que sostenía una ancha copa de vino en la mano, barajo la manera de unirse al grupo y sentarse al oír como un vecino cantaba animadas coplas mineras. La noche transcurría por tremendos derroteros de alegría; Juan se lo estaba pasando bien rodeado de la gente que lo había visto crecer. Horas más tarde, los vecinos comenzaron a levantarse de sus asientos; por desgracia, para ellos la noche estaba llegando a su fin. El joven no se separaba de su padre. Atento en cada momento a que decidiera levantarse, como sucedería minutos más tarde.  
 
    –¿Ya nos vamos papá?  
 
    –Sí, vamos. Demos un paseo hasta el final de la calle, tengo que estirar las piernas; las tengo engarrotadas de estar toda la noche sentado.– Eran las palabras exactas que Juan quería escuchar, sin duda alguna ahora sería el momento preciso para situarse delante de la casa y preguntarle;  
 
    –Papá ¿tú qué piensas de esta casa? 
 
    Como si el matrimonio lo hubiera tenido estudiado, Paco explicó lo que sabía con las mismas palabras que su mujer le había mencionado a su hijo horas antes. No hubo más preguntas. Padre e hijo se dirigieron a sus respectivas camas. Juan dio nuevamente las buenas noches a los vecinos que aún permanecían sentados en la esquina. En el interior de la habitación, revisó el móvil; tenía un mensaje reciente de María. Era muy tarde para contestar. Mañana la llamaría sin falta. 
 
    Hoy Juan no se encontraba con ánimos para sostener el libro entre sus manos; había dejado a un lado su peculiar momento de lectura. El joven se recostó sobre la cama pensando en María. ¿Cómo sería? Solo había conocido su voz y ya le parecía suficiente motivo para sentir la imperiosa necesidad de conocerla. Con esta ilusión rondando su cabeza logró vencer el sueño en pocos minutos.
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    La noche se había marchitado con la rapidez de un fugaz relámpago. La luz del día zigzagueaba entre las sedosas cortinas que, inquietas, se movían en todas direcciones agitadas por una débil y suave brisa mañanera. Juan se encontraba entusiasmado, aguardando con impaciencia el deseado encuentro con aquella joven que aún no tenía el placer de conocer. Las avispadas hormonas del joven le jugaron una mala pasada al escuchar el sonido del móvil. Su cuerpo se incorporó de un asombroso salto sobre el colchón, adoptando la posición del loto. Con la cabeza apoyada sobre el cabezal de la cama, Juan escuchó nuevamente aquella voz enérgica que tanto había echado de menos en las últimas horas. 
 
    –¡Buenos días, María! ¿Cómo habéis pasado la noche? 
 
    –Bien. Tras visitar las avenidas de la ciudad de Puertollano, regresamos al hotel. Unos minutos de espera en uno de los salones de la primera planta, fueron suficientes para degustar una ligera y sabrosa merienda que nos ayudaría a dormir de un tirón el resto de la noche. Si estás de acuerdo Juan, nos reuniremos en la plaza San Antonio junto a la iglesia sobre las once de esta misma mañana. De esta manera, aprovecharemos tu confianza para que nos indiques el lugar exacto donde se encuentra la vivienda. Como puedes imaginar, para mi madre sería imposible indicarnos el lugar exacto donde está la casa.  
 
    Debido al desparpajo y la gracia con la que María dio a entender a Juan que no sabían dónde se emplazada la casa de sus mayores, los dos jóvenes rompieron a reír como niños. 
 
    –Bien, no hay problema. En poco más de una hora nos vemos en la plaza San Antonio, María –contestó Juan amablemente.  
 
    –¡Vale, así lo haremos! Juan.  
 
    Cuando el joven colgó el teléfono, su siguiente paso fue mandar un breve mensaje de texto a su compañero Antonio: “Las dueñas de la vivienda están aquí Antonio. He quedado a las once en la plaza junto a la Iglesia”.  
 
    –¡Espero que lo pueda leer pronto!  
 
    Apenas transcurrieron unos segundos antes de que Juan se colocase en pie, un corto pitido avisaba de la llegada del mensaje con la respuesta de su compañero: “¡Ok! Nos vemos allí”. 
 
    Minutos más tarde, Juan buscaba en la cocina un desayuno ligero que no lo entretuviera demasiado. Verdaderamente, se encontraba nervioso. Una ducha rápida acompañada de la ropa adecuada para la ocasión sería una buena imagen para sus invitadas. Tras recoger las llaves que permanecían situadas al lado de la mesa y sin perder ni un segundo más, cruzó directamente a la carrera hacia la calle La Feria, para incorporarse seguidamente a la calle San Antonio, esta desembocaba a unos cien metros de distancia sobre la señalada plaza del mismo nombre, lugar en que había decidido encontrarse con sus visitantes. Diez minutos antes de las once, Juan se encontraba reclinado sobre la única farola que preside la plaza. En aquella cómoda posición, el chico aguardaba con entereza a que llegara María y su madre.  
 
    Un silencio espectral se apoderó de aquel solitario lugar. La pareja de cigüeñas observaba desde el campanario los curiosos gestos de impaciencia que Juan realizaba con ambas manos. A lo lejos, la silueta de una mujer vestida de oscuro abandonaba con paso ligero uno de los pequeños comercios de alimentación que abastecían aquella pedanía. Faltaba una hora escasa para que aquel ancho paraje en el centro del municipio rebosara de un agradable bullicio de niños correteando y gritando en todas las direcciones, disfrutando de su merecido descanso entre clases.  
 
    Unos minutos después, Antonio y Toñi salían de la calle Princesa. El inconfundible silbido de Antonio lo delataba en la distancia. Ahora Toñi caminaba con más decisión acompañada de una sola muleta y alargando visiblemente sus pasos. La hora en punto fue un momento clave para aquellos tres amigos. No muy lejos de allí, un resplandeciente automóvil de color blanco ascendía lentamente por la calle San Rafael. El taxi, un Citroën C5 blanco último modelo, dibujó un perfecto círculo dejando la farola central a su izquierda para situarse a tres metros de la fachada de piedra blanca que delimitaba la calle. Detenido el taxi justo frente a los chicos entre el banco y la pared, del vehículo descendió con paso firme una esbelta mujer de natural belleza y figura. Lucía un veraniego conjunto de falda y camisa blanca, mostrando entre sus labios una agradable sonrisa que compartió entre los presentes acompañado de un encantador ¡buenos días! Juan afirmó con un leve movimiento de cabeza, asegurando que fue ella la que contestó la llamada que iba dirigida a María. Instantes después, descendía una joven que refunfuñaba y estiraba sin delicadeza hacia sí de dos abultadas bolsas de papel. Su corte de pelo a melena de tono rojizo intenso la delataba como más joven e informal que la anterior. Los bruscos y torpes movimientos al salir del automóvil hacían comprender que le había tocado la tarea más pesada, sintiéndose en estos momentos, la única mujer enfadada con este mundo. 
 
    Las dos recién llegadas se aproximaron muy sonrientes hasta el lugar donde los tres jóvenes aguardaban. El taxista que, en ningún momento mostró demasiados calificativos de simpatía arrancó el auto y desapareció por la calle San Rafael abajo.  
 
    –¡Hola! ¿Quién es Juan? 
 
    –Soy yo ¿Y usted es? –contestó Juan tartamudeando, hipnotizado por la sencillez y elegancia que desprendía la recién llegada.  
 
    –Soy Carmen, madre de María. Si no me equivoco, hablé contigo por teléfono, ¿lo recuerdas?  
 
    –Sí, sí claro que lo recuerdo. –“¿Quién olvidaría esa dulce voz?”, pensó Juan en silencio.  
 
    Toñi más resuelta en estas comprometidas situaciones avanzó un par de pasos hacia ellas, saludándolas con un par de besos a cada una. Antonio y Juan formalizaron el efusivo saludo con un apretón de manos, sintiéndose cohibidos ante la poderosa energía que esas dos mujeres desprendían. Hechas las presentaciones por las dos partes, decidieron recorrer de nuevo el trayecto opuesto por la calle San Antonio hasta la casa de Emma y Paco. A mitad de calle, el grupo fue sorprendido por una suave llovizna que los hizo correr los últimos metros antes de llegar a su destino. No tomaron riesgos quedándose en la entrada de la vivienda. Un aire molesto se había levantado obligándoles a resguardarse dentro de la salita, donde les esperaban los padres de Juan. Tras una rápida presentación, madre e hija acompañadas de Emma dirigieron sus pasos hacia la confortable cocina campera. Mientras tanto, Juan volvió a retroceder la calle arriba con dos paraguas en las manos en busca de Antonio y Toñi que, a paso corto, avanzaban bajo la lluvia.  
 
    Los primeros minutos entre extraños, Carmen y María se movían como pez en el agua, solo había que observar detenidamente la risueña manera en la que encajaban las continuas preguntas con las que los padres de Juan las bombardeaban. Carmen demostró ser una mujer muy cordial, centrada en todo momento en los motivos que le llevaron a realizar este corto viaje a tierras manchegas, sus escuetas contestaciones no daban lugar a error. La pequeña de los Ruiz mostro un carácter desigual y alegre. Nadie en aquella cocina podría imaginar que aquella chiquilla acababa de aterrizar entre los presentes, mostrando una desenfadada y fluida conversación entre sus nuevos amigos, dando una sincera impresión de que llevaba entre ellos toda la vida. Deseaban visitar la vivienda y saber muchas cosas sobre aquel pueblo cuyo nombre habían escuchado tantas veces de la voz de un padre que muy joven emigró a la capital. 
 
    –Perdona, Juan –las palabras de Toñi crearon un repentino silencio en el salón–. ¡Ha escampado ya! Cuando queráis, podemos salir.  
 
    –Perfecto –contestó Juan asomándose a la ventana que daba al interior del floreado patio. 
 
    Carmen fue la primera en ponerse en pie. Se encontraba inquieta. Para ella, ver la casa de sus antepasados era su prioridad. La intención de Juan hubiera sido subir primero hasta el depósito de aguas y ver lo que se encontraban desde aquel elevado punto. Juan detectó en Carmen una extraña sensación de agobio. Ella permanecía sentada. Antonio se levantó, momento que aprovecharon los demás para imitarlo dejando a Toñi sentada hasta que regresaran. Los cuatro descendieron hasta el final de la calle. Carmen caminaba ajena a la conversación del resto de compañeros, desviando la mirada de una parte de la acera a la otra. Sus grandes ojos castaños se intensificaban a cada paso que daba calle abajo, observando detenidamente el deterioro que se plasmaba sobre las fachadas de algunas de las viviendas que iban dejando atrás.  
 
    Por fin llegaron al final de la calle. Frente a ellos, la casa de la familia Ruiz. Carmen se detuvo sin mediar palabra. Su bello rostro almendrado se transformó en hielo, observando detenidamente aquellas deterioradas paredes que reflejaban el tiempo transcurrido por ellas. Por el contrario, María, cuya actitud era de una persona súper positiva, no tardó mucho en dar su opinión;  
 
    –¡Oooooh, qué desengaño! Mi sueño perfecto hubiera sido encontrarme con uno de esos formidables caseríos del siglo XIX que se aparecen en las películas de terror; mansiones rodeadas de gruesas empalizadas de hierro forjado finalizadas en cruces oxidadas que, permanecen ocultas entre una espesa e intensa niebla que atraviesa los jardines dejando tras de sí una estela de misterio y terror. 
 
     Las facciones de Carmen permanecían tensas al comprobar, por desgracia, la lamentable situación en la se encontraba la casa de sus antepasados. Carmen seguía ausente sin pronunciar ni una sola palabra. Su cuello giraba de un lado hacía el otro observando la fachada y sus cercanías, sin apenas reaccionar. 
 
    –Podemos marcharnos ya, chicos –las palabras de Carmen fueron tajantes, resonando en la calle. De nuevo, los cuatro volvieron a la casa de los padres de Juan, sin ninguna prisa. Antonio entabló conversación con María, pidiéndole su sincera opinión sobre la impresión que le había causado la vivienda. Juan por el contrario continuaba pendiente de la actitud de Carmen. Ella caminaba sobre la acera, cabizbaja, ocultando sus manos en el interior de los bolsillos de su falda. Sus pasos eran lentos y pausados. Juan no perdió la oportunidad para preguntarle:  
 
    –¿Te ha gustado lo que has visto, Carmen?  
 
    –No, Juan, no me lo esperaba. Mis pensamientos volaban en torno a una vieja casita de tejados hundidos y abundante maleza. Una vivienda que guardara en su interior el paso de los años; que sus paredes reflejaran el castigo de las inclemencias del tiempo, habitaciones con olor a humedad y techos de madera carcomidos. Disfrutar de antiguos muebles que superaran el siglo de existencia. Un lugar en el que poder restaurar con mis propias manos, cada cama, cada mesita, pero no… no hay nada Juan, ¿Dónde están las cuadras, los pajares? Las cortinas que decoraban cada puerta y cada ventana, ¿dónde están? No hay nada de lo que yo esperaba, Juan, solo una pared llena de desconchones y dos puertas medio despedazadas.  
 
    El intenso dolor de Carmen no se entendía al comprobar el nefasto estado de conservación en el que se sumergía esta pequeña finca. Recorrieron unos metros más hasta dar de frente con la grandeza insultante de las majestuosas sierras que rodean el pueblo. Una neblina blanquecina pintaba las crestas de las montañas de un blanco impoluto, haciendo resaltar aún más el color verde intenso del monte. En ese rincón y en completo silencio, los cuatro dejaron volar su mente ante tanta belleza.  
 
    El día había que darlo por finalizado. Los rayos de sol se esforzaban sin ningún resultado intentando sobrepasar los empinados picos de aquellas pomposas sierras que envolvían aquel radiante valle. En ese preciso instante la voz de María resonó de nuevo en la entrada: – ¡Espera Toñi, No os vayáis aún! Antes de que os marchéis para casa quiero que veáis una cosa que me han entregado para vosotros.  
 
    María se aproximó a una de las bolsas que había bajado anteriormente del taxi rebuscando en ella, para más tarde, rebuscar en la otra –. ¡Aquí están! Los colocaré encima de la mesa y así podréis estudiarlos detenidamente.  
 
    María colocó sobre la mesa un cúmulo de papeles muy ordenados que extrajo del interior de una vieja y desgastada carpeta azul marcada con innumerables rayajos de diferentes colores, una decoración visiblemente realizada por la mano de una niña. María no pudo evitar sonrojarse al depositar el archivador sobre la mesa.  
 
    –Chicos, la documentación que acabo de colocar sobre la mesa nos ha sido entregada por mi abuelo, insistiendo en que solo vosotros y, repito, solo vosotros revisareis cada uno de los escritos que se encuentran en su interior.  
 
    –¿Cómo pudo adivinar tu abuelo la importancia que estos papeles representan para nosotros?  
 
    –¡No lo entiendo, Juan!, solo me limito a obedecer la voluntad de mi querido abuelo, recalcando una vez más en sus palabras, “solo aquellos jóvenes interesados en lo ocurrido en el interior de esta vivienda serán los encargados de estudiar esta antigua documentación”. Perdonad, me olvidaba de un detalle sumamente importante. La actitud de María cambió de repente, convirtiendo su alegre mirada en un perfil rígido y serio que observaba amenazante por encima de sus plateadas gafas.  “NADIE DEBE ENTRAR EN EL INTERIOR DE LA VIVIENDA”.  
 
    –¿Cómo se llama tu abuelo, María?  
 
    –Su nombre es Julián Ruiz Olmo. 
 
    –¿Evaristo era tu tatarabuelo? 
 
    –Exacto, la casa continúa a nombre de mi antepasado, Evaristo Ruiz Olmo. Por extraño que parezca, ningún descendiente de mi tatarabuelo ha asumido la responsabilidad de heredar la propiedad señalada. Creo sinceramente que todo esto son chascarrillos y viejas creencias familiares. En estos momentos la casa me pertenece por derecho. Sin embargo, mi madre se opone rotundamente a que las escrituras estén a mi nombre. –María gritaba a los cuatro vientos lo que por derecho le pertenecía. Aunque nadie hablaba de que algo siniestro rodeaba aquella morada, oyendo las palabras poco alentadoras del abuelo Julián. De nuevo Juan le insistió a María:  
 
    –Dime… ¿por qué quieres pasar dentro de la casa? Parece ser que tu abuelo no opina lo mismo que tú.  
 
    –Juan, mi abuelo es un hombre afligido por su propio pasado. Décadas atrás, alguien en su entorno familiar le inculcó un miedo cruel por lo ocurrido entre estas cuatro paredes. Recuerdo con nostalgia las palabras que aquel anciano hombre vomitaba cuando narraba aquellas extrañas vivencias acaecidas en este lugar; ver extrañada cómo sus ojos terminaban bañados en lágrimas. De lejos se podía intuir en su mirada el miedo… el terror generado a enfrentarse a lo desconocido. 
 
    En ese preciso instante nadie comentó nada. Todas las miradas iban dirigidas a la figura de Carmen que permanecía ausente, pensativa, viajando por un mundo por el cual parecía estar perdida. María observaba los extraños gestos que su madre realizaba en una de las esquinas del salón, dando a entender a los presentes que aquel comportamiento no era el correcto en una mujer serena que lo había dado todo por mantener a su familia unida. Juan se levantó del asiento decidido a dar rienda suelta a su relato y el porqué de su interés en contactar con ellas. Madre e hija permanecían atentas a las palabras del joven. Juan entendía que sería muy difícil creer lo que saldría de su boca, pero estaba dispuesto a dejar claro desde el primer momento todo lo que rodeaba aquella vivienda.  
 
    –Quiero que observéis detenidamente los dibujos que Antonio ha realizado desde lo alto del depósito de agua –comenzó explicando Juan. Momento en el que Carmen y María escuchaban las imprecisas explicaciones que aquellos dos jóvenes intentaban esclarecer sobre lo ocurrido en lo alto de aquel imaginario tejado. Calladas y pensativas, las dos mujeres asimilaban lo oído, Carmen y María indicaron con pocas palabras que gran parte del inmobiliario que aparece plasmado sobre aquel dibujo era sin ninguna duda lo que Julián les había contado sobre la casa de sus antepasados. Lentamente Carmen deslizó su mano suavemente por cada trazo del dibujo, remarcando cada línea plasmada sobre el viejo papel que descansaba en un extremo de la mesa.
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    Minutos después los jóvenes recogieron apresuradamente cada uno de los documentos que descansaban sobre la extensa mesa del salón, colocándolos de nuevo en el interior de su correspondiente carpeta. Los pensamientos de Juan permanecían totalmente fijos en no volver a inmiscuir a sus padres en esta clase de situaciones tan embarazosas, como sucedió a principios de verano. La arriesgada idea de subir hasta el depósito pronto se disolvió en los pensamientos de las nuevas invitadas. De nuevo, Toñi tuvo una magnífica idea que las hizo reaccionar:  
 
    –¿Qué os parece si regresamos de nuevo a la vivienda?  
 
    –Genial –contestaron todos al mismo tiempo.  
 
    Caminaron lentamente la calle abajo imprimiendo el ritmo lento y pausado de los pasos de Toñi. El grupo avanzó por la calle Los Charcos situándose minutos más tarde nuevamente frente a la fachada señalada. María se separó unos metros hacia el borde del camino de tierra dejando al resto del grupo en completo silencio. Sus manos rebuscaron con insistencia en el interior de su ancho y oscuro bolso. Cuando por fin consiguió su objetivo, sus pies giraron sobre sus talones, ubicándose frente a los presentes y mostrando una confiada sonrisa. Sobre su mano derecha se sostenía un grueso retal de tela roída. Haciendo gala de una peculiar sutileza, la joven desenrolló la gruesa tela que sostenía entre sus manos, dejando ver una abultada pieza de hierro fundido en forma de llave. Una pesada herramienta de brillante constitución cuyo peso oscilaría en un cuarto de kilo. Tras introducir la llave en la oxidada y obstruida cerradura y después de varios intentos frustrados por parte de la joven propietaria, el cerramiento quedó liberado. En esos momentos no había nada que les impidiera cruzar aquel oscuro umbral. Armándose de valor, Antonio y Juan asumieron la responsabilidad de ser los primeros en sobrepasar aquel incierto limite; un par de metros por detrás Carmen y María no les perdían el paso. Toñi por el contrario prefirió permanecer inmóvil sobre el marco de la puerta de madera. 
 
    El interior de la vivienda permanecía exento de cualquier obstáculo. Solo en un extremo del corral permanecía erguido un delgado tallo, el último heredero de la extraordinaria higuera que en aquel lugar había subsistido durante tantos años. Nada parecía presagiar algo extraño en aquel apacible y tranquilo entorno hasta que Antonio levantó la mirada.  
 
    –María, ¿qué distancia crees que puede haber entre nosotros dos? –María giró la cabeza hacia la posición en la que se encontraba su compañero. No hubo respuesta por su parte, su asustada mirada reflejaba la desorbitada cantidad de metros que habían surgido entre ellos cuatro. 
 
    –Chicos algo extraño está sucediendo –los brazos de Carmen se extendían varios metros por encima de su cabeza, mientras en la otra esquina del lejano cortado, Juan giraba como una peonza delante de una descomunal escalera metálica, el enfermizo tallo de higuera se había transformado en una larguísima escalera, de cuyo extremo no se apreciaba el final.  
 
    Mientras, en la entrada de la casa, Toñi permanecía ajena a lo que les sucedía a sus compañeros, observando el patio con total normalidad. Antonio luchaba en contra del viento por aproximarse a Carmen. Esta se situaba más cerca de él. Tras varios minutos de sufridos intentos consiguió sujetarle el brazo, Mientras, María batallaba con uñas y dientes para no perder la verticalidad frente a aquella oleada de aire frío que le impedía unir sus manos a las de su madre. En el extremo opuesto del corralón Juan comenzó una arriesgada maniobra sin ningún sentido: sus brazos sujetaron los delgados extremos de la escalera, para seguidamente comenzar a subir por ella sin desviar la mirada del suelo, ignorando los constantes gritos de aviso que sus amigos emitían continuamente desde el otro extremo del corral. De repente, Juan cayó al suelo de espaldas. La escalera desapareció. En esos momentos, los gritos de advertencia hacia Juan retumbaban en el pequeño cercado como una bocina dentro de un túnel. En pocos segundos todo volvió a la normalidad. Sin tiempo que perder, los jóvenes retrocedieron hacia la puerta sin perder de vista el frente.  
 
    Media hora más tarde, Antonio continuaba comentando la extraña situación vivida en el interior de aquella solitaria vivienda. Carmen, que aún permanecía aturdida, caminaba de una acera a otra sosteniendo sus brazos en jarra e intentando serenarse. María, fiel a sus pensamientos, reía observando los patéticos gestos que sus compañeros realizaban. Toñi y Juan eran los que parecían estar ajenos a lo sucedido. A continuación, y sin poder justificar los hechos ocurridos, María y Carmen decidieron poner punto final a un día que se presentó bastante agitado, añadiendo a sus pensamientos este pequeño y sorprendente contratiempo que ninguno esperaba.  
 
     La noche oscura comenzó a transformar en silencio aquel verde paisaje, envolviendo cada centímetro de aquellas grandes montañas en una profunda y serena paz. El cansancio acumulado no sería ningún obstáculo para que nuestros amigos decidieran detener sus pasos en la pequeña cantina del pueblo y desconectar de este ajetreado día con una buena cerveza bien fría. Una mesa en el centro del salón entretenía a un grupo de vecinos mientras movían sus cartas con infinita perspicacia, el resto de la clientela debatían sobre distintos temas mientras apuraban sus últimos tragos del día apoyados sobre la barra. Toñi, Antonio y Juan se sentaron en una de las mesas del rincón. Ahí volverían a debatir los inesperados sucesos que ocurrieron a lo largo de la tarde. Media hora después abandonaban el bar. Ante sus ojos se alzaba la colorida plaza cuadrada que une dos de las calles más céntricas del municipio. La calle San Rafael en un extremo y la calle Los Reyes en el otro. Los laterales de aquel emblemático lugar quedaban presididos por una docena de jóvenes nogales que serpenteaban entre pulidos bancos de piedra. En el centro de la plaza y como si de un viejo pregonero se tratara, se encuentra una graciosa fuente de formas circulares y agraciados colores vivos que embellecían el redondel con finos chorros de agua. 
 
    Al cruzar la calle, los jóvenes se percataron de que sobre el muro de la fuente una persona se incorporó al detectar su presencia brindándoles una amable sonrisa. Rápidamente, nuestros amigos reconocieron a la joven que lentamente acortaba las distancias entre ellos.  
 
    –¡Hola, chicos!  
 
    –¡Hola Paloma! –Paloma es amiga e hija de vecinos del Villar de Puertollano; es una joven agradable y simpática de carácter encantador. 
 
    –¿Qué tal? –preguntó la joven  
 
    –Bien, intentando desconectar tras un largo día fuera de casa. ¿Y tú, qué haces por aquí? Tenemos la sospecha de que nos estabas esperando. –Las risas de complicidad entre ellos resonaron en la soledad de la plaza –. Así es, al salir del trabajo me he dirigido hacia tu casa Juan. Tu madre me ha indicado que estaríais tomando una cerveza y eso es lo que he hecho, bajar hasta aquí para poder hablar con vosotros. 
 
    –¡Somos todo oídos Paloma! –le contestó Antonio, aproximándose de nuevo hasta el brocal de la fuente con la clara intención de sentarse sobre su borde.  
 
    –Ha llegado a mis oídos a través de algunos vecinos que estáis interesados en las viviendas que permanecen cerradas en el pueblo y sus alrededores  
 
    –Si, así es Paloma, pero para nuestra desgracia no estamos consiguiendo los resultados que esperábamos.  
 
    –También puede ser que no hayáis preguntado a las personas indicadas.  
 
    Al oír aquellas palabras de boca de Paloma, un profundo silencio se apoderó de los presentes. Los tres aguardaban con interés a que Paloma reiniciara de nuevo la conversación, habiendo sido conscientes de que ellos habían preguntado a todos los vecinos de mayor edad de la pedanía. –Quisiera recordaros que, en estos momentos, mi padre es una de las personas más longevas que hay entre la población. Seguramente, él no tendrá ningún inconveniente en responder a las preguntas que vea oportunas. En estos instantes su cabeza funciona perfectamente. 
 
    –¡Efectivamente, no habíamos reparado en Fermín! ¡Gracias, Paloma! No sabes cuánto te lo agradecemos. –De nuevo, la esperanza por averiguar lo ocurrido entre aquellas cuatro paredes volvió al rostro de los jóvenes –. Paloma, ¿cuándo podremos hablar con él? Si no es mucha molestia.  
 
    –Juan, mi padre se encuentra bien, exceptuando la poca movilidad de sus piernas. En el próximo otoño hará dos años que no sale a la calle. Todos los días lee y escribe en el interior de su vieja cocina, un lugar especial lleno de recuerdos. Estoy segura de que para él será una gran satisfacción poder ayudaros en lo que necesitéis. Bien, chicos ha sido un placer hablar con vosotros. Mañana a las diez de la mañana os espero en mi casa, si os parece bien.  
 
    –Por nuestra parte no hay problema –respondió Antonio–. Gracias de nuevo, Paloma, muchas gracias. Seguramente la conversación con tu padre nos aclarara muchas dudas, estamos seguros. 
 
    Tomaron caminos diferentes. Paloma recorrió la calle San Rafael para incorporarse más tarde a la calle San Antonio, lugar en el que se situaba su vivienda. Paralelamente a Paloma, los tres amigos ascendían por la calle Los Reyes en busca de la misma travesía que su joven amiga había tomado. 
 
    El día amaneció cargado de nubarrones oscuros que paulatinamente se acomodaban en el centro del valle, amenazando con descargar en las próximas horas. Apostando por un enrabietado día pasado por agua. Antonio descolgó el teléfono con la necesaria intención de hablar con Juan. Desgraciadamente, hoy no podrían contar con la presencia de Toñi; sus continuas molestias le llevarían a reposar la pierna en alto. Mientras tanto, la conversación por el móvil entre Antonio y Juan continuaba sin ninguna incidencia. Acordaron en verse en quince minutos ante la puerta de Paloma. Y así lo hicieron. A las diez de la mañana, los dos amigos se encontraban frente a la casa de la persona más longeva que vivía en el pequeño pueblo, “Fermín González Nieva nacido el 7 de julio de 1917”.  
 
    Tras golpear la moderna puerta de aluminio un par de veces, Paloma salió a recibirles con su habitual y alegre sonrisa:  
 
    –¡Buenos días, chicos! Pasad, estáis en vuestra casa, avanzad hasta el final del pasillo, por favor.  
 
    Como les indicó Paloma, Juan y Antonio caminaron por el engalanado pasillo, recorriendo un suelo de baldosa oscura que permanecía recubierto por una estrecha moqueta de vivos colores. El ambiente que se respiraba en aquella centenaria vivienda los transportó varias décadas atrás en el tiempo. Un ancho recibidor cargado de viejas fotografías sostenía sobre sus inmóviles planchas de madera una variedad de relucientes platos y bandejas de exquisita porcelana; infinidad de vasos y jarras de cristal complementaban la exquisita decoración del antiguo mueble. Desde ese punto, Antonio y Juan dirigieron sus pasos hacia los diminutos rayos de sol que se filtraban intermitentemente entre las doradas cortinas, estas, les indicaban que acababan de llegar a la puerta del floreado y amplio patio. Con la agilidad de un felino, Paloma se anticipó al paso de sus invitados, apartándoles con delicadeza las cortinas. Ante sus ojos admiraban embelesados las sorprendentes medidas de un bello cercado encementado, elegantemente decorado de infinidad de macetas y recuerdos de épocas anteriores que marcaban las paredes del hermoso corral. Paloma les mostró una pequeña cocina situada en uno de los laterales del patio, el rincón donde Fermín pasaba la mayoría de su tiempo sumergido entre libros y recuerdos de tiempos pasados. 
 
     –Chicos tomad asiento. Mi padre saldrá en unos momentos, ahora mismo le comento que estáis aquí.  
 
    Antonio y Juan aguardaban pacientes en aquella luminosa y acogedora cocina la llegada de este singular hombre. Transcurrieron varios minutos antes de que pudieran distinguir la borrosa figura que lentamente se aproximaba hasta las transparentes cortinas que delimitaban los colores grisáceos del patio. Con la limitada agilidad que le permitían sus delicados movimientos, Fermín entró en el cuarto donde esperaban los jóvenes. El anfitrión era un hombre elegante, ataviado con un holgado pantalón de tela negra y camisa de manga corta de color gris, acompañado en todo momento por su inseparable garrote. Su aspecto era formidable, ligeramente encorvado, pero sin perder esa elegancia que años atrás le había caracterizado. Un gracioso sombrero negro de terciopelo le hacía rejuvenecer su aspecto. Nadie imaginaría que ese buen hombre estaba próximo al centenar de años.  
 
    –¡Buenos días, Fermín! ¿Cómo está usted? –preguntaron Antonio y Juan, levantándose de sus respectivos asientos. Los dos amigos extendieron sus manos en señal de respeto, buscando la mano veterana de Fermín para estrechársela cordialmente. 
 
    –Bien, chicos, bien, no estoy del todo mal. Desgraciadamente, los años no perdonan. Amablemente, Fermín respondió con una leve sonrisa, acercándose una silla y colocándose frente a ellos.  
 
    –¿Queréis tomar alguna bebida? –les preguntó el anfitrión de la casa en el instante que tomo asiento.  
 
    –¡No Fermín! Se lo agradecemos, pero acabamos de desayunar hace unos momentos.  
 
    No era la intención de Antonio y Juan entretener en exceso a este buen hombre, procurando hacer en todo momento que no se cansase por su culpa. De esta forma, cuando vieron prudente que el abuelo Fermín permanecía cómodamente sentado, Juan comenzó a relatar su intrigante propósito.  
 
    –Fermín, en nuestros ratos libres tenemos una afición que nos ocupa la mayor parte del tiempo. Reconocemos que no deja de ser una pasión algo extraña, debemos admitirlo, pero es la que nos ha traído hasta su casa –le explicó Juan detenidamente–. Quisiéramos que usted nos orientara sobre algunas viviendas que en estos momentos permanecen cerradas y que llevan muchos años sin ver la luz del día. 
 
    –Podéis preguntarme lo que queráis; os contestare gustoso.  
 
    Fermín era un hombre afable; su mirada denotaba franqueza, demostrando serena ilusión y una total entereza en cada historia que salía de sus labios; disfrutaba contando sus propias leyendas. La longeva familia de Fermín era sobradamente conocida en el pueblo por su intelecto y su prodigiosa memoria. Eran hombres capaces de recordar hasta el más mínimo detalle de cosas que habían ocurrido medio siglo atrás. Juan lo sabía perfectamente. Él, al igual que su familia, tuvieron el privilegio de contar entre sus más directos familiares con su inolvidable tío Ignacio. Juan recuerda con satisfacción que siendo un niño se sentaba frente a la pequeña chimenea que presidía la salita, mientras su tía Delfina acoplada en el mismo rincón se entretenía cosiendo bajo la tibia luz que la ventana dejaba pasar. El tío Ignacio se sentaba al lado de Juan sobre una silla más alta que la de él. Embobado, Juan escuchaba las historias desgarradoras que su tío contaba sobre las penas que habían pasado en la violenta Guerra Civil española y cómo después de haber transcurrido cincuenta años, podía relatarte nombre por nombre cada uno de los antiguos oficiales que componían su destacamento, pueblos, aldeas, etc. Las horas se hacían minutos, mientras el joven sobrino escuchaba las bonitas historias que su veterano tío le contaba al calor de la chimenea.  
 
    Antonio y Juan dieron paso a reiniciar la cordial conversación hablando de distintas casas abandonadas que existían en el interior del municipio, viviendas que con el paso de los años se habían ido olvidando almacenadas en el abandono del pasado. Hasta estos momentos no se hizo ninguna clase de referencia sobre la vivienda por la que los chicos habían venido a preguntar. Fermín disfrutaba de la conversación como si se tratara de un niño pequeño al que le hubieran dejado que contara el cuento más largo que conociera. Se podía sentir en su mirada, en sus gestos de confianza, en cada palabra que pronunciaba. Este veterano hombre de la vida estaba a gusto entre los dos jóvenes, un sentimiento mutuo que Antonio y Juan compartían con él. Era el momento exacto, el instante esperado para desvelar los incómodos interrogantes que sobre aquella fría morada recaían. Había llegado la pregunta del millón.  
 
    –Fermín, una pregunta más comprometida sin que se encuentre en la obligación de contestarnos.– Le indicó Antonio, adelantando la posición de la silla hacia Fermín. –¿Qué nos puede usted explicar de la casa de D. Evaristo Ruiz Olmo?  
 
    –Cómo era de esperar, se hizo un incómodo silencio al pronunciar aquel nombre.  
 
    – Esa es la casa que está al final de la calle donde viven tus padres, ¿verdad, Juan?  
 
    –¡Sí, así es! –los tres permanecieron callados unos segundos que parecieron una eternidad. Fermín se recostó sobre la silla, serio, se despojó de su peculiar sombrero, mostrando una redondeada cabeza bastante despoblada de pelo, la otra mano la apoyó sobre la mesa y plácidamente suspiró. Los jóvenes permanecían seguros de que el abuelo Fermín estaba absorto en sus pensamientos preparando la respuesta a tan complicada pregunta. Unos instantes después, nuestro anciano anfitrión adoptó una postura más enérgica para deleitarnos con sus sabios consejos.  
 
    –Permitidme advertiros una cosa antes de comenzar con esta delicada conversación. La casa que acabáis de nombrar encierra el mal en su interior. Fueron las palabras poco alentadoras con las que Fermín comenzó su asombroso relato.  
 
    –Muchos años atrás, distintos vecinos de la comarca comentaban todo tipo de situaciones desagradables sobre esa vivienda. Jamás y repito jamás, se supo la verdadera historia que ocultaban aquellas solitarias paredes. Sí es cierto que nadie ha podido vivir en paz en su interior desde que los propietarios aparecieron muertos dentro de la misma. En primer lugar, apareció ella sobre el rellano de la escalera; un par de meses más tarde, el cuerpo del marido se encontró en las mismas circunstancias que el de su mujer. A Herminia Olmo y Justo Ruiz matrimonio en la vida terrenal se los encontraron muertos en el borde del primer rellano de acceso a la escalera que les conducía a la cámara. Entre la muerte de un cónyuge y el otro, transcurrió un pequeño periodo de tiempo. Siempre se han barajado muchas hipótesis sobre el mismo tema. Pero realmente la verdad solo la sabe la familia. Por ese motivo, la casa fue abandonada tras los lamentables sucesos acaecidos en su interior. Respecto al derrumbamiento interno de la casa, dicen, si no tengo mal entendido que, fue debido a las innumerables quejas de los vecinos. Las plagas de ratas, serpientes y gran cantidad de insectos abarrotaban los alrededores de la vivienda. Las entrañas de la casa permanecían inundadas de maleza –respondió Fermín que, debido a la intensidad con la que reflejaba todos sus relatos, su pecho se agitaba con gran ímpetu bajo la camisa.  
 
    –Fermín, perdone que lo interrumpa ¿Quiere usted que lo dejemos por hoy, si se encuentra cansado?  
 
    –¡No! me encuentro bien, continuemos por donde lo hemos dejado, chicos.  
 
    No hubo ninguna clase de objeción por parte de Antonio y Juan. Los dos jóvenes observaban con interés y educación el tremendo esfuerzo que aquel anciano estaba realizando por satisfacer los deseos de sus invitados. Ellos no parpadeaban, permanecían concentrados sin perder detalle de la conversación, como si realmente aquel hombre de vida longeva les estuviera contando la historia del fin del mundo.  
 
    –Yo creo que la verdadera razón por la que aquella casa hubo de ser despojada de todos sus tabiques y techos fueron las continuas apariciones que se produjeron en aquel lugar. De esta manera los habitantes de la zona pensaron que derribando los muros de la vivienda se librarían de las malas energías que habitaban en su interior  
 
    –Respetando lo que los habitantes del pueblo comentan, dígame, Fermín, ¿a usted, personalmente, no le resulta todo demasiado extraño y misterioso?  
 
    Esta vez Fermín no respondió; alargó el brazo agarrando la jarra de agua y llenó su vaso. Bebió pausadamente su contenido, para más tarde dejar la vista perdida sobre el techo de la cocina. Antonio rompió el silencio: –Fermín, dudo mucho que podamos averiguar algo más sobre esta peculiar familia.  
 
    –Perdonad chicos, me gustaría haceros una pregunta si no es mucha molestia.  
 
    –Lo que usted desee Fermín.  
 
    –¿En vuestro círculo de amistades hay alguna persona que está interesada en entrar dentro de la casa? –preguntó Fermín muy serio, mirando fijamente hacia el lugar en el que se encontraba Antonio.  
 
    –En este momento, las dos últimas generaciones de la familia de Evaristo están aquí y vienen con ganas de intentarlo. 
 
    –Si se piensa fríamente, desde que la vivienda fue desalojada de lo que guardaba en su interior, los habitantes del pueblo no han vuelto a comentar ninguna clase de incidente. Sin ninguna duda, es la familia de Evaristo la única que puede responder a todas estas preguntas, intuyendo que ellos sepan con certeza lo ocurrido en el interior de esas cuatro paredes. Unos años atrás se comentaba que aquella desdichada mujer, tras haber sido encontrada sin vida sobre el tramo de la escalera, nadie ha podido concretar dónde reposa su cuerpo. Hoy las malas lenguas aseguran que ella permanece enterrada en la casa.  
 
    Se les había hecho amena la entretenida tertulia con Fermín. Antonio y Juan disfrutaron de la agradable compañía de este estupendo vecino, un hombre centenario que les contaba las historias con una pasión fuera de lo común. No estaban dispuestos a ser pesados y creían que por hoy había sido suficiente. La conversación sobre aquella oscura casa había pasado factura: Fermín estaba cansado, la manera de dejarse recostar sobre la silla lo delataba. Los chicos vieron prudente dar por finalizado el interesante coloquio que mantuvieron sobre las misteriosas viviendas abandonadas. Antonio y Juan se despidieron de Fermín agradeciéndole sinceramente todo lo que había hecho por ellos, a su alegre y agradecida hija Paloma, por la hospitalidad recibida y dejando abierta la posibilidad de que, si tuvieran que preguntarle a su padre, no dudarían en volver. 
 
    –Como os ha dicho mi hija, esta es vuestra casa chicos, no dudéis en volver.  
 
    Con estas sinceras palabras los dos amigos se despidieron de su amable anfitrión y gran persona. Antonio y Juan marcharon en busca de Toñi; querían compartir con ella los interesantes comentarios que surgieron de aquel entrañable encuentro. Los tres tomaron asiento alrededor de la mesa del salón para comenzar una ajetreada conversación, discutiendo gran variedad de puntos relacionados con las cuestiones que dialogaron con Fermín. De repente, Toñi se levantó del asiento, pensativa y con cara de pocos amigos; comenzó a pasear alrededor de la mesa. Tras varios minutos, Antonio sonriente sabedor de que se les avecinaba otra nueva aventura le preguntó:  
 
    –¿Qué piensas de todo esto, Toñi?  
 
    Su compañera se apoyó en el extremo de la ancha pared del salón pronunciándose sin rodeos en su decisión:  
 
    –Creo que para mí esta aventura termina aquí Antonio, Juan, no os molestéis, conozco vuestra forma de actuar y sé que vais a ir hasta el final. A mi entender, las vibraciones sobre este lugar no son buenas. –Se puede comprender que la lesión del pie e incluso que algún remoto día no hubiera podido acompañarlos por extrañas circunstancias de cada uno, pero jamás comprenderían por qué Toñi había renunciado a una aventura que se presentaba bastante interesante.  
 
    – ¿Tú qué opinas, Antonio?  
 
    –Yo pienso que nosotros debemos entrar en la vivienda. Toñi tiene sus propias razones y entiendo que es comprensible. Ella no está en situación de poder acompañarnos en estas lamentables circunstancias en las que se encuentra su pie.
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    Ese mismo día los chicos acordarían juntarse con madre e hija a primera hora de la tarde en la misma plaza en la que se conocieron. Carmen, como portavoz de la familia Ruiz, parecía estar decidida a describir todos y cada uno de los detalles que en el último centenario habían sido relacionados con la larga vida de aquella malograda vivienda. Reunidos de nuevo los cuatro en el centro de la plaza San Antonio, Juan les preguntó amablemente a sus invitadas:  
 
    –¿María, Carmen, os parece bien que llame a una persona que está al corriente de lo que nos traemos entre manos? Este hombre es Maxi, alcalde del pueblo. El urgente interés que nos llevó a contarle nuestro rebuscado plan y cada uno de los pasos que hemos dado alrededor de la vivienda hizo incondicional la ayuda por su parte. Él nos indicó los pasos a seguir para llegar hasta la raíz de este asunto, y como podéis comprobar no está siendo una tarea fácil.  
 
    –Carmen y María no pusieron objeción alguna al respecto. Los cuatro amigos descendieron la calle San Rafael en busca del alcalde. Una nueva ronda de presentaciones los llevaría a incrementar un miembro más al grupo. Sin tiempo que perder se dirigieron en fila india hacia el pequeño despacho situado en la parte trasera del patio. Carmen, se instaló estratégicamente al lado de la claraboya; buscaba la luz de los intensos rayos de sol que iluminaban el pequeño salón. Ubicada frente a la maciza mesa de madera que presidía la instancia, Carmen apoyó su inseparable bolso de cañizo sobre la silla, extrayendo de su interior unas hojas de folio cuidadosamente dobladas por la mitad. Sin prisas, la mujer sostenía su intensa mirada en cada uno de los presentes que rodeaban la gruesa mesa anteriormente mencionada, hasta que comenzó diciendo:  
 
    –He hablado largo y tendido con mi padre sobre las condiciones nefastas en la que se encuentra la casa de mi familia. En ningún momento de la conversación he hecho referencia a lo ocurrido en su interior. Me he tomado la libertad de anotar cada uno de los integrantes de mi corta familia; desde mi bisabuelo Evaristo hasta el día de hoy, María, la última descendiente de lo que podíamos llamar su linaje. –Carmen se explicó con total determinación revisando minuciosamente cada detalle de su árbol genealógico.  
 
    Continuó diciendo:  
 
    –Evaristo Ruiz Olmo nació en esta pequeña pedanía y en esta misma casa en 1885. Treinta y cuatro años después en 1919 vino al mundo Justo Ruiz, hijo único. Este se unió en matrimonio con Herminia Olmo. Ellos son los bisabuelos de María. En 1945, veintiséis años después, nació Julián Ruiz. Justo y Herminia le dieron a Julián una hermanita. Por desgracias de la vida y teniendo en cuenta los malos tiempos en el que la delicada niña le tocó nacer, la pequeña murió aquejada de unas fuertes calenturas poco antes de que cumpliera su primer añito de vida. Julián y Milagros son mis padres y abuelos de María. En 1970, veinticinco años después, nació Carmen Ruiz. No hace falta que os la presente, ¿verdad? Creo perfectamente que habéis averiguado que soy yo. En 1998, veintiocho años después, nació María García Ruiz. Es la mujer que está sentada entre vosotros. Como habéis podido averiguar, ella, es la última descendiente de la familia de Evaristo Ruiz Olmo. Lo que acabo de describir en estos momentos son todos y cada uno de los familiares que han formado parte de la familia posterior al año 1885. Si os habéis fijado bien en un detalle, cuando he pronunciado a mi bisabuelo Evaristo lo he nombrado solo sin ninguna mujer a su lado. Según las palabras de mi padre, poca familia llegó a conocer a la desdichada mujer de mi abuelo Evaristo. Digo desdichada, porque desgraciadamente lo único que se sabe de mi bisabuela es que, murió muy joven al dar a luz a un hermoso varón –Carmen relató el dilatado trayecto de su familia hasta nuestros días. Ahora, tras colocar la documentación en el interior de su bolso, se disponía a describir brevemente las últimas palabras que mantuvo con su padre. Historia conmovedora de la que madre e hija habían sido informadas con anterioridad, pues había sido tema de conversación en numerosos momentos de sus ajetreadas vidas. Abuelo, hija y nieta vivían bajo el mismo techo. 
 
    –Se cree que toda esta trágica leyenda se forjó con la equivocada decisión que tomó mi bisabuelo Evaristo –comenzó narrando Carmen, dejando caer su espalda cuidadosamente sobre la pared encementada del despacho,– Quien de alguna manera obligó injustamente a casarse a mi abuelo Justo con una de sus primas hermanas, Herminia, a la que mi abuelo odiaba con toda su alma, agravando aún más aquella equivocada unión. Mi abuela Herminia era una mujer corpulenta, alta, gruñona; una persona incapaz de quererse a sí misma; era esquiva, malhumorada y de un carácter muy vengativo. Los vecinos del pueblo comentaban en más de una ocasión haber escuchado a mi abuelo lamentarse de las tremendas palizas que mi abuela le propinaba con la ayuda de sus hermanos. Las cosas empeoraron después de la agonizante muerte de mi bisabuelo Evaristo. Una fuerte bronquitis lo dejó postrado a su cama hasta sus últimos días de vida. Bendita ocasión que mi abuela Herminia aprovechó para astutamente adueñarse de todas las cosas de valor que había en la casa, dejando en un segundo lugar la nula opinión de mi abuelo Justo. Mujer astuta y de gran maldad, Herminia fue acomodando en el interior de la vivienda a su familia asegurándoles un techo donde poder cobijarse. Sus diabólicos planes habían dado su fruto, siendo conscientes desde el primer minuto de que aquella humilde vivienda no cumplía los requisitos suficientes para albergar en su interior a tantos individuos. Problema al que mi abuela le encontró una fácil solución: para mantener la familia de sus hermanos unida bajo el mismo techo sería acondicionar la oscura y fría cámara donde mi abuelo almacenaba el grano para todo el invierno. Transformó solo los metros adecuados para aislar una pequeña habitación en el lado superior de la segunda planta, coincidiendo con la parte inferior sobre la entradita y el salón de la planta baja. Repararon las agrietadas paredes de barro y piedra con un nuevo tabique de rasillas, incomunicando el cuarto de las elevadas inclemencias climatológicas.  
 
    El paso del tiempo hizo que mis abuelos discutieran continuamente sobre las alocadas decisiones que mi difunta abuela tomaba. Mi abuelo Justo no estaba de acuerdo en mantener a una familia de holgazanes en el interior de su casa. Era poca la ayuda que mi abuelo recibía de mis tíos. Ellos, dedicaban la mayor parte del tiempo a dormir y a comer, olvidando por completo las laboriosas tareas que conlleva una casa de campesino, dejando por completo ese compromiso a mi abuelo Justo que trabaja sin descanso de sol a sol. Todas estas malas decisiones, unidas a el fuerte carácter que poseía mi abuela, dieron paso a un matrimonio que en pocos meses se deshizo por completo. Justo, mi abuelo, apenas visitaba su propia casa, dedicándose enteramente a la labranza y a su ganado. Mi abuelo era un hombre bueno, una persona generosa y de naturaleza bondadosa; todo le parecía bien, solo vivía para su hijo, sus tierras y su ganado. Como buen padre cariñoso intentaba estar con su hijo Julián todo el tiempo que su malvada mujer le permitía. Mi abuela, con la maldad que la caracterizaba, procuraba mantener al pequeño fuera de la casa, excusándose de que el crío estaba muy débil y que sus padres se encargarían de su educación. ¡Ese niño del que hablamos es mi padre, Julián! que lleva el mismo nombre que el padre de mi abuela materna. Mi abuelo comenzó a temer por su salud. En ocasiones, cuando el cielo se encontraba despejado de nubes, encontraba refugio durmiendo rodeado de sus nobles animales. Finalizadas las duras y extensas tareas del campo, aquel solitario campesino buscaba refugio bajo la choza de retama seca, aislándose de los mosquitos con los aparejos de las mulas. 
 
    Desgraciadamente, todo en esta vida tiene un final y ese día inesperado llegó. Fue una trágica y violenta noche calurosa en la que el destino de mi familia cambió para el resto de sus vidas. Una jornada festiva a mitad del mes de agosto, y como era costumbre en los hermanos de mí abuela Herminia, se apuntaron donde hubiera comida y bebida gratis. La velada fue todo un éxito; los asistentes bailaron y comieron hasta altas horas de la madrugada, sin presagiar el cruel destino que la noche les reservaba a los tíos de mi padre. Cuatro adultos y cuatro niños abandonaron la fiesta para dirigirse hasta su nuevo dormitorio, la recientemente restaurada cámara en el segundo piso de aquella casa labriega al fondo de la calle Los Charcos. 
 
    Aquella desdichada noche, la casa de mis antepasados pasó a formar parte de la trágica historia de esta aldea. Horas más tarde, y por causas desconocidas, la cámara prendió en llamas llevándose consigo las vidas de todos los que descansaban en el interior de la pequeña habitación. Los vecinos horrorizados escuchaban impotentes los tremendos gritos que se confundían con los enormes crujidos de las secas traviesas de madera del techo. Incapaces de reaccionar ante la pronta y rápida magnitud del fuego, nadie consiguió aproximarse a la viveza de las llamaradas. Los antiguos tejados estaban recubiertos de hojarasca seca y las consecuencias fueron catastróficas. Nadie sobrevivió; todos sucumbieron; el que no se quemó por las llamas fue asfixiado por el humo. Con todo su odio y sed de venganza, mi abuela Herminia culpó a mi abuelo de lo ocurrido maldiciéndolo hasta la saciedad y de no haber sido por la intervención de la guardia civil y de algunos vecinos que pudieron demostrar que él durmió fuera de casa con otros dos amigos junto a la era, el abuelo Justo lo hubiera tenido francamente mal.  
 
    Pasó el tiempo sobre aquel sombrío lugar. La casa comenzó a debilitarse interiormente, sobre sus vigas recaía la fuerte presión de aquel inesperado accidente. Nadie volvió a recorrer sus tejados, ni a cubrir de fresca pintura aquella desconchada fachada que poco a poco se rendía al paso del tiempo; las puertas de madera se cubrieron de abultadas grietas debido a las humedades dejando tras de sí un desolado panorama y la realidad de no saber qué sucedió esa maldita noche. No transcurrió mucho tiempo desde aquella desdichada tragedia. Una de las primeras y frías tardes de otoño antes de que la oscuridad se apoderara por completo del día, las vecinas oyeron desde la puerta de la calle cómo mi abuela discutía con alguien a gritos sobre la parte alta de la escalera. Las vecinas más osadas pasaron dentro de la casa, pues las voces y los gritos que Herminia desgranaba por su boca indicaban que algo malo estaba sucediendo. Mi abuelo Justo en ese momento no se encontraba en el interior de la casa. Las vecinas permanecían juntas situadas sobre el primer rellano de la escalera. Ninguna de ellas se atrevió a subir. Debido al fuerte altercado que retumbaba en el patio, las mujeres volvieron a descender, esquivando las gruesas macetas con gran agilidad y retirándose temblorosas de nuevo hacia la entrada principal de la vivienda. Los chillidos no cesaban; cada vez se hacían más insoportables en el interior de aquel pequeño patio. De repente, el abuelo Justo apareció por la puerta de entrada, sus gestos y su mirada reflejaban que los gritos de la madre de su hijo habían llegado a sus oídos, sorprendido al ver el revuelo de vecinas asustadas que se había formado ante su atenta mirada. Justo reaccionó velozmente preguntándoles: –¿Qué diantres está pasando en mi casa y qué gritos son estos?  
 
    No le dio tiempo a recibir ninguna clase de contestación. La mujer que permanecía más retirada de la puerta chilló despavorida. Mi abuela rodó hacia la parte baja de la escalera, quedando boca arriba, inmóvil. Estaba muerta. Horas más tarde, mi abuelo Justo recogió a su hijo Julián de casa de sus suegros para volver nuevamente a su domicilio. Es hora de que padre e hijo convivan en perfecta armonía. Pero como sabiamente suele decir el refrán “las desgracias no vienen solas” la vida no le daría a mi abuelo una segunda oportunidad o si se la dio, no lo dejó disfrutarla mucho tiempo. En el interior de la casa, los dos meses siguientes, padre e hijo disfrutarían viviendo los mejores momentos de la vida de Julián. Inseparables, caminaban a todas sus labores juntos. Sin ninguna justificación evidente, la vida entre aquellas cuatro paredes volvía a reclamar una nueva deuda a finales de la estación otoñal. Una fresca mañana, el cuerpo sin vida de Justo apareció sobre el primer rellano de la escalera que conduce a la planta superior como sucediera unos meses antes con su mujer Herminia. Aquel último hecho en el interior de la casa fue un duro golpe para mi padre, un mazazo que lo marcó para el resto de su vida. Se refugió en los tiernos brazos de sus abuelos maternos, un matrimonio ejemplar que, en ningún momento, coincidió con el grosero comportamiento de sus fallecidos hijos, Herminia y sus hermanos.  
 
    En los años siguientes y al cobijo de sus únicos familiares, el pequeño y frágil Julián creció sano y enérgico. Una total y entera dedicación por parte de sus abuelos maternos fue sin ninguna duda la mejor vitamina para criar a un quebradizo y delicado joven. Lejos quedaron aquellos austeros y sombríos modales de una madre que, para suerte del muchacho, ya no se encontraba entre los vivos. 
 
    La vida continuaba en los alrededores de la pequeña aldea. Julián, como cualquier niño del pueblo, correteaba despreocupado por las calles con sus amigos. Mientras, a pocos metros del alegre jolgorio que los chavales provocaban con el balón de un extremo al otro de la empedrada travesía, la abuela de Julián con lágrimas en el corazón tejía minuciosamente el futuro de su nieto en un salón de seis metros cuadrados de blancas paredes, en la que una amplia mesa de madera redonda presidía el centro de la estancia. Una joven pareja y un matrimonio de mediana edad escuchaban atentamente lo que la abuela de Julián les contaba colmada de tristeza. Muy a su pesar, la anciana mujer acababa de confiar la educación del joven a unos familiares lejanos de su marido. Una familia pudiente que residía en la gran capital. Madrid era la ciudad soñada por cualquier joven en busca de un buen futuro, en la cual Julián reharía su vida desde cero como su difunto padre hubiese querido. Atrás dejaba un tiempo difícil de olvidar, una etapa que nunca debió ocurrir. Lejos quedaban los innumerables días en los que el pequeño Julián se cobijaba al salir de clase entre la paja del granero, ocultándose de la vista de sus tíos. Ellos, le obligaban a realizar las duras tareas de limpieza de las cuadras. Grabadas en su memoria, quedan, aquellas palabras que resuenan como martillos en el interior de su cabeza para el resto de su vida: “Jamás habrá en la familia un descendiente que esté dispuesto a asumir la responsabilidad de heredar esta sombría casa”. 
 
    De esta manera, Carmen dio por concluida la historia sobre la casa. Sus ojos observaban el exterior de la pequeña cocinilla. Nadie podía imaginar en estos momentos de incertidumbre lo que pasaría por su cabeza, pero una cosa sí era cierta, su melancólica mirada estaba repleta de sufrimiento.  
 
    –Perdonadme si se me ha pasado algún detalle por alto. Incluso puede haber algo que no os haya contado, pero creo que casi todo está dicho –repitió Carmen, recostándose sobre la silla para, más tarde, apoyar los brazos sobre la mesa. Esperaba que alguien le rebatiese alguno de los temas que había desarrollado a lo largo de la tarde. Todos callaron ante tan cruel historia. Unos desviaban la miraban hacia el techo; otros se miraban entre sí; pero ninguno de los cinco quiso hacer ningún comentario al respecto. El joven alcalde se levantó y se aproximó hasta el extremo opuesto de la mesa donde se situaba aquella mujer que parecía estar abatida por las circunstancias, haciendo gala de su educación y con mucho tacto, Maxi le preguntó:  
 
    –Tras haber escuchado estas dolorosas palabras, ¿qué tenéis pensado hacer con la casa? –Carmen suspiró desviando la mirada en ambos sentidos.  
 
    –¡No lo sé Maxi! Conocer la zona; recorrer cada rincón del pueblo, sus alrededores; hablar con sus vecinos y más tarde poder reconstruir la vieja vivienda con vuestra ayuda, si os parece bien.  
 
    –La contestación de Carmen me parece la más acertada –contestó Juan–. Como bien sabéis, nuestras vacaciones finalizan esta semana y, en estos momentos, todo nuestro interés pasa por saber qué se oculta tras esas paredes. Dicho esto, solo me queda decirte, Carmen, que puedes contar con nuestra desinteresada ayuda. –Maxi asentía con la mirada su total acuerdo con nuestro criterio. 
 
    Minutos más tarde los chicos abandonaron el pequeño despacho, atravesando el florido patio que comunicaba con la puerta del exterior de la casa, una zona al aire libre de coloridas paredes anaranjadas, con la luminosa decoración cuyas jardineras de distintos colores destacaban sobre la tierra oscura. En uno de los extremos y colocadas a una distancia proporcional entre ellas, el color de las jardineras era de un blanco impoluto, en el lado opuesto, las jardineras mostraban un color negro metálico que devolvía los rayos de sol hacia todos los rincones. De aquel elaborado conjunto de plantas naturales se desprendía una intensa mezcla de olores agradables que envolvía al paseante que en esos momentos cruzara aquel lindo rincón. Antes de abandonar el lugar, los jóvenes decidieron encontrarse de nuevo el miércoles por la mañana en casa de los padres de Juan. 
 
    La mañana amaneció tranquila. Una llamada inesperada hizo que Juan retrasara el intento por abandonar la cama. El móvil vibraba sin control sobre la mesita de noche, era Maxi.  
 
    –Juan, me acaban de citar para una reunión muy importante. Lo siento. Me va a ser imposible estar con vosotros.  
 
    –Tranquilo nos las apañaremos Antonio debe acompañar a Toñi al médico. Solo quedábamos María y yo.  
 
    A la hora concertada y sin perder su habitual sonrisa, María se aproximaba a la casa de Juan sin la compañía de su madre. Hoy Carmen había decidido pasar el resto de la mañana junto a Emma, las dos mujeres complementarían el día paseando y disfrutando de los alrededores del pueblo y de sus gentes. Mientras, en el otro extremo del pueblo, María y Juan se pusieron en marcha calle abajo hacia su destino. María caminaba erguida; se encontraba animada; sus oscuros ojos no perdían de vista la fachada de la vivienda. Concentrados y con paso firme los dos amigos acortaban la distancia que les separaba de aquel siniestro lugar. Juan, que no olvidaba lo ocurrido el primer día, le preguntó nuevamente a su compañera.  
 
    –¿María, estás preparada para descubrir lo que se esconde entre estas cuatro paredes? 
 
    –Sí, Juan. Tengo muchas ganas de volver a cruzar esa puerta. Jamás he rechazado un reto y nunca he dicho que no a una experiencia tan espectacular como puede ser esta. Veamos lo que nos depara hoy esta extraña vivienda.  
 
    Cada momento que Juan pasaba al lado de aquella joven mujer más se sorprendía, María no encontraba límites. Estaba dispuesta a todo, envalentonándose a cada paso que daba hacia la entrada, sin dudas.  
 
    Situados en la parte frontal de la casa observaban sin perder detalle. Los dos chicos parecían estar admirando un vehículo nuevo tras la cristalera de un concesionario. La llamativa presencia de aquella funesta puerta de madera corroída acompañaba el siniestro aspecto que el contorno de la fachada transmitía a los sentidos de nuestros dos jóvenes que dudaban en cruzar aquella línea. Una peculiar escena de un libro de terror se presentaba ante las miradas de los aventureros. Nada había cambiado en los últimos días. María, sin dejar de mirar hacia adelante dio unos pasos hasta situarse junto a la puerta. Muy despacio, como si no quisiera que nadie la viera, encogió el brazo derecho e introdujo la mano en el interior del bolsillo de su desgastado pantalón vaquero. Su mano salió de su pantalón arrastrando una descolorida cinta roja con la solitaria llave en su extremo. Estos eran los momentos cruciales. Cada comentario que habían relacionado sobre lo que podrían encontrar en el interior de la casa comenzaba a pasarles factura. No eran ellos, era su maldito subconsciente el que no les dejaba avanzar el metro de terreno que les separaba de la vivienda. María acariciaba la llave sin perder de vista la puerta. Lentamente Juan se situó a un palmo de su espalda y acercando su boca a su oído le dijo: 
 
    –María, debemos entrar. ¿Hay algún inconveniente? 
 
    –Perdona, Juan, después de lo ocurrido la última vez, ahora me resulta demasiado complicado dar este último paso; una decisión que espero me lleve a conocer la verdadera historia sobre mi familia. Si te soy sincera, Juan, en estos momentos mi mente vaga muy lejos de aquí. Lo siento. María abrió la puerta de un fácil giro de muñeca. Finalmente, los dos jóvenes cruzaron el límite que les separa de lo desconocido, situándose frente a la explanada de tierra embarrada. La fuerza de la excavadora había plasmado sus huellas sobre las vetas de piedra que del suelo amenazadoras brotaban como si de temerarias cuchillas de doble filo se tratara, anulando con su presencia la posición en la que se delimitaban los viejos tabiques que formaban aquella siniestra vivienda.  
 
    En su interior, aquel somnoliento lugar aguardaba en completo silencio como si el tiempo hubiera decidido detenerse ante tan funestas vistas. Un rincón devastado por las duras inclemencias del tiempo que aún conserva entre sus entrañas aquel delicado brote de higuera que sobresalía un par de metros del blanco de la pared. La presencia de gruesos orificios en la parte alta de la tapia hacían presagiar la presencia de traviesas que delimitaban la planta superior de la inferior. Restos de hollín sobre la que indicaba ser la habitación de mayores dimensiones mostraba la posición exacta en la que se encontraba la chimenea. Tras recorrer de nuevo todo el perímetro del patio con la mirada, María y Juan comprendieron que había llegado el momento de reanudar la marcha y adentrase en aquel sombrío lugar. 
 
     Juan caminaba en primer lugar, un par de pasos por delante de María. De repente, el cuerpo del joven comenzó a temblar, como si se encontrara inmerso en el interior de un gigantesco frigorífico. El gélido e intenso viento que surgió de la nada apenas le dejaba avanzar. Juan comprendió rápidamente que lo que sucedía en aquel improvisado escenario no podía ser real. Incomprensiblemente aquella extraña circunstancia sucedía solo ante los ojos del muchacho. A su alrededor, los brotes de hierba que emergían entre las piedras apenas acusaban la intensidad del viento. Alertado, Juan giró la cabeza en busca de su compañera. La figura de María se distinguía a escasos centímetros de la puerta, justo en la entrada. Juan no encontraba las palabras exactas para describir lo que estaba sucediendo ante sus ojos. María permanecía de pie con las manos caídas sobre sus piernas, en silencio, como si se tratara de un felino que pretendiera intimidar a su presa con la mirada. Aquella desconocida joven de agresiva y violenta mirada que se apoderó de María fijó sus ojos sobre la figura del chico. Juan no pudo evitar girarse hacia ella, pero una invisible fuerza superior a él se lo impedía. En ese preciso instante, la vida se detuvo Juan giró nuevamente la cabeza procurando buscar la verticalidad perdida, pero algo o alguien lo detuvo. Un susurro casi imperceptible a los sentidos lo mantenía distraído de sus intentos. Aquella fría y lenta respiración se situó a escasos centímetros de su cuello. Mientras, aquel ser incorpóreo impedía los movimientos del joven obligándole a permanecer en silencio con la mirada perdida. En una última tentativa por escapar de aquella situación, Juan juntó fuerzas para avanzar un par de pasos hacia el interior del corralón, ya que la distancia que le separaba de María era desorbitada. De nuevo, aquel ser incorpóreo llamó la atención de nuestro joven aventurero indicándole con un ligero susurro que debía girarse. A pocos metros de allí, María y Carmen corrían hacia él entre risas, ataviadas con pantalones vaqueros y blusas blancas similares. Unos metros por detrás, dos pequeñas niñas morenas de vestidos claros jugueteaban con un pequeño cachorro de labrador color canela en la puerta de la casa. Juan desvió la mirada hacia el otro extremo del solar. Notaba dolorosamente que en su interior algo se hacía cada vez más evidente.  
 
    Apenas habían pasado unos segundos, cuando nuevamente los contundentes susurros irrumpieron en su cansado cerebro. Juan giraba la cabeza en ambos sentidos sin parecer ser dueño de sus actos. Sintió cómo una sensación helada recorría todo su cuerpo, iniciándose en la planta de los pies y ascendiendo cada centímetro de su tembloroso cuerpo para finalizar en su cabeza. En estos angustiosos momentos de suspense, la solitaria figura de Juan permanecía estancada en el centro del cercado. Una vez más, aquella desagradable sensación de mantenerse acompañado por una extraña entidad continúo avasallando la delicada mente del joven. Juan se sobresaltó gritando. Gritó y gritó intentando sin éxito llamar la atención de María, pero ella no le escuchaba, ahora su cuerpo permanecía agazapado a escasos centímetros de la entrada, su mirada se encontraba perdida en el infinito. En un último esfuerzo por poder controlarse María intentó con poco éxito girar sobre sus pies, estirando los brazos hacia delante, luchando con tremenda fuerza contra el gélido viento polar que soplaba en contra de ellos, dificultando seriamente su estabilidad. Un improvisado acontecimiento jugó a favor de los jóvenes: una fuerte y fugaz ráfaga de viento contraria les hizo cabecear María y Juan, que en estos instantes se encontraban juntos en el centro del patio, se miraron sin pronunciar ni una sola palabra. Los dos caminaron hacia atrás buscando la puerta que los llevaría al exterior de aquella maldita vivienda. Inexplicablemente, al cruzar de nuevo el límite de la puerta, sus cuerpos volvieron a la normalidad. 
 
    –¿Qué ha pasado ahí dentro, Juan? –preguntó María con la mano en el pecho.  
 
    –No lo sé, María. Solo recuerdo que hacía mucho frío y que por momentos pensaba que te perdía.  
 
    María y Juan cruzaron la calle hasta el extremo opuesto.  
 
    –Juan, ¿te encuentras bien?  
 
    –¡Sí! creo que sí.  
 
    La complicidad entre esta joven pareja iba en aumento. Las sonrisas junto a sus miradas hacían de la velada una divertida aventura.  
 
    –María, no he pasado más miedo en toda mi vida. Han sido los minutos más largos de mi existencia.  
 
    Al escuchar esas palabras María reaccionó de inmediato:  
 
    –Perdona Juan, ¿sabes cuánto tiempo hemos estado ahí dentro?  
 
    –¡No sé, algunos minutos! ¿verdad? –Por momentos, María no encontraba la manera adecuada de hacerle ver a Juan que esto no había sido una simple y sencilla incursión a un patio diáfano de una vieja casa. La joven miró a su compañero a los ojos y le dijo muy seria:  
 
    –¡Hemos permanecido en el interior algo más de una hora y media!  
 
    Sin tiempo que perder, los dos jóvenes tomaron la calle de Los Charcos hacia arriba.  
 
    –María se me ha ocurrido una idea. Lo aprendí viendo series de misterio, ¡vamos! –fueron las palabras de ánimo de Juan que aún sentía en su cabeza, como el siniestro susurro les pedía a gritos que no abandonasen la casa.  
 
    –En esta vivienda ocurren cosas muy extrañas. Espero por nuestro bien que hayas encontrado la solución correcta –respondió María, mientras se incorporaban a la calle San Antonio.  
 
    ¿Qué tenebroso misterio se encerraba en aquella vieja vivienda situada al final de la calle?  
 
    Dejando atrás cualquier temor y con paso decidido, los chicos llegaron al cruce de la calle San Antonio. Ahí, Juan le pidió a María que confiara en él. Redujeron drásticamente el paso acelerado dejando que la respiración se asentara nuevamente en sus pulmones alterados. Descendieron la avenida San Antonio hasta el popular camino del cementerio. Paco mantenía sus animales en una gran parcela fabricada de ladrillo a las afueras del pueblo. María y Juan golpearon la puerta intentando llamar la atención de Paco, pero no hubo respuesta, nadie contestó.  
 
    –Estoy seguro de que mis padres están paseando.  
 
    –Si eso es así, no tenemos ninguna posibilidad de pasar al interior del cercado –contestó María asegurándose de que las puertas permanecían cerradas.  
 
    –No te preocupes María. Mi padre siempre deja la llave en el rincón entre la puerta y el marco de ladrillos –Juan introdujo los dedos en la estrecha hendidura para extraer hábilmente la llave de la puerta. 
 
    Finalmente, los chicos entraron en el interior del porche. Unos metros más adelante, una segunda puerta amenazaba con impedirles el paso. En realidad, esta segunda puerta solo estaba bloqueada por un grueso cerrojo. Al otro lado de la puerta, se levantaban tres pequeñas casetas junto al tabique exterior perfectamente recubiertas de pequeñas uralitas plastificadas de colores, firmemente rodeadas por un recinto alambrado de al menos un metro y medio de altura, cubriendo una vasta zona del cercado, donde los perros podían corretear libremente a su antojo. Ante la atenta mirada de María, Juan eligió uno de los canes que más cerca estaba a la puerta. Un grueso perro de avanzada edad blanco de manchas achocolatadas y de largas orejas que se desvivía con la sola presencia de los jóvenes. María, que se encontraba indecisa observando sin saber cuál iba a ser el siguiente paso de su compañero, optó por preguntar: irónicamente. 
 
    –¿Dónde vamos ahora con el chucho, Juan?  
 
    –Volvemos nuevamente a la casa. Por favor, sujétalo un momento que cierre las puertas. Estos animales tan sumamente cariñosos a los que el ser humano adora por muchas razones son, en realidad, pequeños maestros de la magia de cuatro patas, capaces de averiguar señales que para nosotros serían imposible de detectar. Ladran a la nada; fijan la mirada sobre un punto donde aparentemente no hay nadie. Estos valientes amigos tienen un sexto sentido para revelar sucesos paranormales. Si verdaderamente hay algo extraño en el interior de la vivienda, este veterano animal nos lo mostrará sin ninguna duda. 
 
    De nuevo, los chicos se situaron frente a la puerta con el afectivo can amarrado a su correa. El animal olisqueaba la entrada a la casa emitiendo un leve gruñido. La cosa no pintaba bien. Decidieron no demorar más la espera y colocar al animal pegado a la pierna de Juan, un paso por delante de María. Rápidamente, con un centelleante movimiento cruzaron al interior de la casa. Como se intuía, el perro apenas avanzó hacia delante. Asustado y con las orejas gachas, miraba hacia arriba para más tarde dirigir la mirada hacia el suelo en acto de sumisión. Una fuerza superior le obligaba a no levantar la cabeza del suelo. María y Juan se dedicaron una mirada de asombro que segundos después se transformó en huida. Juan agarró fuertemente al animal por el collar y sin más dilaciones salieron de aquel oscuro lugar propinando un tremendo portazo. Cuando el perro tocó con sus patas el hormigón de la calle, parecía un cohete: corrió como si perdiera la vida en ello. No hubo manera de detenerlo. En cuestión de segundos se perdió por la travesía. 
 
    De repente una voz familiar proveniente del otro extremo de la calle les llamó la atención:  
 
    –¿Qué estáis haciendo, chicos? ¿Me estáis esperando?  
 
    Era Antonio que aparecía por la esquina como una rápida bala de revólver, este no estaba dispuesto a perderse ningún evento. María, que aún permanecía algo desorientada tras haber presenciado una de las experiencias más excitantes que había vivido a lo largo de su corta existencia, trataba con dificultad de describirle a Antonio lo ocurrido a lo largo de la mañana y, sobre todo, la impresionante reacción que había tenido el animal en el interior de la vivienda. Muy serio, Antonio fijó la mirada sobre la figura de Juan.  
 
    –No puede ser, Juan.  
 
    Las palabras del joven recién llegado no provocaron la reacción esperada en Juan que sin perder la compostura se volvió y le dijo:  
 
    –No, Antonio. Está historia va a ser distinta. Espero equivocarme, pero presiento que esta vez es diferente. Debemos pensar en pasar aquí una noche. Tendremos que preparar las tiendas de campaña –terminó diciendo Juan, ante la atónita mirada de María que no podía creer lo que estaba escuchando de boca de Juan.  
 
    –Estáis locos –reprochó de nuevo el recién llegado.  
 
    –No sabemos lo que se esconde entre esas cuatro paredes y solo pensáis en entrar hay dentro. Mi mujer lleva toda la razón del mundo, estamos perdiendo el sentido en lo que se refiere a todo este asunto.  
 
    María, que parecía ausente de la conversación entre Antonio y Juan esperando que entre los dos amigos decidieran cuándo abandonar aquel macabro lugar, terminó diciendo: – Juan, Antonio tiene razón –comenzó puntualizando aquella joven que fue perdiendo energía y fuerza según avanzaban los hechos, exigiendo que por favor se marcharan de allí cuanto antes.  
 
    –Hemos podido presenciar en nuestras propias carnes lo que ahí dentro ha ocurrido. No hemos sentido buenas vibraciones. Lo que ha sucedido con el perro nos ha dejado sorprendidos. La reacción que ha tenido el animal y las miradas que lanzaba hacia todos los rincones de la casa es digno de pensárselo.  
 
    María era muy consciente de que las problemáticas señales que la vieja vivienda emitía no eran buenas.  
 
    –Lo siento María. No te quiero engañar. Antonio solo está adoptando el papel de víctima para excusarse. Él sueña y desea que tomemos la iniciativa de pasar al interior de la vivienda lo antes posible. Aunque también le gusta hacerse de rogar. María, eres a la única que hay que convencer.  
 
    Antonio dio media vuelta sobre sí, describiendo una burlona sonrisa en su rostro y colocándose de espaldas hacia la posición en la que se encontraban sus compañeros. María aprovechó el momento para recoger una piedra del suelo y salir tras él.  
 
    –¡Y yo preocupada! Embustero, canalla –terminó señalando María, intentando alcanzarlo sin ningún éxito–. Preparemos las tiendas, más tarde me gustaría acercarme hasta mi casa.  
 
    –¿Pasa algo, Antonio?  
 
    –¡No! Simplemente Toñi se ha quedado recostada sobre el sofá y me gustaría saber cómo se ha levantado con el pie.  
 
    –Me parece estupendo, Antonio –contestó María, desplegando de nuevo su dulce sonrisa.
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    Un nuevo día pasó entre alegrías y sobresaltos. Las sombras de la tarde se desvanecían dando paso a una oscura noche salpicada de escasas estrellas que anunciaban a voces el comienzo de una noche sombría; farolas esquinadas que iluminan con su luz blanca; las estrechas y cortas avenidas que realzan la peculiar belleza de aquel singular paraje.  
 
    Mientras, escondidos de miradas indiscretas, los jóvenes apuraban los últimos minutos de claridad entrando y saliendo de las tiendas de campaña. Su único objetivo era acondicionarlas para su uso inmediato. Finalizados los últimos retoques, María, Antonio y Juan abandonaron sus tareas de limpieza para dirigirse al encuentro de Toñi y Carmen. Ellas aguardaban con una suculenta y agradable cena sobre la mesa. Un último recado antes de terminar el día sería desviar los pasos hasta la casa de Maxi. Juan deseaba hacerle saber todo lo ocurrido a lo largo del día en los aledaños de la vivienda.  
 
    “Procurad estar atentos y mantener el contacto con Toñi”, aquellas fueron las palabras de serenidad que les adelantó el alcalde. La noche se hizo amena degustando una sabrosa cena a base de verduras y pescado a la plancha. Mientras, los chicos intentaban no perder ni un solo minuto revisando y estudiando los antiguos papeles que el abuelo Julián les había enviado. El reloj ya había marcado la media noche cuando Carmen y María decidieron dar por finalizada aquella agradable tertulia. Toñi intentó retenerlas convenciéndolas para que durmieran en una de las habitaciones que tenían dispuesta para estas ocasiones. Los ruegos de la anfitriona no resultaron eficaces. Las invitadas decidieron marcharse al hotel minutos más tarde.  
 
    Aquella noche fue, sin duda alguna, una de las noches más largas que Juan había pasado durante aquel caluroso verano. Sus pensamientos atesoraban infinidad de información referente a los acontecimientos acaecidos en el interior de la vivienda: gritos ahogados, susurros inexplicables junto a aquellos extraños fenómenos que martilleaban sus pensamientos sin ninguna clase de explicación; aquellas niñas de idénticas vestimentas jugando delante de María y Carmen. La adrenalina engrosaba sus sueños como si de arroyo de agua se tratase; su pecho se elevaba descontrolado como olas en un mar enfurecido. De repente, el joven se encontraba situado junto a una gigantesca higuera sobre el centro del patio. Aquella siniestra voz que horas antes susurraba a su oído, ahora se mostraba frente a él, con una desfigurada boca atestada de dientes afilados que no dudaron en precipitarse hacia su posición. Juan despertó envuelto en un charco de sudor. Sobresaltado, encendió la lamparilla de la mesita con la rapidez del rayo, situándose en el borde de la cama de un salto. Su primera reacción fue destapar la botella de agua y aplacar su sed. Su deshidratada garganta pedía urgentemente tan preciado líquido. Cansado, Juan estiró el brazo hasta el extremo opuesto de la mesita, donde reposaba su viejo libro que había comenzado a leer unos días atrás. Sin éxito alguno, intentó distraer su mente entre las líneas de aquellas viejas hojas amarillentas. El esfuerzo fue en vano. Sus pensamientos vagaban fugazmente entre la casa de sus padres y la casa del final de la calle. Pasaban los minutos y Juan continuaba inmerso en un laberinto de oscuros pensamientos que, inconscientemente, le llevaría a altas horas de la madrugada sin poder reconciliar el sueño. Justo a las nueve de la mañana el despertador comenzó a sonar Juan permanecía abrazado a la almohada, como el que abraza a su peluche sin querer soltarlo. Finalmente, y tras varias llamadas, el joven sostuvo el teléfono entre sus manos mientras desviaba la mirada hacia los rincones de la habitación, sin apenas reaccionar. 
 
    –¡Juan, Juan! ¿estás levantado? 
 
    –¡No! No estoy levantado, por el amor de Dios. Pretendo hacer el intento en el momento que cuelgue el dichoso aparató. He tenido una mala noche. 
 
    –Descansa y ten el teléfono a mano. En estos momentos las nubes descargan con fuerza sobre nuestros tejados. No es necesario precipitarse en nuestro encuentro con las chicas. Toñi concretó con María acudir a la cita si a las doce del mediodía el agua lo permitía.  
 
    –Ok, Antonio, me vendrá bien estas horas de sueño. –Sin más palabras, Juan se dejó recostar hacia atrás quedándose dormido en el centro de la cama abrazándose nuevamente a su almohada. 
 
    A las doce en punto del mediodía, y como habían pronosticado Toñi y Antonio, el momento deseado había llegado. Carmen y María acababan de hacer su presencia delante de la puerta de la casa de Paco y Emma, puntuales como el resto de los días. Minutos más tarde, María, Antonio y Juan se encontraban a pocos metros de la vivienda del final de la calle. Carmen y Toñi tenían otros planes en mente aconsejadas por Emma. Las tres mujeres se dispusieron a disfrutar de una peculiar tertulia en el amplio salón de la casa de la anfitriona, degustando unos sencillos y apetecibles refrescos y algo salado para picar.  
 
    No muy lejos de allí, justo en el extremo opuesto de la avenida, los jóvenes se armaban de valor y comenzaron lentamente a abrir la vieja puerta. Un profundo y discreto silencio se apoderó de aquel momento. Sin tiempo que perder, avanzaron a paso ligero hasta el límite de la pared frontal, justo donde descansaba el joven rebrote de higuera. Todo permanecía en calma. No hubo ningún sobresalto ni nada parecido. Estudiaron con la mirada la posición más correcta para situar el lugar exacto en el que colocar las tiendas de campaña, procurando emplazarlas frente a la puerta de entrada al patio que divide la vivienda del corral. Al contrario que el acceso al interior de las tiendas que sería totalmente opuesto, buscando el cobijo de la pared maestra del corralón. Temiendo por momentos las perversas intenciones de una oscura y sombría nube que, poco a poco, se iba asentando sobre sus cabezas, amenazando seriamente con hacerles pasar la tarde en el interior de las tiendas, como conejillos en madrigueras. Sin tiempo que perder, colocaron los plásticos sobre el húmedo suelo; seguidamente y tras asegurar adecuadamente las estacas a la tierra, ubicaron las dos tiendas, como habían hecho en la falda de la sierra. Mientras tanto, las miradas de los presentes se perdían ligeramente por cada rincón del diáfano lugar, rememorando con añoranza aquella vieja casa sobre lo alto de la gran sierra a principios de verano en su primer mes de vacaciones. La inexorable desconfianza acumulada sobre aquel lugar se podía respirar en el húmedo ambiente. Los jóvenes repitieron la costumbre que tomaron en práctica cada acampada; colocar una de las tiendas con todo lo que llevaban de equipaje, comida y bebida, dejando la otra tienda solo para dormir. Eran los momentos exactos para tranquilizarse y ordenar las ideas. María se incorporó y se acercó hasta el delgado tallo de higuera que estaba a pocos metros, muy próximo al rincón. Mientras, Antonio sin perder de vista el frente de la vivienda daba su particular opinión:  
 
    –Juan, María, no pongo en duda, ni deseo discutir vuestra incursión en este recinto. Lo que sí puedo advertir es que las palabras de aviso de Fermín resuenan machacantes en mi cabeza y es cierto que las vibraciones que este lugar desprende no son nada buenas.  
 
    Dejando a un lado las dramáticas observaciones que Antonio dirigía hacía las misteriosas miradas de María sobre cada tramo de pared que recorría, Antonio sostuvo la cámara fotográfica en sus manos a la altura del pecho. Con ella recorrió la parte ancha del cercado en busca de alguna clase de inicio que les indicara que no estaban solos en aquel húmedo paraje.  
 
    –Vamos, ¿a qué esperáis? ¡Chicos, os estamos esperando! –Antonio comenzó a girar sobre sus talones sin dejar de hablar, dirigiendo sus preguntas sin sentido hacia el viento. Disfrutaba a cada paso que avanzaba sobre aquel barrizal que inundaba la mayor parte del corralón.  
 
    –¿Por qué? –preguntó María, desorientada y perdida, observando cómo su compañero clavaba la mirada en cada rincón, disparando su vieja cámara de fotos sin ningún sentido, como si se tratara de un niño pequeño con un juguete nuevo.  
 
    –Es una larga historia, María. Uno de estos días, cuando estemos más tranquilos te contaremos por qué hacemos el payaso con una cámara de fotos, te gustará, será divertido.  
 
    De esta manera permanecieron las primeras horas en el interior de aquellas cuatro paredes. La humedad reinaba a sus anchas mezclando distintos aromas que emanaban del interior de la casa. El agua no tardó mucho en volver hacer acto de presencia una vez más. Rápidamente, los chicos se introdujeron en la tienda vestidor evitando un segundo baño. No fue muy insistente, aunque sí lo suficiente para agotar las horas del mediodía, dando paso a una calmada y aplacada tarde de finales de agosto, regalándoles un agradable aroma a tierra mojada.  
 
    En el interior de la tienda y sobre los gruesos sacos de dormir colocaron cuidadosamente la tradicional manta para cubrirse en caso de que refrescara demasiado. El verano finalizaba y las noches no eran tan calurosas como las de julio. 
 
    Antonio, que no soportaba permanecer quieto, retrocedió hasta salir de la tienda, justo frente a la pared, asegurándose en todo momento de que estuvieran a la distancia adecuada sobre el tabique más alejado del cercado. Como su cuerpo le pedía, lo primero que hizo al salir fue estirarse gritando como un animal herido. María y Juan reían observando con suma atención desde el interior de la tienda los salvajes movimientos de su compañero. Cuando Antonio giró sobre sus pies, una extraña mueca inundó su rostro. Su risa se paralizó repentinamente; su semblante palideció por completo; sus ojos oscuros quedaron fijos sobre la entrada de la vivienda. Sin apenas mover ni un solo músculo, Antonio tragaba saliva apoyado sobre las varillas externas que aguantaba la tienda. Lentamente, comenzó a gesticular palabras extrañas sin sentido, como si hubiera que darle cuerda para que sus frases salieran de su boca. – ¡Chicos! ¿Podéis salir! Me gustaría que vierais lo que en estos momentos tengo delante.  
 
    –Cuenta lo que estés viendo y déjanos tranquilos –contestaron María y Juan sin dejar de reír, pensando en lo más profundo de su corazón que, de alguna manera Antonio intentaba reírse de ellos tras una agotadora sobremesa, pero nada de eso sucedería. Antonio permanecía ausente, atento a lo que tenía delante de sus narices, demasiado serio para ser una farsa. 
 
    –¿Qué pasa, Antonio? –preguntó Juan agarrándole el bajo del pantalón–. Nos estás asustando. 
 
    –Colocaos aquí y observad lo que mis ojos ven en estos momentos.  
 
    María y Juan siguieron los pasos que su amigo les indicaba. No alcanzaron a dar crédito a lo que sus ojos divisaron. Incrédulos, se incorporaron sin pronunciar ni una sola palabra. Instintivamente, los tres dieron un corto paso hacia atrás colocando la espalda sobre las frías piedras que componían la envejecida tapia del fondo. No podían ocultar los desiguales gestos de contrariedad que en sus caras se reflejaban al ver aquel lugar por primera vez. La primitiva vivienda destruida por aquel desafortunado incendio años atrás les trasladó varias décadas en el tiempo. El insípido olor del interior del corralón se había transformado en una mezcla de hedor a maderas y plásticos quemados. 
 
    La casa de Don Evaristo Ruiz Olmo emergió de la nada reclamando su lugar en aquel abandonado solar. Una fantasmagórica vivienda olvidada por el paso del tiempo. Sus viejas paredes reflejaban claras evidencias de deterioro en todos sus costados. A solo unos metros, patio y corral separaban a nuestros amigos de aquel inesperado encuentro. Sus descoloridas y centenarias tejas se sostenían sobre el muro ayudadas de las retamas que cubrían los recios troncos que limitaban los arcaicos techos de tierra. El barro desquebrajado y dañado aguantaba en muchos extremos de la pared sin apenas tierra donde apoyarse. Sobre el lateral más alejado del medianil se apreciaba una pequeña ventana de barrotes negros bastante deteriorada. Los enganches metálicos que unían la ventana con la pared resistían bravamente el paso del tiempo, asumiendo los serios problemas de desprendimiento. Grandes brechas y socavones en la edificación dejaban ver las entrañas de piedra y tierra. En el centro del entabicado, una deteriorada puerta de dudosa verticalidad hacía de eslabón sobre el patio embaldosado y el corralón. La desafortunada puerta permanecía vencida debido a su peso. Unos metros más hacia la esquina de la casa, se encontraba una nueva ventana de características similares a la que habían dejado en el extremo opuesto. Plásticos y viejos retales de cuerdas de distintos colores zigzagueaban al compás del viento colgadas de sus extremos. 
 
    En el interior del corralón y apartado de las habitaciones de la vivienda se encontraban los enmarañados establos que aguardan en silencio el lento transcurrir del tiempo. Recias traviesas de álamo blanco sostenían sobre sus lomos el peso extremo de sus techos de barro y retama, vertiendo sus aguas hacia el exterior de la edificación. Sobre la blanca pared que enlazaba con la calle se encontraba una hilera perfectamente alineada de pesebres de madera completamente inundados de leña y telarañas. Puertas de gruesa madera se perfilaban sobre tabiques de barro y cal, delimitando los cubiles donde descansaban los animales. A pocos metros de donde se situaban los jóvenes, y recorriendo el largo de la pared, se extendía una basta alambrada con serios problemas de equilibrio, descansando en varios tramos sus finos alambres sobre la húmeda tierra del corralón, finalizando su recorrido sobre la centenaria higuera que, en estos momentos, reinaba en uno de los laterales de aquel desconocido paraje. 
 
    Un tremendo sudor frio recorría cada centímetro de la piel de aquellos jóvenes exploradores, al comprobar en sus propias carnes cómo el fuerte olor a quemado iba aumentando según pasaban los minutos, formando ante sus ojos una ligera niebla blanquecina que sobrevolaba sus cabezas, haciendo irrespirable el ambiente en el interior de la vivienda. Lentamente avanzaron buscando la puerta que unía los dos patios. Caminaban en estrecha sintonía sin apenas despegarse, observando detenidamente cada rincón de la edificación que se alzaba ante ellos. Los primeros pasos en el interior de la fantasmagórica morada fueron transformándose en un cúmulo de nervios. Paso a paso, las piernas comenzaron a mostrar síntomas de flojedad, dejándoles sin aliento a mitad de camino entre la higuera y el medianil. Debían recuperar las fuerzas y eso fue lo que hicieron. Detenerse nuevamente, tomar aire y volver a dirigirse hacia la portezuela del medianil, esta vez con algo más de decisión y coraje. La espontánea e improvisada aparición de aquella antigua vivienda dejó a los chicos sin resuello. Ninguno de ellos hubiera imaginado tan extraña situación. Aquel siniestro lugar les estaba jugando una mala pasada. 
 
    –Reconozco que hubo intervalos de tiempo que caminaba ajeno a mis compañeros. Con la vista al frente intentaba disimular los incómodos impulsos que me hacían temblar la estrecha chaqueta de lana que me había colocado en el último momento… Sinceramente, ¡iba muerto de miedo!  
 
    –Esta fue la honesta confesión que paso por la mente de Juan, antes de cruzar la puerta que delimitaba los dos corrales.

  

 
   
    13  
 
    Lentamente, y sin apenas perder de vista ninguno de los detalles, los tres jóvenes irrumpieron en el pequeño patio sin dejar ni un solo espacio entre ellos. Ante sus ojos, se extendía una estrecha franja de patio enlosado visiblemente vencido hacia la parte externa del rincón donde la centenaria escalera se elevaba hasta lo más alto del interior de la cámara. Un intruso de piel anaranjada y complexión débil reposaba apaciblemente sobre uno de los roídos escalones. Al sentir la presencia de aquel grupo de desconocidos que, sin haber sido invitados, invadían su espacio, el gato corrió en busca del único refugio seguro que le brindaba la oscura entrada a la cámara. Situados a pie de escalera, los jóvenes decidieron retroceder hasta situarse en el extremo opuesto del patio. Allí, en lo más profundo del rincón y olvidada entre la maleza, descansaba lo que parecía ser la entrada a la cocina. Aquel acceso se encontraba abrigado por la clásica puerta de dos piezas muy común en los siglos XIX y XX. Tras un primer intento fallido por entrar debido a la humedad de la madera, los chicos retrocedieron de nuevo hacia el lado opuesto del patio.  
 
    Doce largos pasos separaban la entrada de la cocina del recio portón de doble hoja que les indicaba la situación exacta del almacén o despensa. Aquel maldito lugar parecía ser las mismas puertas del infierno. El silencio se hacía cada vez más insoportable entre aquellas viejas paredes. Antonio giraba la cabeza en ambos sentidos, mientras María caminaba lentamente a su vera sin perder detalle de cada movimiento que este realizaba. Juan, por el contrario, transitaba de espaldas a ellos sin perder detalle de la entrada a la casa. Solo una leve brisa molesta y fría enturbiaba el silencio entre aquellas siniestras paredes que rezumaban miedo por cada poro de sus piedras.  
 
    Coraje y fuerza hicieron falta para poder acceder al interior de aquel austero habitáculo. Olores mezclados de extraña procedencia inundaban la habitación. Oscuro y deteriorado, aquel sombrío lugar aguantaba heroicamente las envestidas del tiempo. Apilados sobre uno de los extremos se encontraban dos corpulentas mesas alargadas de recias y oscuras maderas. Estas permanecían atrancadas sobre la desquebrajada pared de cal, lugar en el que se acomodaron diferentes utensilios de labranza. Frente a la puerta se asentaban las centenarias vasijas de barro que, sin remedio alguno, acumulaban sobre su superficie cantidades desorbitadas de polvo y telarañas. Sobre las desconchadas losas del suelo se apreciaban un gran número de utensilios caseros esparcidos por la polvorienta superficie de la vieja morada. Muy lentamente como sus cuerpos les ordenaban, los tres jóvenes abandonaron el almacén para situarse frente a las escaleras que ascendían con dificultad formando nivel con la presencia de una desestructurada pared desplomada que unía el patio a la cámara. Las piedras incrustadas sobre la pared de barro y paja habían perdido gran parte del recubrimiento de arcilla que hasta ahora les hacía más resistentes a las inclemencias del tiempo. Agujeros desnudos se contaban por docenas sobre el exterior de la fachada. Las humedades cubrían en su totalidad la parte inferior de los tabiques internos, debilitando los cimientos de aquella inesperada aparición que había llenado de dudas la mente de aquel grupo de estudiantes. Resquicios de tiempos pasados se reflejaban sobre aquella desguarnecida escalera; gruesos platos de porcelana persistían bajo la parte externa de las gradas; restos de viejos maceteros que un día embellecieron de color aquel singular rincón. Los jóvenes se aproximaron con mucha precaución situándose a medio metro del descansillo donde comenzaba el ascenso, sin olvidar las pésimas condiciones en las que se encontraba aquella desgastada construcción de barro y ladrillo. Antonio dio un paso al frente encaramándose sobre la primera plataforma, levantando los brazos en señal de seguridad… En ese preciso instante y como salido de una película de terror, un aterrador y escalofriante suspiro se apoderó del interior de la vivienda. Los tres jóvenes se detuvieron en silencio sin saber qué hacer. Antonio descendió rápidamente, volviendo a situarse al lado de sus compañeros. En esta escalofriante posición, se mantuvieron observando cada rincón de la casa, controlando por segundos la inevitable subida de adrenalina que suponía haber escuchado tan atronador chillido. Sus miradas, no exentas de nerviosismo, escudriñaban cada rincón de aquel patio que se alzaba ante sus ojos, sin detectar ninguna clase de movimiento extraño.  
 
    –Sin perder la compostura –comenzó hablando María con voz pausada–, acerquémonos a la pared del medianil y, sin movimientos bruscos, busquemos de nuevo la puerta que comunica el patio exterior con el interior de la vivienda el lugar exacto donde estos vecinos hacían su vida cotidiana. Gracias a la manera de gestionar la situación por parte de María, los tres amigos lograron descender la escalera y cruzaron el patio sin volver a escuchar ningún nuevo lamento. Una ligera cortina de vivos colores llamó la atención de María. Esta no dudo en desviar sus pasos hacia el hueco que se situaba bajo la escalera. En su interior, un estrecho vano que presentaba el mismo estado de decadencia que el resto de la casa, oculto tras el húmedo cortinaje se escondían innumerables utensilios. Una alargada y polvorienta piedra de lavar a mano cubría el ancho de aquel espacio. Oxidadas argollas sobre la pared sostenían distintos tipos de sartenes y barreños de barro protegidos por una sábana amarillenta. Una nueva cubeta de grandes dimensiones guardaba en su interior distintos juegos de moldes de hojalata, ideales para degustar sabrosos dulces con los que disfrutar aquellas tardes de intenso trabajo.  
 
    Nuevamente situados en la puerta que enlazaba el patio con la casa y justo bajo la parte cubierta de la escalera, los jóvenes se preparan para acceder al interior de la vivienda. Un leve empujón sobre una de las hojas de la puerta fue suficiente para que los chicos irrumpieran en el cuerpo de la casa. No existían cerraduras, ni cerrojos que mantuviera la zona aislada de lo demás; solo la fuerza de un estrecho tablón que descansaba a modo de cuña sobre la otra mitad de la hoja. En ese momento, las fosas nasales de María, Antonio y Juan rebosaron de antigüedad por todos sus poros. Aquel brusco olor a humedad compartido con la fuerte pestilencia que desprendía el plástico y la madera quemada, todo ello mezclado con un ambiente demasiado enrarecido hacían casi imposible la instancia en el interior de aquella siniestra vivienda. Las tremendas y devastadoras huellas del incendio sesenta años después continuaban latentes a cada paso que daban. 
 
    Dos amplios huecos a cada lado de una singular y acogedora entradita en el centro del pasillo eran las habitaciones que componían el interior de la vivienda. Lamas agujereadas de fina madera protegían el agrietado friso de la pared. Sus pasos los llevarían directos a la zona más interna de la vivienda, donde los restos dispersos del recibidor les conducirían a unas desnudas habitaciones de dimensiones idénticas. Semejante espectáculo de decadencia se hacía poco grato a las visitas. En este tramo de la vivienda, muebles demolidos, sillas inservibles e infinidad de enseres desparramados por el suelo impedían el avance de los jóvenes aventureros. No, no había nada más que investigar en esa parte de la casa. El interés por aquel espacio tan derruido hizo que los chicos regresaran de nuevo a la entradita. 
 
    Un inesperado movimiento sobre sus cabezas llamó la atención de los presentes. Débiles y frágiles pisadas procedentes del piso superior hicieron detener sus movimientos.  
 
    –¿Oís eso? –preguntó María, sin soltar el brazo de Juan.  
 
    –Estoy seguro de que son ratas. No tenéis de qué preocuparos. Es una situación totalmente normal –continuó explicando Antonio–. Estos astutos roedores pueblan frecuentemente los lugares abandonados. Las cantidades de madera que se ocultan en el interior de estos viejos caserones son el sustento y refugio perfecto para estos seres vivos. Estamos salvados con las sabias explicaciones de nuestro biólogo particular. Menos mal que él entiende estas situaciones y encuentra salida en todo momento –recalcó rápidamente Juan para que María se mantuviera tranquila.  
 
    En esos momentos de incertidumbre una extraña sensación de malestar se apoderó de ellos. Las agrietadas paredes parecían haber tomado vida; un rastro invisible de aire frío se apoderó de aquella minúscula franja de la casa. Los chicos observaban reacios cada rincón, cada parte ahuecada del techo, cada arista de las ventanas y, sobre todo, aquellas paredes desnudas de pinturas abocadas a un mundo irreal. Estaban de más las palabras. Toda hostilidad sobraba entre aquellos muros desvalijados y fríos. De ninguna manera acertarían a continuar con el resto de la exploración. Estaban ausentes, perdidos en el centro de aquella endiablada vivienda, asimilando en sus cabezas la terrible desconfianza que ellos mismos habían sido capaces de crear al pensar que asumirían todas las dificultades que se presentaran entre aquellas viejas tapias. Instantes después, una bocanada de aire ardiente los devolvió al mundo de los vivos. En completo silencio los tres caminaron sin perder la compostura hasta situarse en el centro del corralón. El aire nítido les refrescó las ideas. Estaban nerviosos, un síntoma poco favorable para ellos. Sin cruzar ni una sola palabra, dirigieron sus pasos hacia la vieja higuera. Segundos más tarde ocupaban los asientos que había al lado de las tiendas, dejando escapar el aire rancio que retenían en el interior de sus comprimidos pulmones. 
 
    Una hora después, los ánimos comenzaron a regresar a la actitud del grupo. María deseosa de pedir explicaciones, sacó unos bocadillos que había preparado Toñi esa misma mañana  
 
    –¿No comentáis nada? – añadió la joven, dirigiendo la mirada hacia sus compañeros –. Vosotros deberíais saber cómo animar a una mujer que nunca ha estado en esta extraña situación.  
 
    –María continuó lanzando puyas al aire. –Creo haber entendido que estáis acostumbrados a estas extrañas situaciones, ¡espero no haberme equivocado!  
 
    –Las palabras de la chica pronto hicieron el efecto deseado Juan le contestó con una frase bastante rebuscada:  
 
    –Es bueno estar asustado, María, de esta forma nunca bajas la guardia. En estos momentos no podemos hacer balance de lo sucedido ¿verdad, Antonio?  
 
    –No sé, Juan. Me alegra estar aquí, pero como anteriormente dije, quizás nos hemos precipitado al irrumpir en este sombrío lugar. Juan, aquí hay algo extraño… algo fuera de lo normal y no me gusta.  –Las palabras de Antonio pusieron en alerta a Juan que contestó con contundencia:  
 
    –No me jodas, Antonio. Sabíamos que esto podría suceder.  
 
    –Lo sé Juan. Tranquilízate. Con ponernos nerviosos no conseguiremos nada. Presiento que entre estas cuatro paredes hay algo maligno. –Las palabras de Antonio calaron en los pensamientos más profundos de sus amigos que observaban con sumo interés cada palabra que salía de su boca. 
 
    –Ahora sabemos que lo que hay ante nuestros ojos, no existe… no existe, María, Juan. Esa es la realidad: no existe.  
 
    María observaba sin dejar escapar ni una sola palabra sobre la discusión emprendida entre sus dos amigos. En su mente, ella sabía que las excusas de Juan tenían un sentido específico hacia el valiente comportamiento de su compañero. No permitirían que Antonio se derrumbara ante aquella sorprendente e inexplicable situación. En esos momentos de incertidumbre, Antonio era el más adecuado para estos menesteres. Sin él no podrían continuar en el interior de aquel siniestro lugar. Minutos más tarde y con los ánimos más calmados, finalizaron los restos de bocadillo frío dentro de aquel inexistente corralón de cabras. A partir de ahora las cosas cambiarían a peor.  
 
    Poco faltaba para que las alarmas de sus sistemas nerviosos comenzaran a protestar, indicándoles que finalmente habían cruzado todos los límites por cruzar. Su valentía los podía llevar a una tremenda tragedia. 
 
    María, valiente e ingenua, seguía a sus compañeros en el instinto de aventura, ajena a los peligros que estas paredes pudiesen encerrar. Antonio era una pieza clave en este sorprendente puzzle. Sus compañeros no deberían dejar que se decepcionara o entrara sin querer en un mundo de temor. Sin embargo, Juan era distinto. Él vivía en un mundo paralelo, un mundo vacío de luz donde era fácil perseguir figuras que podrían no ser tan afables como en su día fueron las de la casa de la Montaña, arrastrando hacia su interior a todo el que le acompaña. El temor a ser inferiores ante lo que tenían delante de sus ojos les hacía vulnerables. Debían reaccionar y emerger de ese tremendo embrujo en el que poco a poco continuaban hundiéndose sin ningún remedio. Antonio, decidido, se levantó dirigiendo sus pasos hacia el pequeño patio sin volver la vista atrás. Juan se levantó y apoyó su brazo sobre el abultado tronco de la higuera. Pensativo, observaba la siniestralidad que encarnaba aquella edificación. Hubo momentos en los que no sabía qué hacer, si continuar observando o largarse de allí sin volver la vista.  
 
    ¿A quién quería engañar? Juan gozaba cruzando la línea de lo real; disfrutaba de este macabro juego. Sí era cierto que en ninguna de las anteriores expediciones vividas en diferentes lugares le habían llevado a este desconcertante extremo de ansiedad y nerviosismo. María se aproximó lentamente hasta él, adoptando la misma posición.  
 
    –¿Estás preocupado, Juan?  
 
    –Sí. No puedo remediarlo, María. Antonio está en lo cierto. Este lugar es diferente… La maldad reina en cada sombra, en cada tabique de piedra y tierra.  
 
    –Recuerdo en ocasiones la estampa afligida de mi abuelo Julián. Siempre ha tenido una idea fija en su mente: jamás regresaría a esta casa. Según sus propias palabras, siendo un niño sufrió mucho a manos de sus tíos y de su madre entre estas cuatro paredes. Sus buenos recuerdos fueron sin lugar a duda los vividos en casa de sus abuelos. Fue la principal razón por la que decidieron que emprendiera su nueva vida lejos de aquí. 
 
    –¿Qué edad tenía tu abuelo María cuando pasó todo aquello?  
 
    –Siete años. ¿Por qué lo preguntas, Juan?  
 
    –¡Por nada! Solo es un comentario sin importancia. 
 
    Cuando los jóvenes comenzaron a echar de menos a Antonio, no dudaron en salir hacia su encuentro. Ya en el interior de la cocina, Antonio continuaba inspeccionado el tremendo alboroto que había en aquellos diez metros cuadrados. Todo indicaba que por aquella cocina había pasado un huracán de magnitudes extraordinarias. Hubo momentos para enmarcar, pues los tres reían al ver cómo Antonio apartaba los enseres que había derramados por el suelo. Juan, pensativo y disimuladamente, observaba a sus compañeros. Comprendía que en estos momentos solo contaba con ellos dos. La forma que tenían de examinar detenidamente cada centímetro de aquel rincón, podía estar tranquilo. Siempre serían un grupo irremplazable, contando con la ayuda de Toñi, no había que olvidarse de ella. De repente, y como si alguien les hubiera tocado sobre el hombro al mismo tiempo con una varita mágica, los tres sintieron un extraño cosquilleo. Una rara sensación les hizo levantar la mirada hacia la puerta de la cocina al unísono. Unidos, se desplazaron pegados a la pared como si de una persona sola se tratara, buscando el cobijo de la cortina. Antonio, como siempre sucedía en estos casos, se adelantó sigilosamente hasta colocarse entre dos giras de la cortina sin rozar los marcos de la puerta. Antonio inclinaba la cabeza hacia delante observando detenidamente la parte exterior del patio. Muy sereno, levantó el brazo muy despacio, indicándoles a María y a Juan que se fueran acercando hasta el lugar en el que él se encontraba. En el momento que se situaron a la par de Antonio, este indicó a sus compañeros con su dedo índice que miraran hacia la puerta de la cámara. Un cuadro de oscuridad siniestra de dos metros por dos metros se levantaba sobre la esquina de la escalera. Justo en uno de los laterales, donde la oscuridad se disipaba con las tejas, aparecieron unos ojos de dimensiones desorbitadas. Aquella mirada ensangrentada fijó su objetivo en los ojos de los jóvenes. Estos no movían ni un solo músculo, la ropa no llegaba a tocarles la piel. Poco a poco, aquella terrorífica mirada fue evaporándose ante la atenta e ingenua pasividad de aquellos jóvenes aventureros que no encontraban la manera exacta de reaccionar. Lentamente y con la vista puesta sobre el suelo, los tres chicos abandonaron el cuarto en línea recta hacia el corralón. Un nuevo lamento desgarrador les hizo detenerse en medio del medianil. Aquel tremendo alarido se clavaba en las carnes como espinas ardientes, aumentando notablemente la agresividad del quejido. 
 
    María, con cara de pocos amigos, llamó la atención de Juan y de Antonio, indicándoles con un suave gesto de barbilla que miraran hacia arriba. En esos momentos, la oscuridad de la escalera parecía tomar vida: ojos brillantes de todos los tamaños se movían de un extremo al otro. Sin tiempo que perder y sin dejar de observar aquellas miradas que les devoraban desde la parte alta de la escalera, los chicos anduvieron de espaldas hasta situarse al lado de las tiendas. Un sexto sentido les advertía que debían abandonar el lugar sin tiempo que perder. María y Juan se quedaron inmóviles de pie Antonio hundió la mano en el interior de la tienda atrapando la llave de un brusco tirón, solo y exclusivamente las llaves. Lentamente los tres se dirigieron hacia la puerta. En ese momento ninguno de ellos se atrevía a levantar la mirada hacia la cámara; solo rezaban para no escuchar de nuevo aquel lamentable quejido. Avanzaron directamente hasta situarse frente a la puerta de entrada sin levantar la vista del suelo. Las temblorosas manos de María comenzaron a traicionarle en el momento menos indicado. La llave parecía haber tomado vida propia pues era imposible introducirla en la cerradura. Por suerte, aquella patética escena pronto llegó a su final. Con un leve toque sobre el hombro de María, sus amigos le hicieron entender que se dirigían nuevamente hacia el corralón. Retrocedieron de nuevo en busca del portón de cochera que permanecía en el extremo opuesto de la vivienda. Por norma general, estas voluminosas puertas no solían tener cerraduras. Unas traviesas de madera a lo ancho del portón eran suficiente para garantizar su seguridad. No les fue difícil salir de allí.  
 
    Al sentirse liberados de las entrañas de aquel recinto, ninguno de los presentes hizo la intención de correr. Como si se tratara de una bendición caída del cielo, los chicos sintieron intensamente la fuerza que corría por sus venas, una sensación única de liberación que les invadió hasta la última arteria de sus cerebros. Los tres quedaron con la boca abierta al percatarse de que la fachada volvía a ser como anteriormente la habían dejado antes de entrar en la casa. Una pareja de confiados gorriones peleaba en el caballete situado a escasos centímetros de la deteriorada puerta. Antes de que abandonaran aquel lugar, María, llave en mano se aproximó al cierre. Lentamente encajó la llave en el cerramiento. Sorprendentemente la puerta se abrió con total normalidad. Una bocanada de aíre frio les recorrió todo el cuerpo María, en un acto reflejo, tiró de la puerta y la cerró bruscamente. No dijeron nada; solamente se encaminaron calle abajo. Fue el instante adecuado para que el pecho de los tres jóvenes comenzara a respirar con total normalidad. 
 
    Al final de la calle Los Charcos, justo en el umbral de la entrada a la casa de los padres de Juan, Emma, de brazos cruzados, aguardaba el retorno de los valientes aventureros.  
 
    –Mamá, ¿dónde se encuentra Carmen en estos momentos? –preguntó Juan.  
 
    –Hace algo más de media hora que se fue en busca de Toñi. Quería hacerle compañía.  
 
    María no se lo pensó ni un instante y se fue a casa de Antonio, despidiéndose de los presentes con un ligero y seco adiós. Mientras tanto, Juan y Antonio emprendieron la subida hasta el depósito de agua. Antes de llegar al lugar indicado, Antonio se detuvo en seco maldiciendo alguna clase de conjuro entre dientes. Colocando la rodilla en tierra se agachó refunfuñando. ¿El motivo? El cordón de su zapatilla derecha se le había partido. Juan giró sin detenerse y recorrió los pocos metros que le separaban del edificio de aguas, sin pensar en ningún momento la sorpresa que le aguardaba al enfocar la vista sobre la vivienda. No podía dar crédito a lo que sus ojos tenían delante. Con un simple siseo, Juan llamó la atención de Antonio, que apresurado se colocó a su lado con los brazos extendidos, sin saber si seguir aderezándose las zapatillas o caer desmayado. Los dos quedaron mirando el transparente tejado embobados. Las sombras, las figuras o lo que eso fuera estaban allí erguidas mirando hacia ellos fijamente. Desde esa altura se podía sentir la fuerza de sus penetrantes miradas. Parecían extrañados, confusos, como seres indefensos que no saben qué hacer o simplemente que están en el lugar equivocado. Antonio un poco alterado, se giró hacia su compañero diciéndole: –Juan, puedo detectar un extraño comportamiento en sus miradas. Las figuras nos observan a cada paso que damos sin apenas moverse. Hay algo insólito y a la vez familiar en sus miradas que, inexplicablemente, traspasa mi imaginación. 
 
    –Antonio pensemos por unos instantes. ¿Y si ellos no hubieran querido que nos marchásemos de aquel lugar?  
 
    Nuevamente, Antonio se irguió y se dirigió caminando hasta el extremo opuesto de la edificación separándose de Juan al menos quince metros. Inquietos, estos seres dividían las miradas entre los dos jóvenes sin perderlos de vista. Se adivinaba en estos puntuales momentos que los chicos comenzaban a comprender la situación. En principio, sobre el originario tejado se distinguían diez figuras apelotonadas. Por su altura y robustez se diferenciaban seis adultos y cuatro niños. Sin temor a equivocarse, estaban en presencia de la desdichada familia de Herminia. Ahora, ninguno se movía. Eran sus oscuras miradas las que intentaban reflejar lo sucedido en aquel perverso lugar. 
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    Los dos amigos recorrieron de nuevo el camino de regreso hasta la vivienda de Toñi y Antonio. Las solitarias calles de aquella pequeña pedanía fueron testigos silenciosos de los comentarios a media voz que describían las sorprendentes experiencias vividas en el interior de aquel siniestro lugar. – La piel se me eriza al recordar aquellos endemoniados ojos que observaban nuestros torpes movimientos desde lo más alto de la escalera –comenzó describiendo Juan, sin apartar la mirada del horizonte. Un corto intervalo de tiempo ha sido suficiente para transformar este extraño rincón en aterradores susurros e imágenes que lentamente han ido mermando nuestras fuerzas. Almas que vagan abandonadas por un infierno de oscuridad y penumbra. Algo en mi interior se desmorona, mis piernas me obligan a detenerme. Las fuerzas me abandonan, haciendo que mi cuerpo caiga en un perpetuo estado de inseguridad.  
 
    –No puedo quitarte la razón, Juan. Entre esas cuatro paredes hemos sido testigos, aunque solo sea por unos momentos de la maldad a la que nos enfrentamos –respondió Antonio sin levantar la mirada del suelo.  
 
    Nadie hubiera imaginado encontrar un entorno tan hostil entre aquellos desolados vestigios de tiempos tan lejanos. Un tiempo que sin ninguna duda volvería a renacer de la mano de estos atrevidos jóvenes.  
 
    El corto paseo les había relajado lo suficiente como para intuir el incesante bombardeo de preguntas que les esperaba. Como habían imaginado, Toñi, Carmen y María aguardaban impacientes alrededor de la mesa redonda del salón. Antonio y Juan pudieron adivinar por los gestos de sus caras que María se les había adelantado narrándoles todo o parte de lo ocurrido en el interior de la vivienda. Toñi hizo la intentona de incorporarse al verlos entrar por la puerta, ya que estaba preocupada. María que adivinó las intenciones de Toñi, la sujetó antes de que pudiera enderezarse de la silla, colocándole una mano sobre el hombro para impedir que se incorporara.  
 
    –Tomad asiento, chicos –. Les invitó María, realizando un gesto involuntario con su mano, instante que aprovechó para levantarse enérgicamente del asiento – ¿Queréis una cerveza?  
 
    –Qué sea muy grande, por favor, María –contestó Antonio, elevando la voz y dejándose recostar sobre la cómoda esquina del sofá.  
 
    Las horas iban pasando y el grupo continuaba enzarzado en un interesante coloquio relacionado con lo sucedido en la vivienda. Toñi parecía estar ausente, apenas participaba en la conversación, sus ojos se desplazaban de un rincón al otro del salón sin hacer ninguna clase de comentarios. Hubo unos instantes de interrupción sobre aquel interesante momento que Toñi aprovechó para realizar la pregunta que le rondaba su cabeza a lo largo de la noche: – ¿Vais a volver a entrar en la casa? –dijo muy seria, apoyando el peso del cuerpo sobre la muleta. 
 
    –Sí, –curiosamente los tres contestaron al mismo tiempo. Toñi bajó la mirada. El malestar que reflejaba su rostro daba por entendido que aquella unánime respuesta le había hecho poca gracia.  
 
    –¡Sabéis de sobra lo que tenéis entre manos! ¡No sois unos niños! Solo quiero pediros que seáis prudentes. Reflexionad cada pasó que realizáis y, por favor, manteneos siempre unidos.  
 
    Aquellas palabras que salían de la boca de Toñi revelaban sin ninguna duda el total desacuerdo sobre lo que estaba ocurriendo en el interior de la vivienda. Todo esto, añadido al silencio absoluto en el que la anfitriona había convertido el enrarecido ambiente del gran salón, hizo languidecer la entretenida conversación del grupo. Toñi aprovechó para continuar exponiendo sus dudas y comentarios.  
 
    –Acabo de recibir una llamada de mi hermana. Como anteriormente tenía hablado con Antonio, voy a ausentarme un par de días. Mañana por la mañana viajo a Madrid. Debo ayudar a mi hermana o al menos estar allí con mi familia. Ella y mis otros hermanos mayores están preparando el piso. En pocos menos de un mes se casa y no quisiera perderme esos días que podemos pasar juntas. Me hace mucha ilusión estar allí y ayudarle en lo que mis cortos movimientos me dejen –subrayó Toñi, antes de volver a tomar asiento en el sofá.  
 
    –Toñi, disfruta de tu familia. Nosotros estaremos entretenidos con todo lo que rodea a la casa. Todo saldrá bien –respondió Antonio con toda la tranquilidad del mundo. 
 
    –Toñi, te llamaremos a diario detallándote nuestras peripecias y, sobre todo, te contaré cómo se portan conmigo estos dos hombres –le respondió María, levantándose del sillón y dirigiéndose a Toñi para abrazarla. Había que repetir una y mil veces la forma tan especial con la que María había encajado entre esta gran familia de vecinos. Su natural forma de ser la convirtió en uno de ellos en escasos días. Minutos después, Carmen comunicaba al grupo que ya iba siendo hora de retirarse a descansar. María, Antonio y Juan caminaban hacia la casa de Maxi con las energías renovadas, intentando revisar varios de los detalles que aún faltaban por contrastar. En la entrada, Antonio comenzó la tertulia haciendo hincapié en lo ocurrido en el interior de la vivienda. Maxi no daba crédito a lo que sus oídos escuchaban. Finalmente decidió adentrarse en la casa con el resto de los componentes. Una excesiva curiosidad comenzó invadiéndole tras haber escuchado las intrigantes palabras de Antonio. Más tarde, los chicos regresaron a la casa de los padres de Juan. Allí esperarían la llegada de Maxi. En la casa, Emma les preparó una refrescante merienda y unas mantas. Como era de esperar en este tiempo tan variable, el final de la tarde era propenso al exceso de bajada de temperatura. Preparadas las provisiones, solo aguardaban la llegada de Maxi frente a la casa, sin intuir el gracioso número que montaría el joven alcalde al doblar la esquina arrastrando un enorme y fornido ejemplar de pastor alemán.  
 
    –Hoy si vamos a dormir tranquilos. Por fin tenemos quien vigile nuestras espaldas.  
 
    Así de explícito fue el mensaje que Maxi transmitió a sus sorprendidos compañeros, intentado con poco éxito controlar aquella enorme masa de músculo. El perro poseía más fuerza que dos hombres juntos. El animal terminó aproximándose a la entrada de la vivienda con el hocico levantado. Fueron segundos los que pasaron para observar cómo aquella masa de músculos se derretía sobre el asfalto. Su enorme cuerpo parecía debilitarse; las fuerzas le fallaban; gemía; sus recias patas no le permitían avanzar ni retroceder. Maxi tuvo que apresurarse y retirarlo de la puerta para que el animal reaccionara, alejándose asustado hacia el lateral de la entrada gruñendo cabizbajo. Finalmente, y tras varios intentos sin ningún resultado positivo, Maxi optó por devolver el perro de nuevo a su hijo.  
 
    Ahora que Maxi había comprobado en primera persona la negativa reacción del animal, su rostro parecía haber sufrido una transformación radical, Su cara expresaba un alto grado de preocupación. Sin apenas entretenerse, los cuatro se dirigieron con paso rápido hacia el fondo del corralón donde se situaban las tiendas. La puerta del interior de la casa se cerró bruscamente, sonando en la estancia como si se tratase de un mazazo sobre una gruesa chapa de metal. Colocaron el saco de dormir de Maxi y decidieron volver al pequeño patio interior antes de que la oscuridad se apoderara de la tarde. No hubo que esperar mucho tiempo para descubrir la sorpresa que la casa les tenía reservada. 
 
    Maxi caminaba pegado a María dos pasos por detrás de Antonio y Juan, observando detenidamente cada rincón. Ninguno de ellos pudo percatarse de lo que sobre sus cabezas comenzó a formarse. María explicaba a su nuevo compañero acortando las palabras los detalles de las escenas vividas anteriormente. De repente, algo inusual llamó la atención de la joven que reaccionó impidiendo que el grupo avanzara. Con mucha delicadeza, María les indicó que se fueran girando lentamente, haciéndoles muestras evidentes con la cabeza para que todos levantaran la mirada hacia la parte superior de las escaleras. Maxi quedó petrificado Antonio y Juan reaccionaron sin ninguna clase de sorpresa. En lo más profundo de su ser adivinaban que tarde o temprano esto tendría que pasar. Sobre el descansillo de la maltrecha escalera, junto a la oscura entrada a la planta superior, reposaba una oscura mesa de madera pegada al exterior de la pared de la cámara. Un esbelto florero de cristal permanecía en el centro de la mesa decorado con un marchito y descolorido ramo de rosas plastificadas. Esta permanecía cubierta hasta medio soporte por un hermoso faldón rojo hasta donde sus ojos podían distinguir. La tarde se agotaba y la luz cada vez era más escasa. A esa distancia podían percibir que algo se movía pegado a la oscuridad de la entrada. Decididos, Antonio y Juan subieron los tres primeros peldaños para cerciorarse de sus sospechas. En efecto, sobre el lateral de la mesa había una figura humana totalmente desnuda. Mirando detenidamente entre las sombras que reflejaba la linterna con las formas de la mesa, claramente percibieron la brillantez de su piel. No había que ser bombero para darse cuenta de que la persona que estaba sentada en aquel lugar estaba totalmente abrasada. Sus carnes tostadas y arrugadas lo delataban. Se detuvieron indecisos ante tan incómoda situación. Sin perder los nervios, Juan le hizo señales a Antonio para que dejase de alumbrarle de frente. Apenas fueron segundos, pero cuando volvieron a enfocar con la linterna en dirección a la entrada, vieron sorprendidos cómo la figura erguida se introducía en el interior de la cámara, desapareciendo entre la oscuridad sin hacer ninguna clase de movimiento hacia la posición en la que se encontraban nuestros amigos. 
 
    Decidieron dar el día por finalizado. Ya había sido bastante por hoy. Juan no pudo dejar de observar los gestos de contrariedad reflejados en el rostro de Maxi. Sorprendentemente no se le notaba asustado, pero algo en él había cambiado sin ninguna duda.  
 
    –Maxi, ¿te encuentras bien? –le preguntó, María aferrándose a su brazo. 
 
    –¡No! No me encuentro bien. Si os soy sincero, estoy alucinando desde que entré por esa puerta. Nunca imaginé que esto pudiera suceder. Chicos, quiero pediros perdón por no haberos creído.  
 
    –Gracias por sincerarte, amigo, pero nosotros tampoco pensábamos que esta situación nos llevaría a donde nos ha llevado. Ahora debemos dormir y descansar. Mañana quizás veremos las cosas de distinta manera –señaló Juan, intentando apaciguar aquella extraña situación. En estos críticos y delicados momentos de poco servían las palabras.  
 
    Minutos más tarde, el grupo se introdujo al calor de la tienda, buscando la posición más propicia para descansar y recuperar fuerzas. Apenas habían dejado caer sus cabezas sobre las almohadas, cuando comenzaron a escuchar unos espeluznantes lamentos que, para desgracia de los presentes, el paso del tiempo los iba haciendo cada vez más intensos. Los molestos sonidos provenían de las escaleras, aunque ninguno salió de la tienda para averiguarlo. Había pasado casi una hora y la oscuridad de la noche quedaba reflejada sobre la blanca pared. Ninguno dormía. No había forma humana de descansar. Juan, que se situó a escasos centímetro de la entrada y harto de dar vueltas en el interior del saco, finalmente optó por levantarse y salir de la tienda. Los inoportunos susurros se habían acomodado dentro de su cabeza. Maxi, que aún seguía pensando en lo ocurrido, se encontraba sentado. Sus manos abrazaban sus piernas encogidas y su barbilla descansaba sobre sus rodillas. Juan tocó el hombro de su compañero al salir. No reaccionó. En estos momentos de indecisión Maxi permanecía ausente. Como si de un acto reflejo se tratara, Juan salió y volvió a entrar sin pronunciar ni una sola palabra. Lo que vio en el exterior no le dejó ninguna duda. Debía avisar a sus compañeros urgentemente. 
 
    –Chicos, ¿podéis salir en calma y ver lo que hay fuera?  
 
    Los tres comenzaron a salir de sus respectivos sacos de dormir. Unos callados y otros rascándose la cabeza y refunfuñando:  
 
    –Juan ¿esto no será una de las tuyas? –Juan no comentó nada. Solo esperó a qué todos estuvieran en la misma entrada de la tienda. Como el guardia que dirige el tráfico, Juan giró el brazo hacia atrás, mostrando lo que sucedía en el exterior:  
 
    – Chicos… es de día.  
 
    Las pupilas de los ojos del resto del grupo se dilataron exageradamente al comprobar con veracidad las palabras de su compañero.  
 
    –No puede ser, Juan ¿Cómo va a ser de día? –contestó Maxi, girándose hacia la entrada–. Sí acabamos de entrar en las tiendas hace escasamente una hora.  
 
    – Pues miradlo vosotros mismos.  
 
    Los tres dieron un paso al frente agudizando sus miradas en un acto de perplejidad. Pronto pudieron comprobar que nadie les engañaba. El día estaba ante sus ojos, despejado y con pocas nubes. 
 
    Pasado el asombro y tomado el primer café de la mañana, había que regresar de nuevo al trabajo. Debían volver a internarse en las habitaciones del extremo opuesto de la vivienda. Estaban seguros de que allí encontrarían pruebas suficientes para averiguar el trágico pasado de esta peculiar familia y por qué continuaban aun vagando por la casa.
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    Nuevamente, los jóvenes recorrieron el habitual trayecto que les separaba desde el solitario corral de cabras hasta el pequeño patio embaldosado. Pasos lentos que ralentizan los latidos del corazón de nuestros envalentonados aventureros que se adentraban de nuevo entre aquellas habitaciones en pésimo estado. Muebles de rancias maderas se unían a una gran variedad de cristaleras y demás residuos esparcidos por el suelo, impidiendo el fácil acceso al lado opuesto de la vivienda, donde por el momento ya habían localizado varios objetos y utensilios de gran valor sentimental. Dos metros separaban la puerta de entrada del primer habitáculo. Un espacio estrecho y oscuro sumergido tras un incómodo silencio les trasladaba a un placentero y hogareño salón de techos bajos y sencillos. Sobre sus deterioradas paredes descansaban una gran variedad de viejos marcos de maderas hinchados por la sufrida humedad de sus paredes. Estos reflejaban en su interior las carcomidas fotografías de las distintas etapas de la vida de sus moradores. Primitivos muebles reposan recubiertos por una gruesa capa de polvo que inundaban gran parte de cajoneras y mesitas que inertes veían transcurrir su lento destino. Unos metros hacia el interior del inmueble, aparecía ante sus ojos una de las salas principales de la hacienda. Un amplio espacio en el centro de la vivienda les hacía recordar a los presentes que años atrás pudo haber sido, sin ninguna duda, una bella y acogedora estancia. Infinidad de partículas de polvo acompañaban en el camino a los curiosos aventureros, entorpeciendo seriamente el peligroso suministro de oxígeno que guardaban aquellas arcaicas habitaciones. En una de las esquinas, María desmontaba con sumo cuidado y paciencia cada una de las delicadas fotografías que sobre los antiguos cuadros dormitaban al cobijo de la vieja pared.  
 
    Su último objetivo sería la habitación contigua: el cuarto más próximo a la puerta que se comunicaba con el patio. Su única y estrecha ventana permanecía entabicada, siendo imposible poder obtener algún rayo de luz que les sirviera de guía. Antonio empujó suavemente los ventanales de madera que comunicaban con la calle. La luminosidad del día entró a raudales por la pequeña ranura que se desprendió del marco. Sobre uno de los extremos del cuarto se alzaba un mueble de grandes dimensiones y oscura madera. Este permanecía atrancado con gran dificultad sobre la única pared que reafirmaba su verticalidad. Una polvorienta manta de vivos colores le resguardaba en su conjunto, aislándolo de las asperezas del tiempo. María se aproximó lentamente hacia el lugar en el que el cobertor descansaba sobre el mueble. Lentamente comenzó a retirarlo dejándolo caer sobre el suelo. En cuestión de segundos, un desagradable olor a podredumbre se apoderó de aquel rincón. El intenso hedor emanaba de entre las ropas amontonadas que descansaban sobre la parte inferior del armario. 
 
    –¡No toques, María! –La voz de Antonio sonó tajante, advirtiendo a su compañera de la remota posibilidad de encontrar alguna desagradable sorpresa–. Preferimos no remover nada. 
 
    Antonio y Maxi que eran los más altos se aproximaron al armario. Maxi aseguraba el mueble evitando que este se deslizara sobre la pared. Mientras tanto, Antonio palpaba la parte superior del ropero extrayendo una carpeta bastante abultada repleta de papeles. Dos mesitas de noche a juego con la cama de matrimonio quedaban resguardadas entre telarañas en el extremo opuesto de la habitación. En uno de sus cajones hallaron unas tijeras oxidadas de dimensiones reducidas; retales de hilos se mostraban fundidos sobre las maderas del cajón haciendo evidente la seria acumulación de humedad sobre aquel abandonado lugar; unos envoltorios de papel bien precintados situados en lo más profundo de la mesita desvelaban recuerdos lejanos sobre la familia Ruiz. Sin tiempo que perder, Antonio deslizó su delgado cuerpo por debajo de la cama, atrayendo hacía sí un alargado pero ancho baúl cubierto de mantas. Aquel armatoste de madera que ahora reposaba sobre las patas de la cama estaba repleto de ropas y documentos. Alguien bastante lejano en el tiempo, se había tomado la molestia de asegurar que aquellos papeles y fotos volvieran a ver la luz en perfectas condiciones. 
 
    –¡Mirad! ¡Estos deben de ser los familiares de mi bisabuela Herminia! –exclamó María al descubrir la parte superior del cofre–. Al menos concuerdan con las descripciones que nos hizo mi madre. ¡Este señor que sujeta las riendas del caballo debe de ser mi bisabuelo, Justo!  
 
    –Juan interrumpió las explicaciones de su compañera María para dirigirse a su amigo.  
 
    –Antonio, cojamos la documentación y salgamos de aquí. Finas hebras de polvo descienden hacia el suelo desde las entreabiertas rendijas del entramado techo. Puedo notar como el suelo de la cámara cruje sobre nuestras cabezas.  
 
    Sin más dilaciones, los cuatro salieron del interior de la vivienda, aligerando el paso y cruzando en un visto y no visto por el patio hacia la higuera. De rodillas entre las tiendas y apoyados sobre unas maderas planas que anteriormente había colocado Maxi sobre dos piedras, observaron detenidamente cada una de las fotografías y documentos que hallaron en el interior del baúl. Localizaron innumerables recibos sobre las distintas funciones que el mantenimiento de una casa labriega conllevaba. Numerosas cartas que hacían referencia a la venta de animales y de tierras. Escrituras antiguas sobre la vivienda y sobre los terrenos que la familia Ruiz poseía. Todo ello resguardado en el interior de una carpeta negra a nombre de Don Evaristo Ruiz Olmo. Incontables papeles habían sucumbido a la ya referida y siempre presente humedad. Pegados entre sí y con las letras alteradas era difícil poder leer un solo documento completo. El paso del tiempo había dejado plasmado la huella sobre ellos. 
 
     –¿Qué dijo mi madre sobre la familia de su abuela Herminia? Que eran ocho individuos ¿verdad? –preguntó María, intentando hacer memoria sobre lo que los chicos habían percibido desde el depósito.  
 
    –Sí. Al parecer solo hay ocho personas contando con los niños: cuatro adultos y cuatro pequeños – respondió Antonio pensativo, que a su vez volvió a preguntar:– Entonces ¿quiénes son los otros dos?  
 
    Los cuatro se miraron con cierta condescendencia. Ellos habían localizado dos personas más en el tejado: seis adultos y cuatro niños. En mitad de la conversación Juan se envalentonó, había que tomar una decisión y él se encontraba dispuesto a llevar este asunto a buen puerto, asumiendo todas las responsabilidades se atrevió a sugerir:  
 
    –Aquí no vamos a encontrar nada, chicos. Debemos tener claro que lo que buscamos está allí arriba, detrás de esa oscura puerta justo en la entrada a la cámara –concluyó sorprendido por la contundencia de sus propias palabras–. Tenemos que ser valientes y subir hasta ese punto ahora que la claridad del día nos acompaña.  
 
    Realmente era más fácil decirlo que hacerlo. Las palabras que pronunciaba Juan daban paso a un temblequeo que su cuerpo no sabía cómo controlar. De repente, los pantalones le habían crecido al menos dos tallas; la carne de las piernas no le tocaba la tela del calzón. En esos momentos se sentía el hombre más pequeño del mundo. Aquella reflexión que recaía sobre él tuvo poca credibilidad, pues sus pensamientos no detuvieron sus actos. 
 
    Caminaron con decisión en busca de la parte baja de la escalera, como el soldado que se dirige al campo de batalla, orgulloso pero asustado. Sus ojos escudriñaban cada rincón que dejaban a su paso. Situados a escasos metros del primer rellano, los jóvenes intentaban con poco acierto evitar en sus miradas los nervios acumulados en aquel corto trayecto. Comenzaron el ascenso cuidadosamente, asegurando cada paso que daban sobre aquel amasijo de escombros que cubría gran parte de la ya deteriorada subida, procurando caminar siempre distanciados el uno del otro, evitando acumular peso sobre aquellos escalones que poco podrían soportar. Ya en el último descansillo, frente a la oscuridad de la cámara María y Maxi se ubicaron uno en cada lado de la puerta, intentando no perder de vista a sus compañeros. ¿Su objetivo? Ayudar ante cualquier imprevisto. 
 
    –Sinceramente, creo que el concepto estaba bien replanteado, aunque tenía que reconocer que no tenía ni idea de lo que iba a suceder a partir de ese momento. Antonio me miró fijamente a los ojos. En ese momento comprendí con asombro que no era el único que tenía miedo. Estaba asustado, jodidamente asustado… Sentía cómo el sudor dibujaba ríos de humedad bajo mi camiseta y no, no era el calor de la mañana la que me producía aquellos horribles sudores.  
 
    Antonio se colocó hombro con hombro con Juan. La visibilidad en el interior de aquel infierno era completamente nula. Anduvieron lentamente intentando localizar con la mirada cualquier punto de luz en el que poder tomar referencias de su posición. Pequeños destellos de luz se abrían paso entre las rendijas y huecos de dos ventanales situados a ambos costados de la nave. Mesas, sillas, cántaros de barro, aguaderas centenarias, viejos juguetes, pelotas hechas con trapos, sacos, jaulas, cajas de madera con botellas de cristal en su interior e infinidad de utensilios que se podían encontrar en una casa de labranza. En esos momentos, Antonio y Juan calculaban estar sobre la mitad de la cámara. Sus ojos ya contaban con una claridad bastante aceptable. Los anchos nidales y comederos de gallina que cubrían la parte frontal de la pared les indicaban que su trayecto hacia delante había finalizado. Había que retroceder y evitar los aparejos de labranza que sobre sacos de paja enmudecidos contemplaban su deterioro.  
 
    Antonio hizo saber a Juan que debían volver hacia el extremo opuesto de aquel extraordinario local. Un simple movimiento de cabeza bastó para que Juan entendiera las intenciones de su amigo. Ante ellos se extienden, majestuosas, aquellas paredes de blanca cal abocadas a recortar su altura al final de la estancia, con un corte perfectamente ejecutado. El tabique frontal contaba con al menos un metro menos de altura que el resto de la nave. En el centro del corto muro se ubicaba una puerta de diminutas dimensionas encargada de unir los dos espacios. Antonio y Juan recorrieron el trayecto hasta el fondo adheridos a la pared exterior, evitando en todo momento verse sorprendidos por la debilidad del suelo. Había llegado el momento esperado. Si alguna esperanza les quedaba por averiguar lo que sucedía en esa vieja vivienda, indudablemente, pasaba por cruzar esa singular puerta que ofrecía poca confianza. Los chicos no estaban preparados para adentrarse en aquel siniestro lugar. Sus caras volvían a reflejar el miedo que minutos antes habían anunciado en sus ojos. Sus movimientos revelaban una fuerte desconfianza. Antonio, que en estos momentos se encontraba más próximo a aquella oscura entrada, soplaba y sudaba igual que una rana recién salida de la charca. Juan lo miraba intuyendo los síntomas; su preocupación iba en aumento. Lentamente y sin dejar de mirar al frente prepararon las linternas. Esta vez fue Juan el encargado de dar un paso al frente con algo más de entusiasmo. Como si un objeto delicado se tratase, Juan comenzó a empujar la puerta suavemente hasta que esta quedó totalmente abierta. Descubrió un importante desnivel de tres escalones entre un suelo y otro. La guinda a toda esta situación fue el desagradable hedor que desprendía el pequeño hueco de la puerta, Antonio y Juan se levantaron las blusas anudándolas en la parte trasera de sus nucas para taparse la nariz, intentando minimizar el mal olor que los tenía retenidos en el pórtico sin saber qué hacer. Nuevamente el tremendo susurro comenzó a pronunciarse proveniente de la nave que permanecía totalmente a oscura. En estos delicados instantes, los chicos se estaban planteando seriamente avanzar hacia adentro, buscando las fuerzas suficientes para descender el primer escalón que los llevara a esa infinita penumbra. Los nervios se acumulaban en cada respiración, las piernas flojeaban a cada paso que intentaban recortar; el agotamiento físico y psicológico estaba afectando a los dos jóvenes. Debían salir de allí cuanto antes. 
 
    En décimas de segundo, y como si de un tiro de escopeta se tratara, una afilada astilla metálica salió disparada del interior del hueco de la puerta, alcanzando de lleno el brazo izquierdo de Juan perforándoselo en el acto. El chico no pudo reprimir un ahogado chillido. Un dolor intenso se apodero de su extremidad. Juan dio un fuerte traspiés hacia atrás, golpeando la espalda sobre el tabique principal de la cámara. Antonio no dudó en coger por los hombros a su compañero, impidiendo que esté pudiera caerse o marearse. La sangre comenzó a hacer su aparición a lo largo del brazo herido. Rápidamente, María y Maxi sustituyeron la labor que realizaba Antonio. Este se giró sobre sí mismo sin pensar en las consecuencias, lanzándose hacia delante en grandes zancadas alcanzando la puerta y cerrándola de un ligero tirón. Mientras tanto, sobre el rellano exterior María y Maxi comenzaron a descender los primeros y peligrosos escalones. Intentando no perder la compostura y bajando en fila india muy pegados a la pared. Al alcanzar el primer rellano nuevamente un nuevo incidente se apodero de ellos. De repente y en medio de un terrible alarido, Maxi y María salieron despedidos hacia adelante. Sus cuerpos rodaron escaleras abajo hasta encontrar el suelo embaldosado del patio. Aquello parecía un número de circo grabado a cámara lenta. Los dos amigos cayeron al mismo ritmo y en total sincronía Juan quedó en mitad de la escalera apoyando su brazo sano sobre la pared. Antonio se precipitó sobre él ayudándole a recorrer los restantes peldaños hasta abajo. 
 
    Aturdidos por los golpes, María y Maxi se colocaron en pie al momento, dando muestras de su entereza. Para la alegría del grupo nada tuvieron que lamentar a pesar de la altura en la que se encontraban situados. Abandonaron la zona y se encaminaron hacia el lugar en el que se situaban las tiendas.
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    Varios minutos después, la conversación que había surgido entre María y Maxi frente a la higuera sobre lo sucedido, les condujo a un eminente estado de ansiedad. Ninguno de los dos conseguía explicar claramente la sorprendente situación de la que acababan de ser protagonistas.  
 
    –Pude percibir cómo mi cuerpo comenzaba a elevarse, deslizándose hacia delante. Lo primero que pensé fue en soltar el brazo de Juan, pero apenas pude racionar. No hubo tiempo. Antes que consiguiera darme cuenta y sin poder evitarlo, me encontraba despavorida planeando sobre las viejas escaleras –María sintió un potente impulso ajeno a su presencia. Un feroz envite que los lanzó brutalmente hacia la parte inferior del patio. Maxi aún no había encontrado su lugar entre aquellas cuatro paredes. Sus ojos viajaban de un lugar a otro, perdiendo por momentos el hilo de la conversación. Sus pensamientos, cegados por el sobresalto, intentaban buscar alguna clase de sentido lógico a lo sucedido minutos después de sostener a Juan entre sus brazos. Las lejanas palabras que María pronunciaba, llegaban a los oídos de sus compañeros como silbidos que arrastran una gran tormenta. Estos se limitaron a entrelazar los cortos fragmentos que aquella joven de mirada perdida intentaba organizar con poco éxito dentro de su cabeza.  
 
    De repente, las palabras de María comenzaron a tener sentido en las mentes de aquellos impulsivos jóvenes que, poco a poco, observaban cómo el tiempo corría en su contra ¿Cómo explicar la extraña manera de salir despedidos de esa manera? Era evidente que algo o alguien en aquel lugar había jugado con ellos. Observaron detenidamente la parte alta de la escalera, sin detectar ninguna clase de movimiento en sus alrededores. Lo poco que habían avanzado sobre este secreto enigma se había ido al garete. La presencia de estos extraños acontecimientos volvía a remover su más oscuro augurio sobre la presencia que reinaba en este maldito lugar, haciéndoles regresar de nuevo al punto de partida.  
 
    Una hora más tarde y bajo la sombra de la higuera, María examinaba el brazo de Juan con un corte poco profundo. Haciendo gala de su avanzado curso de supervivencia, María lavó la herida con agua oxigenada y toallitas desinfectantes, terminando la cura con un grueso apósito que le cubría la zona dañada. Tras la cura, decidieron por unanimidad que iba siendo hora de tomarse un descanso. Lentamente, el grupo al completo se aproximó hasta el portón grande de la cochera, el mismo que anteriormente les había servido de escape, siendo en estos instantes la mejor opción de salida.  
 
    Por extraño que pareciera, los utillajes que mantenían la puerta bloqueada no cedían.  
 
    –¡Estamos encerrados en esta maldita casa! –El grito de Antonio resonó por toda la casa como si de un potente misil se tratara, desistiendo en su intento por acceder a la calle y retrocediendo en busca de la puerta principal. Maxi, que en estos momentos estaba situado por delante de los demás, extendió su brazo hacia atrás obligando al resto del grupo a detenerse.  
 
    –¿Qué pasa, Maxi? ¿Ves algo extraño? –preguntó Juan guardando la distancia. 
 
     –Sí, ¡Adelantaos lentamente en silencio! Como si de un grupo de hormigas se tratara, todos se precipitaron hacia la parte baja del patio, para terminar, asomando la cabeza por entre las huecas piedras del esquinazo. No podían salir de su asombro al observar detenidamente los alrededores del centenario árbol. Los cuatro niños correteaban alegremente alrededor de la higuera ajenos a la presencia del grupo. María sobresaltada, intentó ahogar sus emociones llevándose la mano a la boca, retrocediendo un paso hacia atrás y mostrando, sin poder evitar, el alto nivel emocional que su cuerpo emanaba por cada poro de su piel al presenciar aquella tierna e inusual escena. Los pequeños correteaban de un lado hacia el otro, mostrando sin perjuicios sus quemadas carnes desnudas. Su angelical presencia se podía describir como un acopio de arrugas andantes, ausentes de vello. Diferentes tonalidades de piel se reflejaban sobre aquellos delicados cuerpecitos, manifestando la tremenda brutalidad que trajo consigo aquella trágica noche.  
 
    Alegres y vivarachos, los chicos no cesaban en sus ágiles movimientos, intentando, con poco éxito, saltar sobre el acentuado brocal de la higuera. En ningún momento, ninguno de ellos trató de girar la cabeza hacia los presentes que, ensimismados, permanecían deleitándose con los gritos y risas que los chiquillos causaban entre aquellas asoladas paredes. Un comportamiento un tanto insólito que les hizo reaccionar. Antonio se aproximó hasta situarse a escasos centímetros de ellos, pretendiendo hacerse ver y que le respondieran de alguna manera. Los falsos intentos por parte del joven por llamar la atención de los niños fueron inútiles. Los chavales rodeaban a Antonio y seguían dándole vueltas a la higuera, gritando y riendo. Como si en realidad, su única misión fuera evitar la mirada y el contacto con algún extraño en el interior de la vivienda. Antonio no dejaba de aproximarse, logrando situarse en el mismo brocal de piedras que rodeaba la higuera Maxi se plantó al lado de las tiendas. María permanecía inmóvil junto a la esquina del patio, con los ojos como platos intentaba asimilar cada detalle que salía de los juegos de aquellas pequeñas formas. Juan avanzó hasta situarse detrás de Antonio. En calma, nuestros amigos observaban con absoluta naturalidad cada movimiento que aquellas personitas realizaban en zigzag entre las tiendas y la higuera. Cada salto entre los obstáculos provocaba un aluvión de tiernas carcajadas, agitando las carnes quemadas de sus barrigas, para más tarde abrazarse y comenzar de nuevo aquel extraordinario juego de risas. En medio de ellos y mostrando una feliz sonrisa, Juan y sus amigos no podían interrumpir tan bello momento. Sin embargo, unos minutos después, un chocante silbido los detuvo en seco. Los niños interrumpieron sus carreras, intentando ocultar sus blancos dientes tras sus inexistentes labios. Una mano invisible les había desconectado anulando todos sus movimientos. Lentamente, aparentando una peregrinación religiosa, los niños agacharon sus cabecitas dirigiendo la mirada hacia el suelo. Segundos más tarde enfilaban sus pasos hacia el patio interior. 
 
    María, Maxi, Antonio y Juan, que se encontraban en una privilegiada posición, no dejaron de seguir atentamente los pasos de los pequeños con la mirada. Un momento para recodar en el interior de aquella vivienda tan particular fue cuando, por primera vez, comprobaron y fueron testigos de la existencia del resto de formas que habitaban en aquella vivienda. Imitando a los pequeños en lo referido a las vestimentas, los seis adultos permanecían en silencio a mitad de escalera, colocados en bloque contra la pared. Observaban sin bajar la mirada, sin cambiar su alargado rostro malhumorado. Ninguna clase de movimiento desde lo alto de la escalera. ¡No parecían querer ser amigos de aquellos extraños que habían invadido su hogar! El instigador reto de miradas duró poco. El grupo de formas inició el ascenso hacia la parte oscura de la escalera. De repente, algo extraordinario llamó la atención de nuestros jóvenes amigos. Todas las miradas se posaron sobre el último individuo que cerraba aquella inusual comitiva. Este no mostraba los mismos rasgos malhumorados que sus compañeros. Había vida en sus ojos. Cuando los pequeños lograron alcanzar la posición en la que sus mayores estaban situados, estos emprendieron el ascenso desapareciendo sin dejar rastro. 
 
    Un oscuro mundo tras una vieja puerta a menos de veinticinco metros de la vivienda del último vecino. Sentir ese inevitable cosquilleo que recorre la columna vertebral desde los tobillos hasta la nuca, sin poder dejar de emocionar al ver las alegres y pequeñas figuras corretear bajo la higuera. ¿Qué sentido tiene continuar entre aquellas paredes? ¿Por qué no coger las tiendas y desaparecer de aquel siniestro lugar? En estos momentos, debían recurrir a la pequeña esperanza que descubrieron en el último segundo sobre aquellas escaleras y resaltar la noble mirada del individuo más bajito del grupo.  
 
    –¿Os habéis percatado del curioso comportamiento del último sujeto?  
 
    Antonio contestó rápidamente: 
 
    –Juan, creo saber qué piensas. Acabamos de descubrir una pequeña o diminuta fisura donde poder apoyarnos e intentar comunicarnos con ellos.  
 
    Perplejos y algo confusos, aguantaron unos minutos más observando detenidamente el oscuro limite que separa la planta superior de las escaleras. Minutos más tarde, el grupo al completo discutía sobre los acontecimientos ocurridos en aquellos instantes.  
 
     –Yo pienso que estamos aquí por algún motivo.  
 
    Esa fue la primera deducción que aportó María sobre los hechos, apoyando los codos sobre el brocal de la higuera.  
 
    –Pienso lo mismo que María. A mi entender hay algo que quieren que veamos o que descubramos en el interior de la casa –comentó Antonio sin dejar de mirar hacia sus compañeros. 
 
    –Antonio, no sabemos nada absolutamente sobre ellos, hasta ahora no han intentado comunicarse con nosotros. Yo particularmente no los veo cooperar. Al contrario, sus miradas nos dan a entender que estamos sobrando aquí, ¿quizás habrá alguna relación que nos llevé a pensar que lo que aquí se esconde tenga que ver con los niños o con algún familiar?  
 
    –Buena deducción, Juan. Empecemos por pensar en eso y revolvamos de nuevo los papeles en busca de alguna pista en la que podamos basarnos –contestó María, que dio un paso al frente agarrando las carpetas.  
 
    Había que ponerse manos a la obra y averiguar qué o quién está detrás de todo esto. Había intervalos a lo largo del día en los que sus mentes se bloqueaban al contemplar tan absurdas situaciones. Debían evitar todo clase de estrés. Todo parecía indicar que allí permanecían por algún extraño motivo. De eso no cabía duda. 
 
     –Debemos llamar la atención de la última figura –dijo Juan, golpeando la mesa con la mano. Dirigiéndose nuevamente a sus compañeros les explicó lo que se le había pasado por su cabeza:– Presiento y tengo la corazonada de que, si tenemos una pequeña posibilidad de saber lo que está ocurriendo entre estas cuatro paredes, pasa por situarse delante de aquel individuo de mirada compasiva.  
 
    El revuelo no se hizo esperar, acompañado de algunas buenas propuestas por parte del resto de los componentes. 
 
    –Podremos intentar separarlo de los demás.  
 
    –¿Cómo? –respondió María, agitando los brazos en señal de protesta.  
 
    –Regresando nuevamente al interior de la cámara. ¡Ahí encontraremos la solución! –contestó Antonio acentuando sus palabras.  
 
    Llevaba toda la razón del mundo. Sin duda era la mejor opción viable de la que disponían. Maxi, por su parte, continuaba sin hacer ninguna clase de comentarios. Aún asimilaba todo lo que estaba sucediendo ante sus propios ojos. Era de suponer que, ni por asombro, él imaginaría todo lo que iba a suceder dentro de esa vivienda. 
 
    Dispuestos a continuar con este rompecabezas, se dirigieron a las tiendas. Sobre la tabla que anteriormente había colocado Maxi, extendieron toda la documentación existente con el objetivo de revisar concienzudamente cada uno de los escritos. Allí se encontraba la amarillenta carta de la defunción de Herminia, narrando con toda clase de detalle el siniestro accidente y como la encontraron tumbada en la parte baja de la escalera: tremendos moratones que se manifestaban sobre su cabeza y cara. 
 
    –Golpes producidos por la caída –respondió Maxi, indicando a sus compañeros que su mente comenzaba a entrar en calor, bajo aquel sombrío día.  
 
    –Pero las escaleras son muy cortas y estrechas. Tuvo que bajar de frente o de lado y aquí dice que todo el cuerpo estaba repleto de magulladuras.  
 
    –No tiene sentido, Juan. No puede bajar de lado. Se puede apreciar en los detalles que era una mujer bastante corpulenta. Su pesado cuerpo le impediría alcanzar la parte baja del rellano. Se supone que el extremo exterior estaba protegido por una barandilla. Hay marcas que lo corroboran –señaló Antonio sin dejarse ni un solo detalle. 
 
    –Mirad, esta es la carta del informe médico de mi bisabuelo Justo. Desgraciadamente, murió en similares condiciones a las de mi bisabuela, repleto de moratones que cubrían gran parte de su cuerpo –confirmó María–. Porque no puede ser que, primeramente, los asesinaron para posteriormente lanzarlos escaleras abajo. Seguramente, la fuerte discusión en la parte alta de la cámara pudo ser el motivo que produjera este infeliz desenlace entre familiares. Una vez llegados a este trágico punto, sus cuerpos descenderían sobre la escalera de frente o de espaldas, descartando la posibilidad de que descendieran de lado. Justo lo que le sucedió a María y a Maxi minutos antes.  
 
    –¿Quién haría semejante atrocidad? –Volvió a puntualizar María, dejándose caer sobre las maderas. De repente, María se levantó sobresaltada, colocando sus manos sobre los hombros de Maxi que permanecía a un paso delante de ella–. ¿Y si son los abuelos de mi madre “Justo y Herminia” los que están entre estas personas? ¿Lo entendéis? –gritó María, contestando su propia pregunta–. Las dos personas que hay de más en el grupo son mis bisabuelos.  
 
    María había logrado descifrar la primera incógnita al verificar perfectamente todos los detalles que concordaban con lo que había sobre la improvisada mesa.  
 
    –María, creo poder contestarte a la pregunta que has realizado anteriormente “¿Quién sería tan miserable para culminar tan descabellado plan?” Intuyo que los hermanos de Herminia tendrían motivos suficientes para llegar a este punto.  
 
    –Coincido en tu planteamiento, Juan. Pudo ser perfectamente que la desconfiada familia de mi bisabuela Herminia planeara algún tipo de malvada venganza sobre su hermana y cuñado. 
 
    En un intervalo de silencio, Antonio cruzó la mirada con María. En él se podía adivinar que había algo que madre e hija no sabían: algo que quizás podría adelantar aquellos siniestros acontecimientos. Sin apenas trabar conversación, María le contestó a su compañero con un afirmativo movimiento de cabeza: –No te preocupes, Antonio. Verás como todo se soluciona. Habían vuelto a subirse al carruaje de aquel misterioso embrujo que dominaba aquella vivienda. Una pista muy acertada que les indicaban que, aquellas recluidas formas eran sin ninguna duda los familiares de María. No hubo mucho tiempo de reacción para estos valientes jóvenes, pero poco a poco, entre ellos comenzaba a fraguarse una férrea complicidad que fluía cada día con mayor fuerza. Maxi comenzaba a despertar de su ansiado letargo, asimilando con resignación todo lo que estaba sucediendo a su alrededor.
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    Finalmente, Juan supo por intuición que este sería el momento adecuado para caminar tras aquellas extrañas formas.  
 
    –Chicos, he decidió que mañana viernes será el día elegido para cruzar hacia el interior de ese oscuro agujero. Después de pensar concienzudamente en los pros y los contras de tan arriesgado intento.  
 
    En ese instante, un fuerte malestar recorrió el rostro de los presentes. Ninguno de ellos parecía estar de acuerdo con la idea descabellada de su compañero. Todos se pusieron de acuerdo en negar la inadecuada disposición en la que Juan quería embarcarse. Consideraban que, tras lo sucedido en la anterior incursión, sería una tremenda y disparatada insensatez abordar aquel siniestro lugar sin haber averiguado en qué condiciones se encontraba el suelo de madera, siendo previsiblemente, el lugar en el que se inició el fuego.  
 
    –Juan, recapacita y deja que te acompañe. No sabemos con certeza qué puedes encontrar al otro lado.  
 
    Antonio intentaba convencer a Juan de que desistiera de tan absurdo intento.  
 
    – No, Antonio, entraré solo. A estas alturas de la semana considero una prioridad imperiosa encontrar aquella destacada figura. Y lo más adecuado para la seguridad del grupo es que una sola persona descienda al desnivel de la cámara. Quizás sea la única manera de que estos seres no se vean amenazados. Intentaré descender con mucho sigilo, sin perder en ningún momento el contacto visual con vosotros, que os apostaréis en la misma entrada sin dejar de hablarme en ningún momento, observando con las linternas y enfocando hacia el interior por si ocurriera algún contratiempo.  
 
    Tras varios minutos revisando el descabellado plan, el agotamiento del día comenzó a hacer mella en el ánimo del grupo. Maxi y Antonio fueron los primeros en quedarse dormidos. María se desplazó hacia el lugar donde se situaba Juan, colocándose a su lado muy cerca de la entrada de la tienda, entablando una amena conversación:  
 
    –Juan, ¿estás seguro de lo que vas a hacer?  
 
    –No, María. No estoy seguro de lo que voy a hacer. En estos momentos dime qué es lo que hay seguro entre estas cuatro paredes. Estoy asustado. Tengo que reconocerlo. Presiento que es la única manera que tenemos de romper el hielo con estas almas.  
 
    María se dejó caer sobre el hombro de su compañero. En pocos minutos el sueño la venció.  
 
    –Mi cabeza imaginaba cómo sería el momento exacto de traspasar aquella oscura puerta. Infinidad de sombras recorrían cada rincón de mi cerebro, sumergiéndome en un placentero y confortable viaje que me transportaría a un agradable sueño que duraría toda la noche. 
 
    El viernes amaneció con un color distinto. A diferencia de los contratiempos que ocurrieron en la primera noche. Para alegría de nuestros amigos, la mañana se presentó con sabor otoñal. El sol calentaba cada rincón de aquel olvidado lugar. La noche había transcurrido en una serena armonía. Hoy, los chillidos provenientes de la oscuridad se habían desvanecido. Los ruidos desagradables que impedían reconciliar el sueño se habían evaporado. Una calma total se respiraba en el interior de la tienda. 
 
    Unos minutos después, los pequeños residentes se permitieron la travesura de levantar la cremallera de la tienda para más tarde salir corriendo, gritando y riendo hacia las escaleras. Aquella osadía les resultaba graciosa.  
 
    Despejados, los chicos comenzaron a salir hacía el exterior. Nuevamente, el grupo de sombras permanecía a mitad de escalera. No se inmutaron al sentir la presencia de los jóvenes. Sosteniendo la mirada fija sobre ellos y como anteriormente sucediera, sus alargados rostros reflejaban un lejano propósito por hacer nuevos amigos. Las excepciones siempre están presentes en todos los grupos, y aquí no iba a ser menos. De nuevo, la cordial figura les llamó la atención. Esta vez desde el escalón más alto. ¿Qué expresaba aquel rostro tan jovial? ¿Qué clase de familiaridad transmitía aquel hombrecito de contrastada apariencia? Una pregunta excesivamente difícil de responder para nuestros aventureros. Instintivamente, Antonio avanzó al encuentro del grupo de individuos que permanecía inmóvil sobre la parte alta de la escalera, mostrando entre sus labios una reconciliadora sonrisa hacia los presentes:  
 
    –¿Quiénes sois? Y ¿cómo podemos ayudaros? 
 
     No hubo respuesta por parte de aquel extraño público, apenas un leve movimiento de indiferencia, para seguidamente, emprender de nuevo el ascenso hacia la oscuridad de la cámara. Era el momento que Juan estaba esperando. Armándose de valor, caminó en dirección a las escaleras. En pocos segundos alcanzó el siniestro rellano. Antonio no se despegó de él ni un solo momento. Juan le indicó que se situara junto a la puerta de entrada. Mientras, él buscó con la mirada el orificio oscuro que unía las dos cámaras. Un angustioso y frío silencio le acompañó hasta situarse a dos palmos de la entrada. El tiempo se detuvo frente a Juan. Del interior del hueco de la puerta emanaba aquel desagradable y nauseabundo hedor que a duras penas le dejaba aproximarse. Todo estaba decidido. No debía demorar más aquel momento señalado. Cualquier duda que le rondara por su cabeza le serviría para dar media vuelta y salir corriendo de aquel repugnante lugar. Se sentía como un flan recién sacado del horno. Las sudorosas ropas apenas rozaban las carnes de aquel erizado cuerpo que buscaba a gritos desaparecer de aquel infierno en el que comenzaba a sumergirse. Un fuerte instinto le animaba a seguir pensando que todo iba a salir bien, mientas Antonio permanecía clavado a dos metros de él, sin dejar de observarlo.  
 
    Comenzó bajando los tres peldaños de las desigualadas escaleras. 
 
    –¡Imposible! –gritó Juan hacia sus adentros, intentando aplacar con pocos resultados las intensas convulsiones que recorrían todo su cuerpo.  
 
    Descendió lo más lento posible, pretendiendo que su cuerpo respondiera a sus lentos impulsos por avanzar. La respiración se hizo más pausada al notar bajo sus pies la dureza del entarimado. Mientras a un par de metros, Antonio, apoyado sobre el marco de la puerta, contaba con el incondicional soporte de María y Maxi. Los tres amigos aguardaban expectantes sin perder detalle de lo que ocurría en el interior de aquel endemoniado agujero. Nuevamente, los malditos nervios se enfocaron en el vientre del joven. Un estomago que rugía como un león enjaulado, acompasado de un fuerte amargor que le recorría todo el organismo, amenazando con salir disparado de su garganta. La linterna no parecía ser la más efectiva en el interior de aquel abismo. Juan dirigió sus pasos hacia un pequeño ventanal situado a escasos metros de la entrada. Su único objetivo era buscar algo de claridad. Fue inútil. Apenas unos débiles destellos de luminosidad lograban escurrirse entre los astillados bordes desgastados de la madera.  
 
    Juan recordó con nostalgia la figura de Coco. Recordaba la astucia que demostraba aquel simpático perro. Cuando había alguna clase de problema a su alrededor, siempre encontraba la manera de quedarse al margen. Todo lo contrario, a lo que hoy les sucedía a ellos. Risas y más risas, inundaban cada rincón de sus pensamientos, fortaleciendo por momentos su baja autoestima. Ahora solo había que controlar sus impulsos. Retrocedió nuevamente hacia la puerta, intentando golpear la linterna con la mano, pero no dio resultado alguno. La lámpara seguía alumbrando lo mínimo y la visibilidad se perdía por momentos. Una densa pestilencia a quemado mezclada de excrementos y orín envolvía la garganta del joven. Las ganas de vomitar se hacían cada vez más evidentes. Juan encendió la pequeña lámpara que sostenía sobre su cabeza con un adhesivo de tela. No se hizo de día, pero sí le sirvió para distinguir en la oscuridad las malas condiciones en las que se encontraba el suelo que pisaba. Ropas, plásticos apilados, distintos retales de sábanas amarillentas e innumerables restos de botellas de cristal de todos los tamaños descansaban sobre uno de los rincones. 
 
    Nuevamente los escalofríos volvieron a apoderarse del joven. Su sexto sentido le indicaba que lo estaban vigilando. Un frío intenso recorrió su cuerpo de pies a cabeza, cuando al levantar la mirada descubrió en el extremo opuesto de la oscuridad cómo las figuras lo observaban adheridos a la blanca pared como cromos a un álbum. En ese instante, Juan advirtió que la sangre corría a mil por hora por sus venas. Las figuras clavaron sus penetrantes ojos exentos de párpados en cada centímetro de su anatomía. Con el semblante serio y sin pronunciar ni una sola palabra sobre el desteñido muro, Juan comprobó que uno de ellos permanecía vuelto hacia la pared agitando las piernas. Rápidamente, el chico reconoció al individuo que andaba buscando. Este se movía y levantaba los brazos como si estuviera hablando solo. Era el más bajito de las figuras, sin contar con los niños. Repentinamente, el ambiente enrareció de nuevo cuando uno de ellos dio un paso hacia Juan, decidido, sin apartar sus ojos de los de él. Se acercó con un par de zancadas, colocando su boca a una cuarta de la nariz del muchacho. Suavemente, la mano quemada del individuo fue deslizándose hasta encontrar la sangrante herida. Juan permaneció sereno, describiendo cada movimiento que el extraño personaje realizaba.  
 
    –Noté un frío que me descendía hasta la punta de los dedos de la mano. Más tarde, el contacto se convirtió en un agradable hormigueo que me circulaba a toda velocidad por las arterias del brazo, desde el hombro hasta el final de la mano.  
 
    Cuando quise acariciar nuevamente mi hombro dañado, el dolor había desaparecido. Sorprendido y sin poder mover ni un solo músculo de mi cuerpo e incluso cuando noté que sus dedos presionaban con fuerza la herida. Delicadamente, la figura retiró su mano dejándola caer a lo largo de mi brazo. Segundos más tarde retrocedía uniéndose a los demás. Todos coincidieron en bajar la mirada, silenciosos. Fueron separándose de la pared uno a uno, dirigiéndose ordenadamente hacia el interior de la siniestra penumbra. Nuevamente, mis ojos buscaban con anhelo al último de la fila, deseando en todo momento no equivocarme y así fue. Su radiante actitud hizo volver las esperanzas que por momentos perdí en el interior de aquel adverso lugar. Una señal sobre mi hombro derecho bastó para indicarme que esperase. Me mantuve erguido a dos pasos de la entrada, sin apenas ver lo que tenía delante de mis narices. Un tiempo que se me hizo interminable.  
 
    Juan continúo describiendo cada paso que realizó en aquel abismo.  
 
    –De nuevo, el gélido viento apareció envolviéndome como el león que abraza su presa. La espera comenzaba a hacerse insoportable a cada minuto que pasaba. Plantado en medio de la nada, intenté imaginar lo que mis compañeros pensarían, al observar los movimientos de mi cuello de un lado al otro. Alarmado, giré mi cuerpo al escuchar crujir las tablas del entarimado. Unos pasos decididos se dirigían hacia la posición en la que me encontraba. La siniestra figura emergió de lo más profundo de aquellas tinieblas, situándose a escasas dos cuartas de donde yo aguardaba. Rápidamente advertí en su fisonomía que estaba frente a una mujer; unos dorados pendientes de forma romboide me trasladarían a tan reservada opinión. Su penetrante mirada transmitía una excesiva carga de maldad. Su cuello giraba en ambas direcciones centrando sus ojos en mí. Sus escasos y alargados cabellos rozaban mi rostro en cada movimiento que efectuaba. De una cosa sí puedo estar seguro: si por ella hubiera sido, creo que ahora no estaría aquí. Lo noté en su desafiante forma de mirarme a los ojos; al sentir cómo su entrecortada respiración se aceleraba al situarse frente a mi rostro. Sobradamente pude adivinar que su único objetivo hubiera sido abalanzarse sobre mí y degollarme allí mismo. Aguanté la mirada, echándole un valor insospechado. Sin pensármelo dos veces y recordando todo lo que María nos había contado, le pregunté directamente mirándole a los ojos:  
 
    ¿Tú nombre es Herminia?  
 
    Al oír mis palabras, la figura reaccionó violentamente sintiéndose poseída. Retrocedió hasta la pared, golpeando brutalmente su cabeza sobre el desconchado tabique tiñéndolo de un color rojizo. La misma brutalidad ejerció con sus huesudas rodillas, haciéndose escuchar con ensordecedores gruñidos que inundaban aquel estrecho rincón. Permanecí inmóvil, sin perder la sangre fría en ningún instante, observando y pidiéndole al cielo que, en ningún momento, descargara sobre mí aquel cúmulo de odio que llevaba a cuestas. El constante palpitar de su respiración continuaba machacando mis oídos sin piedad. Unos minutos después, la corpulenta mujer detuvo sus movimientos entre la pared y mi posición. Su magullado cuerpo salpicado de sangre brillaba a la escasa luz que poco a poco se había acumulado entre aquellos muros. Cuando noté sus malvados ojos posarse sobre los míos, mi tembloroso cuerpo se descompuso en tremendas arcadas que aguanté heroicamente sin dar ningún síntoma de flaqueza, sosteniendo su mirada con total entereza. Un alma errante y perdida que aclamaba con violencia su reinado entre aquellas olvidadas paredes. Un fiero animal salvaje listo para saltar sobre su débil presa.  
 
    La intensa desconfianza que había surgido hacia ella no me dejaba ver con claridad sus diabólicas intenciones. En esos momentos, y como caído del cielo, apareció de entre la oscuridad la figura del hombre que esperaba con ansiedad. Sus pasos lo llevaron a colocarse por detrás de Herminia. Él la miro fijamente a la cara. Ella volvió a gruñir, expulsando desagradables flemas por la boca. Seguidamente deslizó las afiladas uñas por la pared dejando marcados sus dedos sobre la rojiza cal. Con una agilidad asombrosa, el individuo se situó frente a mí, depositando sobre mi mano varios folios amarillentos de frágil naturaleza. Comencé a retroceder buscando los escalones que me conducirían a la cámara contigua, sin perder de vista la lamentable situación en la que se encontraba Herminia. Su huesuda barbilla continuaba emanando intermitentes gotas de sangre negra combinados con pequeños restos blancos de cal. Salí del interior de la segunda cámara. Mis fieles compañeros me recibieron con una sonrisa tranquilizadora. Me encontraba cansado y débil, asimilando que por fin estaba fuera de aquel infierno. Mi cuerpo apenas respondía. Mis piernas buscaban la manera correcta de compaginar unos moderados movimientos, sin tener que tropezar con todo. Lentamente, descendimos los escalones hacia el corralón. Como si de una persona de ochenta años se tratara, me dejé caer sobre la colchoneta hinchable que aguardaba en el interior de las tiendas. Sentí un alivio enorme al notar cómo mi cuerpo se acoplaba sobre el blando colchón. Durante los siguientes minutos observé el techo de la tienda detenidamente. Mientras, mis compañeros remolineaban de un lado hacia el otro, observando detenidamente los papeles y las fotografías que minutos antes me habían entregado en lo más alto de aquella siniestra vivienda.
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    Horas más tarde el joven describió con toda clase de detalles lo ocurrido en el interior de aquella oscura y sombría fosa de excrementos, escoltado en todo momento por la desagradable compañía de aquella horripilante mujer que pedía a gritos su cabeza en bandeja de plata. Juan y compañía decidieron poner punto final a un día que trajo consigo un sinfín de anécdotas, llegando en innumerables ocasiones a perder la compostura junto aquel elegido punto de la casa. María, atenta en cada momento, procuraba anticiparse a los deseos de sus compañeros, deslizándose hacia el interior de la tienda en busca de las llaves que permanecían amarradas a la varilla interna del esqueleto de la tienda. Su siguiente objetivo sería alcanzar la puerta principal. – Intentaré comprobar que no tenemos problemas para abandonar la casa. –Una decisión muy acertada por parte de la joven. Con paso decidido, los chicos atravesaron la vivienda en largas zancadas, comprobando que tenían vía libre para abandonar aquel oscuro lugar.  
 
    –Bien, recojamos toda la documentación y salgamos de aquí. El aire puro nos vendrá bien a todos.  
 
    Las palabras de Juan no podían ser más explícitas. Sus pulmones aún respiraban con dificultad, llevándole por momentos a un tenso estado de ansiedad. Abandonaron la zona dirigiendo sus pasos hacia la vivienda de Emma y Paco. Instantes más tarde, los cuatro amigos se adentraban en la luminosa cocina campera.  
 
    Colocaron sobre la mesa de madera todos y cada uno de los documentos que habían conseguido rescatar del interior de aquella sombría morada. Por unanimidad habían decidido que la tarde del viernes la dedicarían a contrastar todos y cada uno de los detalles más llamativos que aparecieran entre los amarillentos papeles acumulados hasta el momento. La primera fecha que aparecía en la parte superior del folio fue 19-09-1919. Realmente, al principio de la investigación, aquel decepcionante detalle no serviría de mucha ayuda. Al contrario, la desilusión llegó al no encontrar ningún detalle positivo con el que relacionar aquella fecha tan remarcada. Líneas de carboncillo casi imperceptibles a la vista bordeaban completamente los dígitos sin sentido alguno. Por extraño que pareciera, la siguiente fecha que mostraban los documentos tenía una peculiaridad distinta: esta aparecía escrita en letras anchas y notablemente subrayadas con tinta: ocho de agosto de mil novecientos cuarenta y cinco.  
 
    La tarde comenzaba a disiparse y los jóvenes continuaban sin hallar una sola pista clara que los volviera a introducir en aquel complejo enigma. Sabían que la clave se encontraba entre aquella documentación. Debían insistir en su empeño, remover, estudiar y observar cada punto, cada línea, cada dibujo por muy extraño que resultara. La segunda cuartilla que Juan sostenía sobre sus manos, aparecía unos extraños dibujos situados en las esquinas del folio, sin relación entre ellos. En la esquina superior y enterrada bajo un sinfín de tachaduras se veía la escalera que unía los dos niveles del inmueble. Dos cuerpos junto a los escalones del primer rellano. Brillantes aureolas exageradamente dibujadas sobre sus cabezas. 
 
    –Chicos, sin ninguna duda, esta sería la réplica exacta del dibujo de la muerte de mis bisabuelos. Justo y Herminia aparecen sin vida tendidos sobre la escalera, como anteriormente mi madre nos indicó. Curiosamente, lo que no llego a comprender es por qué los han dibujado de esta forma –Volvió a interrumpir la conversación María con una nueva pregunta–. Claramente, la opinión de los vecinos del entorno nos lleva a pensar que Justo fue un hombre y vecino ejemplar que contaba con el apoyo de la mayoría de habitantes de la zona. Pero, ¿y Herminia? ¿Quién querría bendecir a mi bisabuela con la máxima condecoración con la que se consagra a un verdadero ejemplo de bondad?  
 
    Por momentos, las risas se instalaron en sus rostros, haciendo constar la imperiosa necesidad de finalizar con todo este asunto. María expuso su opinión sobre el primer dibujo. 
 
    Sobre el extremo inferior de la cuartilla se observaba un desagradable y aterrador reflejo de lo que en su día fue la familia de Herminia envuelta en llamas. Una trágica visión empañada por las continuas muestras de humedad que aquellos documentos reflejaban sobre sus líneas, observando con claridad a los ocho individuos a los que Carmen había hecho referencia en su presentación. Un detalle que no tuvieron en cuenta fue los innumerables y remarcados borrones de un suave color anaranjado que curiosamente aparecían en la mayoría de los documentos. “En ningún momento sospecharían que estas abundantes marcas iban a ser la raíz que condujera a la solución a todas aquellas incógnitas”. 
 
    Carmen permanecía ajena a todo lo que ocurría en el interior de la vivienda. La buena armonía que se fraguó entre Emma y ella pronto le hizo olvidar las malas leyendas que abrazaban la casa de sus antepasados. Las dos nuevas amigas visitaron los pocos atractivos arqueológicos que se hallaban en la pequeña pedanía: el principal era la centenaria iglesia de San Antonio de Padua, inaugurada el año 1882. Anduvieron por caminos cercanos a la villa: visitaron a familiares: charlaron con vecinos, alejando sus pasos hasta las fincas colindantes. Todo este cúmulo de satisfacciones coincidiría con las fervientes pretensiones que Carmen sostenía de trasladar su habitual domicilio al pueblo de su familia, vital preferencia en sus pensamientos. 
 
    Mientras tanto, los aventureros continuaban ocupados en el interior de la cocina campera, intentando desglosar todo aquel enredo que tenían ante sus ojos. 
 
    Las dos mujeres irrumpieron en el salón ajenas a la presencia de los jóvenes.  
 
    –¡Hola, chicos! Hemos pasado una mañana genial recorriendo caminos y visitando las fincas colindantes al pueblo. María, este lugar es maravilloso. Debemos ir pensando en trasladarnos a vivir aquí.  
 
    Las felices palabras de Carmen se reflejaban en su rostro. Su sonrisa había rejuvenecido por arte de magia. Aquella idea le gustaba y con toda seguridad los habitantes de aquella humilde pedanía las acogerían con entusiasmo.  
 
    Pasados aquellos inesperados momentos de pleno bullicio, cada uno de los presentes volvió a dedicarse en cuerpo y alma a lo anteriormente señalado. Juan esperó a que Carmen se acercara hasta la mesa. Sus intenciones eran claras. Al no tener ninguna clase de información escrita sobre la casa, los jóvenes esperaban sacar partido de la poca experiencia de la que disponía aquella mujer criada en la capital; la que honestamente podría ir guiándoles y aconsejándoles sobre aquellas anotaciones, comprobando todo el interesante material que cubría la mesa. Aguardaron el momento justo a que Emma abandonara la cocina para explicarle a Carmen todo lo que les había ocurrido en el interior de la vivienda.  
 
    –Carmen, necesitamos de tus conocimientos sobre la familia Ruiz. 
 
    Carmen tomó la iniciativa, colocando las manos sobre la mesa para posteriormente ojear detenidamente los documentos. Permanecía seria, concentrada en su propósito. Carmen intentó responsabilizarse e involucrarse en aquella loca aventura sintiéndose obligada a revisar uno por uno cada papel que envolvía la mesa. Aquella mujer de serena figura posó la mirada sobre la documentación que tenía ante sus ojos. En silencio, recorría cada folio en busca de algún resquicio de información. Mientras, el grupo confiaba en escuchar de su boca algún buen comentario que pudiera volverlos a una realidad que comenzaba a disiparse por momentos.  
 
    –Carmen, el segundo dibujo está relacionado con tus abuelos, ¿verdad? –comentó Juan, intentando que Carmen reaccionara de una manera más intensa a sus palabras.  
 
    –Sin ninguna duda eso afianzaría la sospecha de que fueron sus propios familiares los que mataron a mis abuelos. 
 
    –Sí, pero, ¿por qué iban a querer matar a su propia hermana y a su cuñado?  
 
    –Podría ser que los culparan del incendio de aquella trágica madrugada. 
 
    –Entonces, ¿por qué se han molestado en dibujarles la aureola sobre sus cabezas?  
 
    –No lo sé, Juan. Quizá estén arrepentidos de lo que hicieron. Pudiera ser que se equivocaran descubriendo más tarde que no fueron ellos los que incendiaron la cámara, revelando que pudo ser un simple accidente o algún hecho semejante. Es una pregunta muy difícil, chicos.  
 
    –No lo creo así Carmen, Herminia tiene sed de sangre. Lo pude advertir en su penetrante mirada. Ella busca algo o a alguien desesperadamente, de eso estoy completamente seguro. Si por ella hubiera sido, indudablemente, mi cuerpo hubiera sido arrojado escaleras abajo. Su rostro desprendía miedo, venganza, desesperación, toda clase de maldades acompañado de mucha sed de venganza.  
 
    La habitación se quedó en completo silencio a las duras palabras que sostuvieron los labios de Juan, ninguno de los presentes comentó nada. 
 
    –La actitud de mi abuela no debe tener excusa, según cuentan las palabras de mi padre. Aquella mujer poseía las peores intenciones. Observando este dibujo, solo nos queda intuir que mi abuela pudo haber sido una simple víctima de un hecho acontecido entre los familiares.  
 
    –Certifico tus palabras, Carmen, pero te repito, en sus ojos pude ver mucha sed de venganza. 
 
    –¿Y de las fechas? No se nos ocurre nada. –preguntó Antonio, que llevaba unos minutos ausente de la conversación. Mientras, en el extremo opuesto del rincón María y Maxi asimilaban cada palabra que se discutía sobre la mesa. 
 
    Mamá Emma, como particularmente la solían llamar, apareció de sopetón por la puerta ordenando que la hora del descanso había llegado. Antonio, Carmen y Juan, que eran los únicos que permanecían de pie junto a la mesa, se volvieron hacia ella apartando los papeles y depositándolos sobre un lateral del sofá. 
 
    –Juan, quiero que comáis algo. Venga, animaos, voy a por las bebidas.  
 
    Sobre la mesa Emma depositó dos bandejas repletas de montados de toda clase de sabores. Más tarde, salió de la cocina en dirección a la nevera  
 
    –Descansemos, chicos –comentó Juan, dejando a sus compañeros colocando la mesa.  
 
    Él se dirigió en busca de su madre con la intención de ayudarla a terminar de preparar el aperitivo. María, como estaba siendo costumbre desde que llegó a esta casa, se incorporó del sofá para acompañar a los anfitriones a repartir las bebidas. Mientras, Emma narraba la positividad con la que Carmen había sido recibida entre los vecinos de aquella bella pedanía.
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    Media hora más tarde, los chicos continuaban disfrutando de la comida y compartiendo risas entre los presentes. Cada uno aportó su granito de arena en la dura tarea de retirar las bandejas y los restantes vasos de refresco que se acumularon sobre la mesa. Los chicos deleitaron a Emma, haciéndole participe de pequeños detalles sin importancia relacionados con el escabroso estado en el que se encontraba la susodicha vivienda. En ningún momento de la conversación estos hicieron referencia alguna a la realidad vivida entre aquellos muros. 
 
    Maxi colocó de nuevo los papeles sobre la mesa. Había que volver a recuperar el tiempo perdido de la merienda. De nuevo Carmen enfocó la mirada directamente sobre las fechas que anteriormente habían comentado. Después de repasar detenidamente cada centímetro del escrito, levantó la mirada hacia el otro extremo opuesto de la mesa, lugar en el que los chicos terminaban de ordenar el resto de papeles.  
 
    –Esa… esa primera fecha señalada es el nacimiento de mi abuelo Justo, si no me falla la memoria… Esperad Antonio, acércame el móvil que tienes a tu lado, por favor –señaló Carmen.  
 
    Rápidamente la mujer cogió el móvil y se dispuso a llamar por teléfono. Los chicos intuían que la persona que había en el extremo opuesto de la línea era su padre Julián. Aguardaron algo más de cinco minutos a que padre e hija concluyeran la conversación sobre las fechas. Julián aprovechó la oportunidad para preguntarle a su hija por cada piedra que contenía la casa.  
 
    –Chicos, puedo confirmaros que la primera fecha que hay en los papeles es el nacimiento de mi abuelo (Justo) 1919.  
 
    Las certeras palabras de Carmen terminaron por confirmar el primer punto de aquel entrelazado puzzle. Sin embargo. Continúo indicando Carmen: 
 
    –Sigo extrañada al pensar en la siguiente fecha, ¿por qué la fecha de mi padre está en letra y tan sumamente remarcada? –Volvió a indicar con empeño aquella mujer que luchaba con sus propios recuerdos, llevándose la mano a la barbilla y volviendo hacia la entrada, simulando un largo paseo por el corto salón campero muy pensativa. No alcanzaba a hallar el insólito detalle sobre la fecha del nacimiento de su padre ¿con qué finalidad aquella fecha estaba subrayada y remarcada con tanta intensidad? 
 
    –¿Estás segura, Carmen, de que la fecha escrita es la de tu padre?  
 
    –¡Sí, Juan! ¡No tengo la menor duda! Mil novecientos cuarenta y cinco.  
 
    –Todo esto es muy extraño. Estoy seguro de que entre estas fechas se esconde un interesante secreto… Lo presiento. Una fecha en números y la otra en letras remarcadas. Si os fijáis bien, alrededor de las gruesas letras está todo coloreado –puntualizó, María.  
 
    –Repasemos de nuevo toda la documentación – respondió nuevamente Juan. Las horas desfilaban ante sus ojos como minutos y sobre la mesa los avances sobre aquella documentación caminaban lentamente. Carmen volvió a reclamar la atención de los presentes–. Si observáis detenidamente, este domingo, mi abuelo Justo hace los cien años de su nacimiento. Después de unos minutos de silencio, Antonio tomo la palabra:  
 
    –¿Tendrá esto algo que ver con todo lo que estamos buscando?  
 
    Carmen contestó la pregunta que realizó Antonio, lanzando un serio dilema a los presentes.  
 
    –¿Habéis pensado por un momento que este grupo de personas alojado permanentemente en el interior de la vieja vivienda esté buscando algo o a alguien para celebrar su aniversario?  
 
    –Carmen, nos estás dejando de piedra con tus reflexiones, ¿piensas en serio que están buscando a alguien? –contestó Maxi, arqueando las cejas en señal de asombro.  
 
    –¿Por qué no? –repitió Carmen mirándolos detenidamente–. Yo no lo veo descabellado. Aunque, si lo pensamos detenidamente. ¿Y si después de que los mataran se dieron cuenta de que ellos no fueron los causantes del fuego? De ahí la rabia y la ira que desprendía Herminia de su interior.  
 
    –Entonces puede ser que no estén buscando algo, sino a alguien –concluyó Antonio muy pensativo. 
 
    –Carmen, veo de vital importancia hablar urgentemente con tu padre.  
 
    Ninguno de los cinco puso ninguna clase de objeción. Decidido. La visita la efectuarían María y Juan. Eran los que se encontraban más libres en la mayoría de los sentidos. Descartaron viajar en coche. Hubiera sido más cansado y desproporcionalmente más tiempo perdido. Recogieron cuidadosamente toda la documentación que permanecía sobre la mesa. Sin tiempo que perder, reservaron los billetes de tren por teléfono. Prepararon el viaje en apenas un par de horas, teniendo la facilidad de poder salir ese mismo día. Maxi fue él que se encargó de trasladar a los chicos a la estación media hora más tarde. María y Juan embarcaban en el AVE minutos después en dirección Madrid. Debian averiguar la verdadera relación existente entre Julián, sus padres y los hermanos de su madre.  
 
    Antonio asumió la responsabilidad de subir el sábado por la mañana hasta el depósito de agua, asegurándose en todo momento de que la situación en el interior de la casa continuaba igual que el día anterior.  
 
    La tarde les sorprendió con una suave llovizna sobre la capital. El termómetro se desplomó al tocar suelo madrileño. Descendieron del tren con gran desparpajo. Juan no quiso dar ni un solo paso sin colocarse su chaqueta deportiva que llevaba a mano en la bolsa de equipaje, María no fue menos y continuó su ejemplo, colocándose una sudadera que llevaba abrochada a la cintura. La tarde comenzó tornándose en un grisáceo oscuro. Poco a poco, las nubes se cerraban en círculo sobre la gran capital. Buscaron un taxi a la salida de la estación. María se encargó de darle al taxista la dirección exacta. Este tomó rumbo hacia la casa de Julián sin tiempo que perder. Un cuarto de hora después María y Juan se encontraban situados en la dirección correcta que le habían indicado al taxista: calle Alameda nº15, una larga avenida adornada con infinidad de coloridas banderitas que cruzaban de un extremo de la acera hasta el otro, dibujando un divertido y singular zigzag de vivos colores sobre la calzada. Las oscuras nubes se iban agrupando sobre el techo madrileño presagiando una tarde noche de fuertes chubascos. La joven pareja corrió buscando el seguro cobijo bajo los toldos de una frutería que aún permanecía abierta. Avanzaron calle arriba, dejando en un extremo un verde y florido parque que les conducía a unas no menos impresionantes y modernas instalaciones deportivas.  
 
    –Estoy convencida, Juan, de qué si en estos momentos no estuviera lloviendo, mi abuelo estaría pacíficamente sentado bastón en mano en alguno de los cientos de bancos que adornan este recinto –añadió María. Un bello espacio donde los niños y vecinos disfrutaban paseando por sus alrededores.  
 
    –El primer número tras rebasar el claro es nuestro destino, Juan –señaló María, haciendo referencia a un amplio y acristalado portal totalmente iluminado abrigado por varias jardineras de mármol blanco cubiertas de coloridas flores naturales que embellecían la entrada del bloque. Estas permanecían situadas a ambos laterales de una ancha rampa de acceso a minusválidos protegida por una llamativa barandilla de inoxidable. Se detuvieron nada más entrar en el interior del portal. Se sacudieron las ropas relajándose unos segundos al calor del techado. A continuación, se dispusieron a tomar el ascensor hasta la tercera planta. María llamó directamente al timbre, para más tarde sacar las llaves y abrir ella misma la puerta.  
 
    –Me gusta avisar antes de entrar. No quiero ninguna clase de sorpresa.  
 
    –Estoy totalmente de acuerdo contigo, María. Una respuesta muy inteligente por tu parte.  
 
    Avanzaron en silencio por un estrecho pasillo bastante pintoresco. Este permanecía recubierto en su totalidad por espectaculares cuadros de una gran variedad de mascotas. María y Juan salieron directos a un amplio salón de luminosidad escasa. Las ventanas que daban a la calle permanecían en penumbra debido al mal tiempo y las altas horas a las que se aproximaban; apenas se distinguía una tenue luz sobre el interior del salón. 
 
    Recostado, sobre una clásica tumbona de madera, muy próximo, al televisor apagado, apareció la corta figura de una persona envuelta en una manta oscura. Muy despacio, sin apenas hacer ruido, los chicos se fueron situando a escasos centímetros del balancín. Haciendo gala de su buena educación, Juan guardó respetuosamente la distancia quedándose parado detrás de la chica. María, por el contrario, dio un paso más al frente apoyando su mano sobre el agarradero del asiento. Lentamente, aproximó su rostro hasta la parte alta de la manta donde un hombre de edad considerable descansaba plácidamente ajeno a la presencia de los nuevos curiosos. Se trataba de un individuo de edad avanzada; su corto pelo blanco manchaba ambos laterales de su cabeza uniéndose a unas largas patillas del mismo color; la barba canosa realzaba unos prominentes mofletes rojizos, que se pronunciaban más con el contraste de unas gafas de pasta negras situadas en estos momentos por debajo de la nariz; su cara desprendía confianza. María, dulcemente, se acercó hasta su regazo, colocándole los codos sobre las piernas del abuelo y muy amablemente intentó despertarlo sin asustarlo:  
 
    –Abuelo… abuelo, contéstame, guapo.  
 
    El abuelo Julián estaba bien dormido. Las manos de María recorrían su cara acariciándolo desde la frente hasta el cuello. Él, entre sueños, sonreía, sintiéndose mimado como un bebé.  
 
    –Abuelo, estoy aquí –insistía su nieta en despertarlo cariñosamente. Poco a poco, Julián fue volviendo a la realidad. Sus ojos brillaban al ver a su nieta delante de él. La emoción por abrazarla no se hizo esperar. Se adivinaba que entre abuelo y nieta se había formado un fuerte vínculo. María, armada de paciencia, levantó a su abuelo, colocándolo en una silla alta. Seguidamente le presentó a su acompañante como vecino de su antigua casa del pueblo. Sobre aquellas modernas sillas de colores claros, María, Juan y el abuelo Julián charlaron largo y tendido.  
 
    El tiempo se había detenido en aquel pequeño salón de escasa iluminación y de paredes impolutas. Un cálido rincón que albergaba en su interior un intenso calor familiar que los abrazaba tiernamente. La alegría de este pobre viejo rebosa a raudales por cada poro de su piel delante de una nieta que se desvivía por él. Con esta sencilla pero amena conversación, María, Julián y Juan alargaron la agradable tertulia hasta altas horas de la tarde o más bien, primeras horas de la noche. María se levantó del sillón y animó a Juan a que continuaran la conversación con su abuelo, mientras ella buscaba algunos retales para tomar un rápido bocado antes de dormir.  
 
    Muy prudente, María le insistió a Juan la importancia de no comentar por el momento nada relacionado con lo que habían visto en el interior de la casa. – Juan, mi abuelo está muy delicado del corazón y no quiero que nada lo altere. Cenaremos y poco a poco iremos añadiendo pequeños fragmentos de lo ocurrido estos días dentro de la vivienda. 
 
    –Bien. Me parece extraordinaria tu actitud. Sería una imprudencia comenzar llevando la conversación a tal extremo –contestó positivamente Juan, dándole toda la razón a su compañera. A partir de ese momento hubo momentos extraños entre Julián y su nuevo invitado. María se mantenía ajena a la conversación que los dos hombres sostenían. Ella se encontraba entretenida caminando de la cocina al salón. Mientras, una guerra psicológica transcendía a pocos metros de donde ella se situaba. Juan podía notar como los ojos de Julián buscaban en su mirada resquicios de algo que los jóvenes no le habían contado. Pasados unos minutos en aquella incómoda posición, el semblante bonachón de aquel hombre cambió radicalmente. En el momento que María le presentó como vecino de la casa del pueblo, Juan comprendió que aquel corto comentario no le hizo ninguna gracia. Juan agobiado, se levantó de la silla. Lentamente cruzó el recibidor dirigiéndose hasta la cocina. Su intención era ayudar a María a trasladar los platos de la cena y pretender no quedarse a solas con el inquietante anciano. 
 
    –Abuelo, ¿qué tal te las has apañado solo con Marta? 
 
    –Bien. Hemos paseado por el parque y me he comido todo lo que me ha preparado.  
 
    –¡Qué bueno eres abuelo! Te quiero mucho.  
 
    –Y yo a ti pequeña –contestó el abuelo, dulcemente.  
 
    María le comentó a Juan que Marta era una vecina jubilada que vivía en la planta superior y que todos los días mientras estuvieran fuera pasaría a cuidar de él. La cena transcurría con total normalidad hasta que María comentó lo bien que estaba la casa de sus antepasados. Julián dejó de comer, limpiándose la boca con la servilleta y clavando la mirada sobre su nieta. 
 
    –¿A qué habéis venido, María? ¡No aceptaré una mentira como respuesta! –El abuelo fue directo al grano. Sabía de sobra que no habían ido a visitarlo por cortesía.  
 
    –Abuelo, precisamos que nos hables de la casa urgentemente. Necesitamos saber qué ha ocurrido entre esas cuatro paredes. Julián se echó a reír, agarrando el vaso de agua y bebiendo a sorbos. María lo observaba y terminó contagiándose de lo que su abuelo hacía.  
 
    –¿Por qué te ríes, abuelo?.  
 
    –Hija mía, me río porque sabía que no me haríais caso, cuando os dije que no quería que entrarais en esa maldita casa.  
 
    Las últimas palabras que pronunció Julián en el interior del salón sonaron como truenos en una noche oscura. El aparente, bueno y dulce abuelo desató un fuerte carácter que hizo temblar los cubiertos. Hubo instantes a lo largo de la cena en los que ninguno se atrevía hacer ninguna clase de comentario. María y Juan, impasibles, observaban cuál sería la reacción de Julián. El abuelo se llevó las manos a la cabeza aproximándose a la mesa y apoyando los codos sobre ella. Mostraba un rostro tranquilo y sereno. No tardó mucho en comenzar a describir con todo lujo de detalles el infierno vivido en el interior de esa casona. 
 
    –Intentaré brevemente narrar toda la historia sobre la casa de mis antepasados. Culparé toda la vida a mi progenitora de habernos humillado en infinidad de ocasiones, tanto a mí, como a mi querido padre, propinándonos severas palizas como si de bestias de carga se tratara. Repetiré hasta la saciedad que era una mujer muy retorcida y dañina. Mis abuelos maternos eran totalmente diferentes. Nunca entendimos cómo una familia así pudo tener unos hijos tan malvados. Cuando mi madre no tenía ganas de enzarzarse conmigo, eran mis tíos los que me dejaban el culo y las piernas llenas de cardenales con una elástica regla de madera. 
 
    Juan interrumpió a Julián contándole con detalle todo lo sucedido en el interior de la vivienda. Como las figuras los habían respetado dentro de su espacio; la furia desencadenada por parte de la que creían que era la difunta Herminia; de las pistas encontradas en viejos escritos que ellos mismos les habían facilitado; de lo que habían encontrado en las distintas habitaciones de la casa. Julián se incorporó del asiento, caminando alrededor de la mesa en la que María y Juan permanecían sentados. Los chicos observaban embelesados cada palabra que el viejo Julián dejaba escapar de su boca. Tras varios minutos escuchando una lamentable y triste lista de infortunios, el mundo de Julián entró en una nube de debilidad. Sus ojos parecían no poder sostener el peso de sus párpados. Sobre su frente comenzaban a emanar diminutas gotas de sudor que hacían que su cara brillara desde todas las posiciones. Sus débiles gestos se hacían más acentuados con el paso del tiempo.  
 
    En esos frágiles momentos por los que pasaba el abuelo, la cabeza de Juan se activó tan rápido como el motor de un reactor, indicándole con un leve gesto de cabeza a su compañera María que diera por finalizada la tertulia.  
 
    –Pero, Juan, este es el mejor momento para poder hablar con él.  
 
    –Déjalo estar, por favor –le contestó levantándose y dirigiéndose hacia el aseo, dejando a nieta y abuelo en la salita con la conversación en los labios. Cuando Juan salió del cuarto de baño, Julián se encontraba apoyado en el sofá muy pensativo. Dos lágrimas habían marcado su rostro hasta perderse por su barbilla. 
 
    Tristemente, Julián no permanecía entre ellos en aquellos momentos en el que su familia tanto lo necesitaba. Sus pensamientos volaban a muchos kilómetros de distancia de aquel humilde piso. Nunca nos hemos detenido a pensar en lo que una persona puede llegar a sufrir sobre sucesos que llevan toda la vida arrastrando a sus espaldas, observar e intentar adivinar lo que se esconde en lo más profundo de su interior. Delante de Julián ese fuerte presentimiento de culpabilidad se hizo más evidente. Juan observó que sus palabras no eran ciertas o simplemente les ocultaba alguna clase de información que no quería revelar. Juan aguardaría el momento apropiado para encontrarse a solas con María. Buscaría las palabras adecuadas para infundir sus propias alegaciones en todo lo que se refiere a la vieja casa. Juan estaba convencido de que, oculto en algún lugar de aquel humilde y veterano anciano, se escondía el mayor secreto de la familia Ruiz Olmo.
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    Juan colocó la bolsa de viaje en el interior de la habitación que anteriormente María le había otorgado al final del pasillo. Un acogedor cuarto de cortas dimensiones bastante iluminado; dos literas de barandillas metálicas cubrían el frontal de la pared, acompañadas de una característica mesa de dos cajones que sostenía sobre su base un alargado espejo reluciente decorado con coloridos escapularios de diferentes imágenes de San Antonio de Padua, Santo y Patrón del pueblo que los vio nacer. Finalmente, y tras haber preparado con sumo esmero su ropa sobre la cama, Juan abandonó la habitación para volver el salón. Mientras tanto, en uno de los rincones de la habitación contigua, Julián permanecía apoyado sobre el mueble del televisor. Aquel hombre tenía la mirada perdida. Sin ninguna duda, las palabras sostenidas con su nieta y con aquel joven lo habían dejado en ese estado. Con los hombros caídos y la cabeza gacha, Julián giró sobre sus talones al percatarse de la presencia de Juan, y se encamino seguidamente hacia su habitación. 
 
    –¡Buenas noches, Juan! ¡Que descanses! 
 
    –¡Buenas noches, Julián! ¡Encantado de haberlo conocido! –respondió Juan, esperando una nueva respuesta que nunca llegó de boca del anciano anfitrión. Mientras tanto, en el otro extremo del pasillo, María caminaba de un lado hacia el otro batallando con sábanas y mantas de cuarto en cuarto, ajena en todo momento a la batalla que se desarrollaba a pocos metros de su presencia, entre un amado abuelo que, con decepcionada astucia escondía la verdadera historia de la familia Ruiz y su joven compañero que era incapaz de aguantar la mirada amarga de aquel hombre de avanzada edad.  
 
    Juan se recostó sobre uno de los cómodos sillones que hacían la función de rinconera en aquella acogedora salita. Paciente, aguardó a que María diera por finalizado el día y se detuviera a reposar unos minutos después de un día tremendamente agotador. María irrumpió en el salón preguntándole a Juan: 
 
    –¿Quieres un café, Juan?  
 
    –Sí, por favor –respondió este. Transcurrieron varios minutos antes de que María apareciera manteniendo una coqueta bandeja de porcelana blanca entre sus manos. En su interior, dos vasos de cristal promediados de café negro, una jarra de leche humeante: todo ello, acompañado de un pequeño y coqueto recipiente con terroncitos de azúcar y un colmado plato de redondeadas galletas de rico hojaldre y fina miel.  
 
    Finalmente, María tomó asiento disponiéndose a degustar tan aromático café. 
 
    –¿Qué te ha parecido mi abuelo, Juan?  
 
    –¡Bien se nota su amabilidad y su don de anfitrión entre varias de sus múltiples cualidades! –le contestó Juan despistando la mirada hacia la ancha lámpara que presidía la estancia. Una alarma en el interior de su cabeza, hacía que Juan no encontrara la paz interior que su estado le exigía; debía ser sincero con su compañera María, aunque en estos delicados momentos no encontrara las palabras adecuadas para calmar ese fuego que lo consumía por dentro. Fueron instantes delicados para él. Juan comprendió que debía medir bien sus palabras, ante la presencia de un ser tan querido como era Julián. Nunca imaginaría tener que contradecir la opinión de su querida nieta y discutir por un asunto que no estaba del todo claro. Solo una suposición y nada más que una suposición. 
 
    –María, referente a lo ocurrido anteriormente en el transcurso de la cena… Espero que mis palabras no creen ninguna clase de contrariedad entre nosotros, pero creo que tu abuelo nos ha mentido o simplemente nos oculta la verdad sobre lo que sucedió en aquella vivienda.  
 
    –¡No me digas, Juan! –contestó María, bastante alterada, dejando el café en un lado de la mesa.  
 
    –¿Hay algo más que me quieras reprochar sobre la conducta de mi abuelo?  
 
    –Lo siento, María. Sé que estás molesta y lo comprendo. No me preguntes cómo he llegado a esta conclusión, porque no lo sé. En mi defensa puedo decir que esto no me había pasado nunca. Tengo la corazonada de que nos está mintiendo o, dicho de otra manera… no nos está contando todo lo que sabe.  
 
    –Mi abuelo es un hombre muy honesto, Juan. Tú no eres nadie para poder juzgarle. 
 
    –No dudo, María, de tus palabras, pero hay algo en el interior de su mirada que no me deja ver con claridad cuáles son sus intenciones. De alguna difícil manera nos está alterando la dramática historia sobre su propia familia, guardando un confidencial secreto que incluso él teme contar.  
 
    La joven con cara de pocos amigos se puso en pie, sin dirigir la mirada hacia el lugar en el que se encontraba Juan sentado. Se deslizó lentamente hasta el extremo contrario de la salita para abrir uno de los cajones. María extrajo dos cajas de zapatos herméticamente cerradas y al menos tres álbumes de recuerdos muy antiguos. Los libros los colocó a su espalda para seguir mirando en el interior del armario asegurándose de no dejar ninguna fotografía entre los demás objetos. En silencio, María se dirigió nuevamente hacia la posición en la que se encontraba Juan, volviendo a sentarse en el mismo brazo del sillón. Su hombro rozaba tímidamente el del chico. Sin apenas perder tiempo, la joven comenzó a narrar las innumerables batallas que la vida le puso delante a su abuelo a la llegada a la capital.  
 
    Fotos en blanco y negro rememoraban tiempos difíciles y sombríos. Ataviado con un pantalón de pana color verde, chaquetilla y gorra negra, su abuelo Julián empleaba la mayoría de su tiempo recorriendo las calles de Madrid en busca de cartones y materiales de desecho para venderlos después de salir de clase. Fueron pasando postales y álbumes hasta llegar a conocer a un hombre gallardo, alegre, atractivo, vestido de militar. Un chico que se ganó a pulso un lugar en la gran capital, estudiando y trabajando de sol a sol. Un joven que reflejaba en sus ojos el ansia por vivir y por comerse el mundo con su juventud. María se detuvo. Sobre sus manos no había ninguna fotografía. Se agachó y levantó la última caja que había dejado apartada de las demás. Con mucho mimo, María colocó sobre su regazo una caja pequeña de color blanco sin ningún adorno. Solo en su extremo superior destacaban dos diminutas alitas de Ángel decoradas en bello hilo de oro sobre su blanca tapa. María acariciaba delicadamente cada rincón de la caja sin atreverse a destaparla. Juan no dejaba de observarla en completo silencio. Cuando por fin se decidió a abrir la tapadera, María respiro profundamente y del interior de la caja extrajo una nota doblada, con mucho esmero. María colocó la hoja entre las manos de Juan ante de comenzar a leer. El contacto con aquel antiguo papel hizo que Juan sintiera un tremendo escalofrío que le recorrió cada centímetro de su piel. Nuevamente, la joven volvió a extraer la cuartilla doblada de las manos de su compañero para comenzar leyendo. La dulce voz de María abrigaba cada rincón de aquella enmudecida salita, como si de la mismísima voz de los ángeles del cielo se tratara. Sus ojos no se despegaban de los suyos, encandilado por la lectura y por las bellas palabras que de su boca se desprendían. Aquella muchacha de aspecto alegre, hoy llenaba su rostro de melancolía contando con lágrimas en los ojos el trágico día que Julián perdió a su amada esposa, meses después de dar a luz a una hermosa niña de tres kilos setecientos cincuenta gramos, “Carmen”. Juan se ahorró cualquier clase de comentario relacionado con Julián. La evidencia anteriormente descrita al observar con el cariño y respeto que se tratan abuelo y nieta era suficiente para cerrar este nefasto capítulo sobre la vida de un hombre debilitado por el paso de los años e innumerables recuerdos que le atormentaban noche y día. 
 
    María se fue a la cama menos disgustada que al inicio de la conversación. Juntos en aquella salita revivieron aquella larga noche gran parte de las alegrías de esta familia tan característica. 
 
    El tránsito de coches recorriendo la autovía próxima al bloque de pisos en el que se encontraban llamó la atención de Juan que no dudó en levantar la persiana cuidadosamente para descubrir una majestuosa avenida que, a esas tempranas horas de la mañana, ya estaba desbordada de vehículos en todas direcciones. Juan continuaba dándole vueltas al mismo runrún de la noche anterior. Se sentó en la cama y sin hacer ruido fue dejándose caer hacia atrás. Se repetía una y mil veces que no tenía ninguna clase de conflictos con Julián, pero si era verdad que evitaba su presencia, el por qué nadie lo comprendería. Lo cierto es que la aguda mirada de Julián hacía que Juan se sintiera alejado de aquel lugar. 
 
    Una hora más tarde, María caminaba ligera por el pasillo. Preparaba el desayuno a su abuelo. De nuevo Juan podía escuchar las cosas tan bonitas que la nieta le dirigía al venerable anciano. Llegó Marta, la vecina, deshaciéndose igualmente en halagos hacia la nieta, antes de llevarse a Julián de paseo. Juan permaneció en la habitación hasta que calculó que Julián se había marchado. Cuando él salió al pasillo, María continuaba sentada en la cocina.  
 
    –¡Buenos días, María! 
 
    –¡Buenos días, Juan! ¿Has descansado? 
 
    –Sí, he descansado como un cachorro. –Un inesperado y simpático comentario que los llevó a romper en risas.  
 
    –Veo con cierta alegría que, las discrepancias que anoche mantuvimos han desaparecido. 
 
    –No seas crío Juan. Por favor cada persona tiene derecho a pensar lo que quiera.  
 
     – ¿Dónde está tu abuelo, María? 
 
    –Ha salido con la vecina a dar su paseo diario. Cuando suban, desgraciadamente no estaremos aquí. No te preocupes. 
 
    –María, ¡no es mi voluntad marcharme de aquí sin despedirme de tu abuelo!  
 
    –Tranquilo, Juan. Mi abuelo después de dar su paseo puede estar dos horas sentado en cualquier banco del parque y vendrá muy tarde, contando con que el tiempo los acompañe. 
 
    –Perdona, María. Debo ponerme en contacto con Antonio.  
 
    Juan se retiró de la cocina algo molesto María parecía haber adivinado todo lo que él pensaba sobre su abuelo y, la verdad, se sentía ridículo. Entró en la habitación dejando tras de sí la puerta entornada. 
 
    –Hola, Antonio ¡Buenos días! ¿Has podido subir? 
 
    –Sí, Juan. Me encuentro sobre el depósito. Las figuras permanecen sentadas sobre el poyete del tejado, cabizbajos, abatidos. Es extraño. Desde hace una hora aproximadamente que estoy aquí arriba y aún no los he visto mirar hacia aquí. Los niños no hacen ninguna intención por jugar. Es como si alguien les hubiera dado la orden de no moverse. Esperaré un rato más por la zona a ver si hay algo nuevo, pero te repito, Juan, están muy ausentes. 
 
    –No tendremos ningún problema para estar allí a la hora de comer, Antonio. 
 
    –De acuerdo, Juan.  
 
    Después de que entre los dos amigos comentaran entre susurros lo que sucedía en estos precisos momentos sobre la parte elevada de la misteriosa casa, Juan se acercó hasta apoyar su hombro sobre el marco de la puerta de la habitación dirigiendo unas palabras hacia su compañera:  
 
    – María, voy a darme una ducha rápida. En diez minutos estoy preparado. 
 
    – Ok, no tenemos prisa –contestó la joven. 
 
    Tras dejar los cuartos en perfectas condiciones, los chicos pusieron rumbo a la estación de Atocha. Juan cargaba sobre sus hombros la cobarde sensación de no haberse despedido de aquel hombre tan peculiar. La sensibilidad de su presencia hacía aflorar en Juan un extraño sentimiento de impotencia que machacaba constantemente cada centímetro de su cerebro sin saber cómo detenerlo.  
 
    La mañana se presentaba despejada; una agradable brisa les incitó a caminar por los aledaños de aquella exuberante arboleda situada a escasos metros del bloque de piso en la que vivía la familia Ruiz. Los rayos de sol buscaban con insistencia los estrechos huecos entre las altas ramas de los nogales del parque que se oponían seriamente a no dejar pasar la luz entre sus coloridas hojas. Anduvieron sin prisa. El tiempo que los llevaría hasta la estación ya lo tenían programado. María disfrutaba mostrando a Juan todos y cada uno de los pequeños secretos que aquel bello jardín guardaba en sus entrañas.
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    Minutos más tarde, los jóvenes llegaron a su destino. Un tiempo apropiado para disfrutar de un relajado desayuno. Saber administrar la ventaja que poseían sobre la hora de salida del tren era esencial en aquellos momentos, dándoles la ventaja de degustar un rico pincho de tortilla de patatas y una cerveza bien fría, acomodados frente al llamativo y húmedo jardín tropical en el interior de la estación de Atocha. La salida del AVE estaba programada para las 15:00 horas, teniendo prevista su llegada a su destino a las 16:00 horas, un corto periodo de tiempo que unía las dos ciudades. María pensaba mientras desviaba la mirada hacía el luminoso techo de la estación de Atocha que aquel rápido viaje les había sido productivo. Mientras que Juan luchaba constantemente con los turbios razonamientos que lo llevó a contradecir las respuestas de aquel hombre de edad avanzada, dudando por momentos si se precipitó en su opinión. 
 
    Quizás la impaciencia de Juan surgió demasiado pronto. Unas sencillas palabras pronunciadas con algo más de tacto y seguramente el abuelo Julián hubiera comido de su mano. Después del pequeño rifirrafe entre María y Juan, las opciones de poder haber vuelto a resaltar cualquier tema relacionado con la vivienda sería una pérdida de tiempo. María no lo consentiría. 
 
    A la hora indicada el tren hacia sonar la bocina. Habían llegado a la estación de Puertollano justo a la hora indicada en el billete. Antonio aguardaba impaciente la llegada de los dos jóvenes. No se entretuvieron en florituras. El tiempo apremiaba y, desgraciadamente, era de lo que más escaseaba. Recorrieron el trayecto hacia El Villar, exponiendo las decisiones y propuestas sucedidas a lo largo de la mañana del viernes. Veinte minutos más tarde el auto aparcaba justo frente a la casa de Emma y Paco. Emma los había reunido a todos en el salón a la espera de la llegada de María y Juan para comer juntos. Toñi y Carmen conversaban sobre los gastos adicionales de una casa en época de vacaciones. Momento que aprovechó María para entrar y sorprenderlas de espaldas en la puerta de entrada. 
 
    –Bruja, me has asustado –replicó Carmen, dejándose caer hacia atrás sobre el sofá.  
 
    María no dudó en abrazarse a las dos mujeres como si llevara dos semanas sin verlas. Juan caminó hasta la cocina, donde su madre preparaba una hermosa y fresca ensalada de verduras.  
 
    –Hola, hijo. ¿Cómo te ha ido el viaje?  
 
    –Bien mamá. Todo bien.  
 
    Emma se apartó unos segundos de la mesa para poder alcanzar la cara de su hijo y de esta manera besarle cariñosamente en la frente.  
 
    –¿Comemos? –preguntó Juan.  
 
    –Sí, coméntale a tu padre que añada algunas sillas más. Somos siete y creo que solo tenemos cinco sillas en la salita.  
 
    Juan salió al patio en busca de su padre. No lo encontró y decidió salir a la calle en su búsqueda. La tentación se hacía irresistible. Casi sin pensárselo, Juan no pudo evitar llegar hasta el final de la calle en busca de la misteriosa fachada con el particular pretexto de encontrar a su padre por aquel cercano lugar. Por extraño que resultara a los ojos de Juan, la puerta de la vieja vivienda permanecía abierta. Juan solo miró apoyando la mano sobre el marco. Un débil susurro tomaba cuerpo entre aquellas paredes. “Juan ven” “Juan ven”. El joven retrocedió un par de pasos, siendo testigo de cómo la puerta se cerró bruscamente. Juan reaccionó al ver a su padre acercarse hasta él, pero no dijo nada. Al contrario, sus ojos observaban a su progenitor de abajo a arriba sin pestañear. Paco permanecía impasible ante la vieja puerta de madera de aquella siniestra vivienda.  
 
    –Papá, ¿te encuentras bien?  
 
    –Sí ¿por qué lo preguntas, Juan?  
 
    No hubo ninguna clase de respuesta con la que el joven pudiera pronunciarse. Sorprendido tras lo ocurrido, Juan solo encontró en sus pensamientos la pregunta que lo llevó hasta allí.  
 
    –Papá, ¿quieres que te ayude a colocar las sillas?  
 
    Los dos caminaron calle abajo sin pronunciar ni una sola palabra. Juan comprobó con sus propios ojos como su padre salía de la casa. Mientras, a pocos metros de allí, las sillas permanecían perfectamente colocadas en el centro de la habitación guardando una similar armonía entre ellas alrededor de la mesa. 
 
    Juan regresó de nuevo al salón intentando recolocar sus ideas y evitando que su cabeza no terminara estallando. Tras saludar nuevamente al resto del grupo que permanecía ajeno a lo que sucedió unos metros más allá. Entretenidos, dilataban sus conversaciones, apostados sobre el resto de las sillas de la salita. Carmen fijó la mirada sobre el rostro de Juan. Sus dilatados gestos hacían indicar un relevante estado de ansiedad. Carmen se acercó hasta el joven preguntándole disimuladamente:  
 
    –Juan, ¿qué tal tu conversación con el nuevo profesor de literatura?  
 
    Carmen no podía ocultar su inocencia. Sus sinceros gestos la delataban. ¡Qué mala era mintiendo! Los dos rompieron a reír, dejando a un lado lo sucedido minutos antes en aquella siniestra vivienda.  
 
    –Gracias a Dios que mis padres andan de un lugar a otro y no están pendientes de la conversación –afirmó el joven entre risas.  
 
    –La visita ha sido todo un éxito. Tu padre es una gran persona.  
 
    El chico comprendió que no era el momento ni lugar para comentarle a Carmen lo sucedido durante la conversación que mantuvieron la noche del viernes y menos aún la sincera opinión que él tenía sobre Julián. Tras degustar una sencilla comida, los jóvenes se pusieron en contacto con Maxi. 
 
    –Maxi, acabamos de regresar, debemos pasar dentro de la casa lo antes posible.  
 
    –Dadme media hora y estoy allí, Juan.  
 
    Los planes trazados comenzaban a dar sus frutos. Veinte minutos más tarde, los aventureros remontaban la calle de Los Charcos, revisando los distintos planes que tenían calculados sobre el interior de la vivienda. Un rápido vistazo sobre el contorno del interior del esqueleto de la vivienda fue suficiente para asegurarse de que todo continuaba como el día anterior. El nauseabundo olor a cloaca emanaba de cada rincón de las habitaciones, cesando por escasos momento al traspasar la diminuta puerta que los devolvía al pequeño patio. Todo parecía continuar en calma, Antonio caminaba un paso por delante de los demás, observando con los ojos bien abiertos entre los restos de platos y lozas que descansaban en los extremos de los escalones. Quería asegurarse que, en ese momento se encontraban solos. Sin nada que lo impidiera, los chicos avanzaron aligerando el paso hasta alcanzar las tiendas. 
 
    Comenzaron recogiendo restos de documentación que quedaron sobre uno de los maderos que sobresalía del brocal de la higuera. De repente, las sensaciones de terror volvieron a instalarse en sus cabezas. Un nuevo y aterrador lamento se apoderó del lugar, como si una manada de leones rugiera a escasos metros de los presentes. La piel se erizaba y los pelos se crispaban como escarpias. Se mantuvieron estáticos, observando detenidamente la parte oscura de la escalera.  
 
    –No levantéis la mirada –susurró Antonio entre dientes–. Hay alguien en la entrada. Estoy completamente seguro.  
 
    Y así fue como uno de los menores salió como un relámpago escaleras abajo, cruzó el patio y saltó al corralón. 
 
    –Antonio, no te muevas, por lo que más quieras –le indicó Juan.  
 
    El pequeño se detuvo a pocos metros de la posición en la que Antonio se encontraba de pie, sin apartar la mirada del suelo. Lentamente, el niño caminó hasta colocarse frente a él. Sobre su mano izquierda portaba unos papeles doblados. El crío levantó la cabeza observando a Antonio con gesto agradecido. Sus tiernos ojos así lo expresaban.  
 
    Algo había cambiado en el interior de aquellos temerosos corazones. La mirada que desprendía aquella carita lo reflejaba todo. Es ahora cuando se podía considerar que en realidad necesitaban la ayuda de aquellos muchachos. Al conseguir situarse delante de Antonio, El niño se detuvo alargando su delgado bracito quemado para llamar la atención de aquel rubio de metro ochenta que no disimulaba su sorpresa. Antonio, muy sereno, inclinó su cuerpo hacia él, mostrándole al pequeño una amplia sonrisa. El niño, sin apartar la mirada de Antonio, saludó levantando la mano. Antonio extendió su brazo, recogiendo los papeles de la mano del chiquillo. Fueron instantes de máxima tensión. Ellos no podían adivinar cuál sería la reacción de aquella criatura al sentirse rodeado de gente desconocida. Antonio colocó su mano izquierda sobre la cabeza del pequeño, sintiéndose el hombre más afortunado que se encontraba entre aquellas cuatro paredes. El pequeño dio media vuelta y sin apenas detenerse corrió hacía las escaleras levantando los brazos en señal de triunfo. Confundido por la situación, Antonio siguió los pasos de aquella forma humana ennegrecida hasta que sus piernas se perdieron por la oscura entrada a la cámara. En los ojos de Antonio, se podía reflejar la tremenda compasión que sentía por aquellas personas. 
 
    –¿Estás bien, Antonio? –le preguntó Juan acercándose hasta él.  
 
    –Sí… Solo estoy un poco confuso. Le he tocado la cabecita y me ha sonreído. Ha sido una de las cosas más bellas que he hecho en mi vida. Repetía Antonio, sin disimular su alegría. 
 
    Retrocedieron nuevamente hacia las proximidades de la higuera dejando a un lado lo sucedido. Los chicos habían dejado caer ordenadamente los dibujos sobre la piedra plana que ocupaba una gran parte del frontal de las tiendas. El croquis indicaba ser una copia exacta de la vivienda, vista desde la calle y desde el patio. El diseño de la casa constaba de dos idénticas dimensiones. Por un lado, se encontraba la zona superior de la casa dejando ver los interesantes detalles de la nueva construcción sobre el segundo piso. Mientras, la parte inferior de la casa se difuminaba, resaltando la parte de habitaciones y desapareciendo la zona de la salita y la cocina. Un enorme epígrafe de letras remarcadas, escrito en distintas tonalidades, les indicaba un claro mensaje: “Nos quedan veinticuatro horas”. Sobre la misma cartulina dibujaron dos gruesas flechas. Una de ellas indicaba la parte superior del dibujo en color verde. La otra, por el contrario, mostraba la parte inferior del dibujo en color rojo muy vivo. Las señales revelaban sin ninguna clase de dudas que los chicos fijarían sus miradas en la primera opción, la flecha de color verde. Entre charla y charla, la tarde se iba desvaneciendo. El largo y entretenido día comenzaba a dejar escapar los pocos rayos de sol entre nubes blancas que se iban acumulando sobre la falda de la sierra.  
 
    Juan comenzaba a impacientase. Los dibujos no revelaban una segura posición en que poder apoyar sus cortos conocimientos del lugar. Los enigmas aparecían y desaparecían con la misma eficacia que un soplo de viento. De repente, como un fantasma atravesando una noche oscura se tratará, Paco apareció por la puerta del patio sin apenas hacer ruido. La dureza de su rostro derretía el hielo. Sus voluminosos pasos avanzaban con la fuerza de una bestia de carga, situándose a la par de las tiendas. 
 
    –¿Dónde vas, papá? –Fueron las palabras entrecortadas que salieron de la boca de Juan después de ver a su padre plantado ante ellos. 
 
    –Vengo en vuestra ayuda, hijo.  
 
    Las inesperadas palabras de Paco en esas circunstancias tan extrañas sonaban a sarcasmo…  
 
    –Padre, ¿tú sabías lo que estaba ocurriendo entre estas cuatro paredes?  
 
    –Hijo, sé lo que hay que saber referente a esta casa. Mi intención hubiera sido no tener que intervenir en vuestros planes.  
 
    Paco dirigió la mirada hacia la parte superior de las escaleras. Nuevamente las extrañas figuras permanecían en completo silencio sobre el rellano, observando con interés las reacciones del grupo. En ese momento, el padre de Juan se aproximó muy decidido al blanco parapeto de la higuera, donde permanecían extendidos los dibujos sobre las piedras. Paco extrajo con mucho cuidado el folio que marcaba a gruesa tinta negra la marca de las veinticuatro horas. Ensimismado, observó con suma atención la hoja punto por punto sin dejar pasar ni un solo detalle. Tras revisar la página a conciencia, levantó la mirada dirigiéndose a los presentes:  
 
    –Me gustaría revelaros las complejas circunstancias que rodean este intrigante misterio. –Las moderadas palabras que salían de la boca de Paco hicieron que los jóvenes fijaran la mirada en él. 
 
    –Una calurosa noche de verano, el sueño no lograba vencer mi cansancio. Media hora más tarde decidí alejarme hasta el final de la calle. Encendí un cigarro y pensé en algunas cosas que tenía en mente sobre unos arreglos que estaba dispuesto a hacer en la terraza. De repente, oí el chirriar de unas viejas bisagras a mis espaldas. No preste atención. Sin tiempo a reaccionar, detuve mis pasos al escuchar el sonido de una puerta al abrirse. Lentamente y apenas sin luz sobre la misma esquina de la calle, solté el cigarrillo y caminé hacia atrás hasta situarme en la entrada de la casa en la que estamos en estos momentos. Las agujereadas hojas del portón comenzaron a desplazarse en sentido contrario a mi posición. Sin salir de mi asombro, a pocos metros de la entrada, un insólito grupo de personas de irreconocible procedencia me observaba con fijeza. No fui capaz de articular palabra. Giré y retrocedí hasta la puerta de mi casa en completo silencio. La noche entrante dio paso a un maravilloso día que, sin ninguna clase de prisa lo dedicamos a visitar a unos amigos antes de que se marcharan a sus vacaciones de verano. Aunque entretenidos, mi mente no olvidaba lo ocurrió el día anterior. Llegó la noche y con ella las irresistibles ganas de volver a la esquina del final de la calle. Aguardé a que los vecinos se retiraran a dormir. Y así fue como ocurrió… De nuevo, una hora más tarde, me encontraba posicionado ante la puerta. Esta vez las circunstancias fueron diferentes. Mi excesiva curiosidad terminó por tomar contacto con estos individuos. Hay alguna clase de hechizo sobre ellos en el interior de esta extraña e inusual vivienda que los mantiene irritados las veinticuatro horas del día. Tengo que comunicaros que os han elegido a vosotros. No me preguntéis cuáles han sido las razones, porque no las sé. Tenéis el compromiso de averiguar y deshacer este tremendo rompecabezas.  
 
    Los chicos atónitos se miraban unos a los otros sin saber cómo reaccionar. 
 
    Antonio y Juan debido a la posición adelantada en la que se encontraban, observaron con sorpresa cómo una de las figuras se aproximaba por la espalda de Paco, deteniéndose a un metro detrás de él. Erguida, clavó sus intensos ojos rojizos en los dos jóvenes, como si pretendiera abalanzarse sobre ellos. Después, dio un paso al frente y se colocó al lado de Paco. Este les indicó a Antonio y a Juan con un suave movimiento de muñeca que se acercaran muy despacio hasta situarse delante de la figura. La carbonizada silueta extendió sus delgadas extremidades sobre los brazos de los jóvenes, deslizándolos hasta situarlos a la altura de los hombros. En esa cómoda posición la figura, con la mirada clavada sobre los chicos, retrocedió dando un paso muy corto hacia atrás. Con la uña de su dedo índice pinchó sobre su huesudo brazo derecho y con gran facilidad dejó caer unas gotas de sangre en cada uno de los jóvenes brazos. 
 
    Paco volvió a tomar la palabra, mientras la figura se evaporaba por la puerta del patio situándose de nuevo junto a su gente al lado de las escaleras:  
 
    –Ante vuestros ojos tenéis la respuesta a esa pregunta que tantas veces os habéis hecho y que no encontráis la respuesta. Todos permanecían en silencio, esperando con impaciencia las respuestas a tan singular pregunta que aumentaba de temperatura a cada segundo.  
 
    –¿Por qué somos nosotros los únicos que podemos verlos?  
 
    –¿Y? –contestó Antonio impaciente, al ver que Paco demoraba la respuesta.  
 
    –Esto quiere decir que lleváis parte de su sangre –Juan giro la cabeza como si de un perro de caza se tratara. Rápidamente buscó con la mirada la posición en la que las figuras se encontraban reunidas observándolos sin pestañear.  
 
    –No, no puede ser –respondió Antonio, desviando la mirada hacia el suelo 
 
    –¿Y Toñi? ¿por qué ella puede verlos? 
 
    Paco adelantó su posición hasta situarse muy cerca de Antonio con un movimiento rápido rodeo los hombros del joven y los dos se encaminaron hacia el extremo opuesto del cercado. 
 
    Antonio no disimulaba su enfado, gesticulando con los brazos en alto en ambas direcciones. De repente, Paco se volvió hacia a él. Este se quedó en silencio bajando la cabeza en señal de sumisión. Los dos hombres regresaron nuevamente junto a los demás. Paco no hizo ningún comentario. El rostro de Antonio permanecía sonrojado. Nadie supo en ese momento lo que se había hablado en aquel rincón del corral, pero de una cosa estaban seguros, ese mismo acontecimiento cambiaría su vida para el resto de sus días.  
 
    –Bien, chicos. Intentaré explicaros lo que en estos momentos he logrado descifrar –Paco desvió la mirada hacia el pequeño escrito que había sobre la línea de piedras “VEINTICUATRO HORAS”.    
 
    –Mañana es un día sujeto a una casual coincidencia Justo Ruiz, el abuelo de María, alcanza el centenario de su nacimiento, un dato que registran las fechas de los manuscritos –. Un ataque de ira por parte de María corto la conversación de Paco.  
 
    –Debemos averiguar un indicio de algo o de alguien antes de que la oscuridad del día de mañana cubra de penumbra toda la casa. De esta manera, cuando el misterio sea resuelto, esta vivienda junto a sus moradores desaparecerá definitivamente de esta dimensión. –Las palabras de María cayeron sobre los presentes como agua de mayo.  
 
    –María, nadie podría explicar con mayor acierto todo lo que está ocurriendo en el interior de esta casa. Solo espero que tus conclusiones sean acertadas, –afirmó Paco, mostrando una sincera sonrisa entre sus labios.
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    En el extremo opuesto de la vivienda alguien aporreaba la maltrecha madera de la puerta con mucha insistencia. María y Maxi se apresuraron a cruzar los patios con la rapidez de un relámpago Carmen permanecía impaciente al otro lado de la puerta.  
 
    –¡Hola, mamá! –La voz de sorpresa de María resonó por toda la casa. Carmen, con paso corto, recorrió maravillada cada centímetro de aquella centenaria vivienda que se desnudaba ante ella. Sus ojos se movían escudriñando cada poro de su pasado.  
 
    –¿Qué haces aquí, mamá?  
 
    –Hija, no podía esperar a que regresaras. Hoy, mientras paseaba al lado de Emma, una voz en mi interior gritaba indicándome que debía volver a mis raíces… a mi casa, a vivir en mis propias carnes una realidad que se presenta incierta, un entorno disparatado que poco a poco comienza menguando nuestras propias fuerzas. María este es mi lugar y así quiero que sea; deseo participar contigo y con tus compañeros arrastrando conjuntamente esta pesada carga.  
 
    María acompañó a su madre hasta el punto en el que se encontraban el resto del grupo. Carmen palideció ante el sombrío y lóbrego aspecto que el interior de la vivienda reflejaba. Con paso firme caminaron rumbo hacia el corralón. Cuando aquella mujer se encontraba a la altura de los demás, Juan con paso decidido salió a su encuentro.  
 
    –Carmen, quiero que confíes en mí. Este será uno de los momentos que jamás olvidaras.  
 
    –Juan, reconozco que tengo verdadero pánico. Mi cuerpo no reacciona; no puedo levantar la mirada… no sé lo que me está pasando.  
 
    –Ven. Déjate llevar y no tengas miedo.  
 
    Juan colocó sus manos sobre los hombros de Carmen. Sutilmente, la hizo girar sobre sus talones. Lentamente, la mujer examinó con la mirada la fachada interna de la vivienda hasta tropezar con una masa reluciente que brillaba sobre el rellano de la escalera. Sus ojos se dilataron al ver aquellas extrañas siluetas arrinconadas contra la agujereada pared de cal. Las figuras atónitas observaban detenidamente la estilizada silueta de Carmen, sin hacer ninguna clase de movimiento. De repente, algo extraño sucedió en los rostros de estas formas humanas. Por arte de magia todos avanzaron un paso hacia delante; atrás dejaron los malos gestos que anteriormente los definían; ahora se adivinaba una extensa y brillante luz que describían sus ojos en busca del nuevo integrante del grupo. Carmen había sido reconocida por aquellas extrañas formas humanas. 
 
    Toda historia tiene su riesgo y sus contradicciones, y esta no iba a ser menos. Herminia, la malvada y rencorosa abuela, faltaba por unirse al grupo. Su rostro enfurecido se distinguía en el límite de la oscura entrada a la cámara, gruñendo y maldiciendo en un idioma que a nadie le resultaba familiar. 
 
    Herminia y siempre Herminia, nadie en aquel sombrío lugar pudo responder a las inquietantes amenazas de aquella mujer malhumorada. Sus ensangrentados ojos clavaban la mirada sobre el grupo que impaciente aguardaba algún resultado sobre la sombra de la centenaria higuera, descartando por completo cualquier clase de intención de unirse a sus compañeros. Por el contrario, Carmen observaba sin apenas pestañear de la misma manera que una persona ve por primera vez una estrella fugaz deslizarse por el firmamento. Fueron momentos emotivos. La mente de Carmen viajaba de un lugar a otro, transitando por antiguos recuerdos que le transportaban a su memoria sensacionales historias que su padre Julián le contaba bajo las calientes mantas de un acolchado sofá muy lejos de aquel lugar. Su rostro reflejaba felicidad. Carmen estaba radiante.  
 
    –¡Dios mío… es mi familia! –afirmó cariñosamente. Segundos después levantó la mano por encima de su cintura y saludó tímidamente.  
 
    –Si bien en ningún tiempo pasado hemos llegado a compartir ni un solo día en vuestra compañía… quiero que recordéis y nunca olvidéis que siempre os llevaré en mi corazón. Sois y seréis siempre mi autentica familia. –Las profundas y sinceras palabras de Carmen surgieron el efecto deseado. Las figuras, como familiarmente solían llamarlas, coincidieron en levantar la mirada al unísono hacia la sombría entrada. Milagrosamente, la oscuridad que perseveraba en el acceso a la cámara fue disipándose ante los ojos de los presentes, dejando visible la brillante figura de Herminia que permanecía situada en el centro de la puerta. Herminia, fascinada, observaba como un león mira a su presa, especialmente enfocando su mirada sobre la recién llegada. De repente, la arisca mujer realizó un extraño movimiento: giró suavemente su cabeza hacia el hombro, aliviando las duras arrugas que se habían formado sobre su rostro debido sin duda a su mal carácter. Poco a poco la frialdad de su agriado rostro fue desapareciendo, dejando ver un sencillo aspecto que para todos era desconocido. Una nueva sorpresa dejó a los presentes con la boca abierta: Herminia con paso corto descendió hasta el rellano, dejando a un lado a sus familiares y dirigiéndose hasta el lugar en el que se encontraba Carmen. No se movía ni una pizca de viento: las hojas de la higuera parecían congeladas; en este lugar de ensueño el tiempo se había detenido. Perplejos, observaban cómo Herminia se acercaba a la altura de la que en realidad era su nieta. La negra y sudorosa figura de aspecto siniestro se situó frente a Carmen. Herminia, suavemente y despertando ante los demás componentes del grupo una gran dosis de ternura, extendió su mano hacia ella, acariciando su atractiva fisonomía para más tarde posar sus manos sobre el cabello de su nieta, acariciándolo y acercándoselo hacia su regazo. De este modo, permanecerían las dos unidas varios minutos. Herminia dulcemente rio y se separó de su nieta. Mas tarde, caminó mansamente observando con suma atención a los presentes. Rozó tímidamente con el hombro huesudo el rostro contrariado de nuestro compañero, Maxi, Disimulando con entereza el pequeño contratiempo, esta simplemente se limitó a mirarlo con agrado y devolverle esa risa corta que asomaba entre sus malogrados labios rojos en carne viva. Hizo lo mismo con Antonio y Paco. Volvió a utilizar la misma actitud que cuando pasó delante de Maxi, agradable y sonriente. Se detuvo delante de María, extendiendo su brazo hasta colocarlo sobre su hombro. Herminia giró el cuello detenidamente mostrando una tierna sonrisa. María condescendiente subió su brazo hasta situarlo sobre el hombro de su bisabuela, mostrando una bonita sonrisa. Un gesto opuesto que demostró al pasar por delante de Juan. Esta caminó hacia las tiendas haciendo caso omiso a la presencia del joven. Rápidamente Juan comprendió las intenciones de Herminia. Ella caminaba en dirección a los papeles que había depositados sobre la piedra de la higuera. Los recogió sin ninguna clase de hostilidades y se situó delante de él. No había de ser adivino para descubrir que Juan estaba muerto de miedo al tener a Herminia tan cerca. Solamente ellos sabían lo ocurrido un día antes en las entrañas de aquella oscura cámara. Herminia colocó los papeles sobre la mano de Juan. Sus ojos parecían transmitirle alguna clase de mensaje. Le hablaban, pero Juan no acertaba a descifrar cuál era el mensaje que aquella mujer de dura fisionomía quería transmitir. El rostro de Herminia cambiaba de brillo tanto como el camaleón cambia de piel, observando detenidamente los documentos en las manos del joven. Había que seguir revisando y encontrar la solución antes de mañana a las doce de la noche. Finalmente, Herminia optó por dar un paso hacia atrás. Su elegante figura se dispuso a unirse de nuevo al grupo, dando muestras de lo grande que esa mujer había sido. Sin tiempo que perder, las figuras emprendieron el ascenso hacia la entrada de la cámara, dejando tras de sí un abultado rastro de papeles marcados y, con ellos, las pistas necesarias para intentar salir de aquel enigmático misterio. El último en subir las escaleras era aquel hombrecito de estatura corta que radiaba felicidad por cada poro de su piel. Sus ojos se clavaron como un clavo ardiente sobre las figuras de su nieta y bisnieta. Al encontrarse de nuevo sobre el rellano, giró sobre sus talones. Aquella simpática figura mostraría al grupo la que sería la última de las pistas antes de desaparecer “el dedo índice levantado”.  
 
    –Nos está indicando de nuevo que solo disponemos de un día –aclaró María, que se había hecho experta en descifrar aquellas imprecisas señales.
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    Paco fue hacia los establos en el extremo opuesto del corralón, acompañado en todo momento por una inexperta, pero interesada, Carmen que pretendía saber las funciones de una casa tan antigua como la que tenían delante de sus ojos. Paco le mostró e indicó las diferentes funciones que desempeñaban cada habitáculo que había medio derrumbado en aquel lateral del corralón: las cuadras, cochineras, pesebreras y pequeños cortados que acumulaban polvo y telarañas dejando un aspecto desolado por el transcurrir del tiempo. Mientras tanto, el resto del grupo continuaba estudiando detenidamente cada papel una y mil veces. Colocados nuevamente los documentos sobre la parte plana de la piedra, una solitaria hoja doblada cayó al suelo. Antonio, muy atento, la recogió y la dejó sobre los demás papeles, recalcando:  
 
    –Seguro que esta no la hemos estudiado, aún permanece doblada. La observó detenidamente. Antonio no se equivocó al presagiar que aquella hoja que había caído al suelo no había sido revisada. Rápidamente, Juan cayó en el detalle: esa hoja fue el último recorte que el pequeño les había entregado en mano. Casualmente era el mismo boceto que se representaba en el anterior dibujo, mostrando una insistencia notable en hacerles ver de nuevo la incómoda mancha anaranjada que aparecía en la superficie del primer croquis. Dejando de lado la nueva hoja, aburridos de tanta nube naranja, comenzaron de nuevo a revisar el papel en que estaban resaltadas las fechas, intentando buscar entre ellas alguna similitud que les hiciera adelantar algo en el camino que seguían y que no lograban descifrar. En esos momentos, Carmen y Paco regresaron del recorrido por el interior de la vieja casa. Carmen se acercó a la higuera apoyándose en una de las piedras del brocal, aturdida, y con falta de respuestas. Colocó sus manos entre su denso y oscuro cabello girando el cuello de un lado al otro, depositando su mirada en las dos hojas que los chicos habían situado en uno de los rincones de la piedra plana. Carmen dio un pequeño respingo hacia atrás. Se levantó sujetando el papel con su mano derecha, exclamando con energía en voz alta.  
 
    –¡No entiendo por qué mi padre está presente en todos los dibujos! –indicó Carmen, dibujando una dudosa sonrisa en su rostro.  
 
    –¿Cómo has dicho, Carmen? –le respondió Juan, dejando lo que tenía entre sus manos para aproximarse hasta el lugar en el que se encontraba ella.  
 
    –Sí, este pequeño manchurrón color naranja es mi padre, cuando era pequeño –repitió Carmen, alargando el brazo y cogiendo la hoja en la que los manchurrones naranjas más se distinguían–. En innumerables ocasiones, mi padre me contaba que era la forma más fácil que tenían para dibujarlo, porque de niño era pelirrojo. 
 
    En ese preciso instante, los chicos dejaron todo lo que tenían entre sus manos para dirigir una fugaz mirada hacia el lugar en el que estaba situada Carmen. Los íntimos pensamientos se enfocaban directamente sobre la persona de Julián. Al oír las palabras de Carmen, una nueva y amenazadora esperanza había despertado en el interior del grupo por saber dónde se encontraba Julián en los momentos del trágico accidente.   
 
    El día llegó a su fin. Una brillante manta de escamas rojizas recorría las blancas nubes anunciando la despedida del sol que lentamente se ocultaba entre las oscuras montañas. Maxi y Paco se despidieron de los presentes desapareciendo por la puerta del patio. El mismo camino que recorrió Carmen minutos más tarde para dirigirse al hotel. Necesitaba estar sola esa noche de ninguna de las maneras permitió que su hija María la acompañara. Mientras tanto en el interior de la fría tienda, los chicos barajaban las distintas maneras de solucionar la confusa situación e intentar descubrir qué sucedió en aquel lugar sesenta y cinco años atrás. El dormir se había hecho una misión imposible. Finalmente, y tras varias horas luchando contra el cansancio y después de un día largo lleno de continuas confusiones, sus cuerpos comenzaron a resentirse. La mañana del domingo amaneció soleada, el sol castigaba la elástica lona de la tienda, haciendo insoportable la permanencia en el interior del pequeño cuarto. María fue la primera que se levantó, no había dado dos pasos cuando se volvió a hacia sus compañeros indicándoles que aguardaban su salida.  
 
    –Chicos, nos están esperando. –Antonio y Juan salieron disparados al oír las palabras de María. De nuevo, las figuras se encontraban situados en el mismo lugar que el día anterior.  
 
    –Están pendientes de nosotros, chicos – comentó Antonio sin apartar la mirada de ellos.  
 
    –¿Podéis escuchar un momento? Antonio y María rodearon la tienda y se acercaron hasta el lugar en el que se encontraba Juan.  
 
    –¿Qué pasa, Juan? –preguntó Antonio, muy serio, arqueando graciosamente las cejas.   
 
    –Tras pasar la mitad de la noche sin dormir y reflexionando sobre los nuevos acontecimientos que ocurrieron ayer en este mismo patio, María, he llegado a la conclusión que tus bisabuelos Justo y Herminia están exentos de cualquier tipo de culpabilidad sobre lo que ocurrió entre estas cuatro paredes. Por desgracia, desde que hicimos el viaje a Madrid y conocí a Julián he sabido por pura intuición quién era el responsable de esta tremenda barbarie. Las palabras de Carmen y algunas pistas sobre el papel han abierto una clara ventana en mi pensamiento de lo que aquí sucedió o al menos eso es lo que yo pienso. María, me dirijo a ti con la intención de no buscar ninguna clase de enfrentamiento. Mis continuas reflexiones me llevan a expresar sin temor a equivocarme que fue tu abuelo el responsable del horrible suceso que ocurrió en este lugar –. Las duras y frías palabras que Juan vertió sobre la figura de Julián dejaron el ambiente irrespirable. La espesa tensión que surgió entre María y Juan se podía cortar en el ambiente.  
 
    –Juan, por favor, sigues insistiendo en que mi abuelo es el culpable. En aquellos duros momentos, cuando se produjo el desagradable accidente, mi abuelo solo tenía siete años. Es imposible que un niño a esa edad pensara en hacerles daño a sus tíos y primos de una manera tan despiadada.  
 
    –María, por un momento, recuerda la reacción de tu abuelo al comentarle lo que habíamos descubierto en el interior de la vivienda. Fuego emergía de su boca e ira desprendían sus ojos al pensar en su madre y sus tíos.  
 
    María no respondió; solo agachó la cabeza marchándose hacia las escaleras buscando el calor de la familia. Plantada ante ellos, los observó llevándose las manos a la cabeza. Chilló, chilló como si en ello le fuera la vida. La fuerza de su garganta reflejaba la tensión de las venas del cuello. Finalmente, su desahogo se fundió en un llanto que llevó a la joven heredera a mostrar su debilidad ante los suyos. Antonio y Juan no hicieron ninguna clase de comentarios. María descubrió con sus propios ojos que posiblemente las deducciones de Juan eran ciertas. Nuevamente, las figuras retornaron a lo más alto de las escaleras; su silencio y los gestos desanimados sobre sus rostros anunciaban a voces que ellos afirmaban lo que anteriormente Juan había corroborado en el extremo del corral. El resto del día lo pasaron cabizbajos de un lado al otro, intentando sin éxito ordenar aquel complejo puzzle de dibujos y señales. A lo largo del día no volvieron a sentir la presencia de las figuras. Rotundamente habían fallado. Esta vez no habría alegrías. Su contrariada esperanza descendía hasta los abismos más decadentes de un estrepitoso fracasado. Lentamente, los tres amigos recogieron los enseres del patio, aceptando su derrota. No podían continuar allí, al comprobar que no podían ayudar a estas personas tan especiales. A última hora de la tarde, las figuras descendieron hasta situarse cerca de la higuera. Sus rostros denotaban tristeza, nostalgia. Observando en completo silencio cómo la única alternativa de la que disponían era recoger sus enseres y disponerse a marcharse de aquel oscuro lugar. Amargamente, el tiempo se agotaba y los chicos no tenían tiempo de reacción. Ante la sorprendente mirada de los habitantes de la vivienda, los jóvenes caminaban lentamente hacia la salida sin mirar atrás. Antes de que abandonaran el pequeño patio interior, la figura de Herminia les cortó el paso situándose delante de ellos. Una sincera, y sorprendente sonrisa se dibujaba en su radiante rostro. Sus ojos desprendían una autentica y sincera mirada de agradecimiento que conmovió a los tres chicos. Se acercó a Juan atrayéndolo hacia su cuerpo y fundiéndose con él en un suave abrazo. Juan no sabía cómo reaccionar, pero lo cierto era que apenas pudo aguantar la emoción sostenida en ese momento tan especial. Seguidamente, uno a uno repitió el mismo propósito, haciendo lo mismo con María y Antonio. Sin ninguna explicación, aquellas réplicas de seres humanos subieron las escaleras hacia la cámara, revelando en sus gestos un júbilo que en nada manifestaba los ánimos de sus invitados. Mientras, nuestros amigos caminaban hacia la puerta atónitos y sorprendidos. No daban crédito a lo que sus oídos escuchaban. No comprendían nada de nada.  
 
    No habían solucionado el problema y, sin embargo, ellos ascendían como si de una gran fiesta se tratara. Cuando finalmente lograron salir de la vivienda, Juan observó a sus compañeros preguntándoles con la mirada si por fin habían conseguido algo positivo ¿Lo hemos solucionado? A dos metros de la puerta, los tres jóvenes giraron sus miradas hacia el interior de la vivienda. No sabían lo que ocurriría cuando el sol reflejara su último rayo de luz sobre el horizonte, lo cierto era que, al no haber conseguido su propósito, vagarían muchos años por aquella vieja y siniestra casa, como almas errantes.
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    María, Antonio y Juan comentaban los últimos detalles que se distinguían desde la entrada, cuando el sonido de unas zancadas les hizo desviar la mirada hasta el fondo de la calle. Maxi corría hacia ellos.  
 
    –¿Qué ocurre, Maxi? –preguntó Juan, que pronto se percató que este viene sin aliento recorriendo a toda prisa el estrecho que les separaba.  
 
    –¡Juan! ¡Ven! ¡Date prisa!  
 
    Apenas anduvieron cuatro pasos cuando descubrieron a un pequeño hombrecito caminar hacia ellos.  
 
    –Mira.  
 
    –Dios mío –consiguió contestar Juan ¡No se había equivocado! Julián caminaba hacia ellos, despacio, sin prisa, sonriente. Vestido con un reluciente traje azul marino acompañado de una camiseta blanca que le hacía resaltar los coloretes de sus rechonchos mofletes; la corbata gris de líneas negras había quedado un poco torcida, detalle que se disimulaba con los perfectos andares de un castizo madrileño; un conjunto perfectamente asistido por dos oscuros y elegantes zapatos que taconeaban a ritmo de castañuelas. Una vieja maleta de asas grises bastante deshilachada se unía a su mano izquierda. Era su maleta, la maleta que vio Madrid junto a él por primera vez muchos años atrás. En la otra mano sujetaba un negro bastón engalanado con grabados en plata que manejaba ágilmente de arriba abajo.  
 
    Julián recorría la calle arriba sin ninguna clase de prisa, observando con sumo interés cada casa que dejaba a su paso, intentando recordar sin temor sus lejanos años de niñez en el pueblo que lo vio nacer. Unos metros atrás, la silueta de Carmen emergía del cruce de calles. Carmen corrió en busca de su padre. Pero ese no iba a ser el destino de aquella desesperada mujer, Carmen no detuvo su marcha hasta llegar a la posición en la que se encontraba Juan. Exhausta y sin aliento, Carmen se dirigió a Juan gritando y con lágrimas en los ojos le preguntó: –Juan, por el amor de Dios, ¿qué hace mi padre aquí?  
 
    Juan no contestó. Cerró los ojos y posó la mirada en el hormigón de la calle. La cabeza de Juan estaba a punto de estallar. Sus pensamientos junto con todos los presentimientos, que barajaba desde que regresó de Madrid, estaban a punto de cumplirse.  
 
    –Juan, por Dios, te lo repito. Dime qué hace mi padre aquí. Te lo pido por favor.  
 
    No había forma humana de evitar el duro sufrimiento al que Carmen se enfrentaba. Finalmente, Juan levantó la mirada y clavó sus ojos en los de Carmen. No hicieron falta palabras… Carmen comprendió lo que María le había dado a entender cuando regresaron de Madrid. “El abuelo Julián era el único culpable de lo que sucedió en la vivienda”. Carmen giró para situarse frente a su padre y mirarle a la cara.  
 
    –Papá, mírame y dime que no es cierto lo que estamos pensando. –Julián no contestó, simplemente se limitó a caminar al encuentro de Juan. Esta vez su sonrisa era verdadera, muy distinta a la que intentaba ocultar días atrás en la ciudad. Juan con la sonrisa en los labios, le agradeció el tremendo esfuerzo por el que aquel buen hombre luchó a lo largo de una vida entera.  
 
    Hoy, por fin el abuelo Julián sabía lo que debía hacer y cómo debía hacerlo. 
 
    –Gracias Juan… Cuida bien de ellas.  
 
    –Papá por favor –gritó de nuevo una abatida Carmen, aferrándose al brazo que sostenía la pequeña maleta. María corrió al encuentro de su madre y su abuelo. Los tres se abrazaron sin decir nada, los sollozos se podían oír en la otra punta de la calle, aunque ninguno de los tres pronunció ni una sola palabra. Carmen y María se quedaron calladas y los ojos envueltos en lágrimas, observando cómo su padre volvía a rehacer los pasos hacia la vivienda, Julián se volvió.  
 
    –¡Dadme las llaves, hijas! –Julián, pronunció esa sincera frase que salía ahogada de su cuerpo.  
 
    –Padre, ¿tú prendiste la leña? –las acusadoras palabras de Carmen cayeron al vacío Juan intentó indicarle a Carmen que todo era inútil. El joven gesticuló con la cabeza haciéndole ver que ya era tarde. Ya no era momento de dudas, ni de excusas.  
 
    –Hijas, ¿podréis perdonarme? Esto lo empecé yo y debo acabarlo… Lo siento. Mi familia me espera.  
 
    –Estás perdonado, abuelo… Ellos ya te han perdonado.  
 
    Fue el momento exacto en el que los chicos comprendieron el cruel mensaje que los habitantes de la casa buscaban con tanta desesperación. Julián, siendo un niño repleto de odio y sin imaginar las nefastas consecuencias de sus actos, prendió fuego a la leña, destrozando de por vida a toda su familia. Siempre ha llevado esa pesada losa sobre sus espaldas. Quizás le faltó algo más de tiempo y madurez para comprender que lo que hizo le traería mucho sufrimiento el resto de sus días. Julián caminó hasta la entrada de la casa; posó la frente sobre la fría madera de la puerta, manteniéndose así unos segundos. Cuando hubo reflexionado, se giró sobre sí mismo levantando los brazos y sonriendo, despidiéndose de todos los presentes. La puerta se cerró tras él. Curiosamente las risas y gritos de alegría se podían oír desde fuera. Esperaron unos momentos en silencio, por si hubiera alguna clase de reacción. Fue inútil. Era el momento de subir al depósito de agua. María, Carmen, Toñi, Antonio, Maxi, Paco y Juan subieron hasta coronar la falda. Desde esa altura los siete observaron la algarabía de movimientos sobre el tejado. Las vidas de esta pobre gente se habían transformado. Solamente había cambiado una cosa: ahora eran siete adultos y cuatro niños. La feliz familia de Justo Ruiz por fin estaba unida para siempre. Poco a poco las familiares figuras comenzaron a desaparecer de la vista de los presentes. Sus saludos se iban evaporando, lo mismo que las formas del tejado. Todo había terminado donde empezó… sobre el depósito del agua.   
 
    Aún les quedaba una cosa por hacer antes de marchar de allí.  
 
    –Antonio, ¿qué te dijo mi padre cuando le preguntaste por Toñi?, ¿por qué ella podía ver lo que nosotros veíamos sin llevar nuestra sangre?  
 
    Antonio se echó a reír, mientras todos esperaban impacientes su respuesta.  
 
    –TOÑI ESTÁ EMBARAZADA.                                          
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